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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    A mis padres, por generarme altas expectativas sobre qué es el amor. No siempre la culpa la tiene Disney.


    

  


  
    Prólogo


    Como en un cuadro impresionista, los tonos rosados y anaranjados de aquel atardecer se colaban a través de la pequeña ventanilla del avión, haciendo que aquel momento se quedase grabado en mi retina para siempre. Tenía doce horas para sobrevolar las nubes. Doce horas para asimilar lo que iba a vivir y para cerrar una etapa de mi vida a la que no podría regresar nunca más.


    Todo empezó un mes atrás, cuando mi madre, al terminar la jornada laboral, entró en casa y nos hizo sentarnos a mi hermana y a mí para contarnos que el proyecto arqueológico del que formaba parte había llegado a su fin y, por lo tanto, tendríamos que abandonar el que había sido nuestro hogar durante los últimos siete años.


    Quizá llamar hogar a aquel lugar de África que ni aparecía en los mapas era mucho decir. Nunca me sentí parte de aquel campamento del que no quedaría nada una vez nos hubiésemos marchado, nuestro paso por allí sería borrado como si no hubiésemos existido.


    Para cualquier persona podría resultar duro dejar atrás el lugar en el que había vivido siete años, pero, en cierta manera, no era la primera vez que tenía que dejar atrás todo lo que conocía. Con solo once años, antes de mudarme allí, había tenido que dejar España, el lugar donde había nacido. Mis padres decidieron que un divorcio y dejar toda tu vida atrás no era algo que no se pudiese solucionar comprando una guitarra. Los odié por ello, pero con el tiempo mi guitarra se convirtió en mi bien más preciado, aquello que me hizo sentir menos sola en multitud de ocasiones.


    Lo cierto era que estaba bastante emocionada con la idea de trasladarnos, pero había una cosa que ganaba por goleada a la ilusión: el miedo.


    No podía dejar de pensar que yo era un bicho raro y no sabía cómo iba a encajar. Durante los últimos años no había habido en mi vida gente de mi edad con la que relacionarme. Estaba pasada de moda, aunque había visto muchas películas y me apasionaba la música, no conocía nada que tuviese menos de diez años porque todo llegaba tarde a la biblioteca del campamento. Por eso me moría por ir al cine, soñaba con ir a conciertos, pero ¿y si no conseguía tener amigos con los que hacer esos planes con los que fantaseaba?


    Sentada en aquel avión rumbo a Londres, la ciudad en la que habían nacido mis padres, pero que yo no visitaba desde que era pequeña, me di cuenta de que era de todos y de ningún lugar al mismo tiempo, era lo que más tarde me enteraría que la gente define como ciudadano del mundo. Me miraban, sonreían y me decían que era una ciudadana del mundo, como si aquello fuese algo muy guay.


    En aquel avión, lo único que quería era sentirme normal, tener la vida de cualquier persona de mi edad. ¡Qué equivocada estaba entonces! Nada de lo que estaba a punto de pasarme se podría considerar normal.


    

  


  
    Capítulo 1


    Era una calurosa tarde de marzo, aunque la primavera todavía no había llegado, la gente había dejado los abrigos en casa y algunos se atrevían incluso a ir en manga corta. Hacía dos semanas que había llegado a Londres y, aunque para los habitantes de aquella ciudad la temperatura era agradable, yo, totalmente destemplada, no terminaba de acostumbrarme al clima de mi nuevo hogar.


    Desde que había llegado, cada día visitaba un barrio distinto intentando poco a poco ubicarme e ir conociendo la ciudad. El lugar al que fui ese día era la zona de Shoreditch. Paseé observando los múltiples grafitis que adornaban el barrio, comí en un pequeño puesto del mercado de Spitalfields y vi incluso unos viejos vagones de metro en la cima de un edificio.


    En ese momento caminaba sin seguir un rumbo fijo, sin pretender llegar a ningún destino. Solo con el fin de observar, escuchar y oler los rincones que iba descubriendo a mi paso; quería vivir la ciudad, sentirla. Cada grafiti, cada músico callejero, cada anuncio en una marquesina o en un autobús urbano llamaba mi atención y me hacía detenerme, como si acabase de aterrizar en el planeta Tierra y tuviese que entender lo que me rodeaba, aunque también me asustase.


    La razón de tal incredulidad ante la ciudad de Londres, y podría decir que mostraría la misma ante cualquier gran ciudad en el mundo, se debía a que desde hacía siete años había vivido en un entorno muy distinto a ese.


    Para llegar hasta el lugar donde me encontraba, había viajado en metro. Me fascinaba observar a los viajeros que caminaban a toda velocidad por inercia, con las miradas perdidas en sus teléfonos móviles. Había visitado por la mañana un gran centro comercial que me había visto obligada a abandonar poco después de entrar debido al ensordecedor ruido. Al salir de allí, había buscado un parque o cualquier espacio en el que encontrar un pequeño remanso de paz, un lugar en el que pudiese sentir la tranquilidad a la que estaba acostumbrada y que tan solo dos semanas después de llegar ya empezaba a echar de menos.


    Unos preciosos libros con ilustraciones de cuentos infantiles llamaron mi atención. Cuando me detuve a observar el escaparate de aquella pequeña librería de aspecto industrial, comenzó a llover de una manera casi torrencial. Perfecto, ni se me había ocurrido coger un paraguas al salir de casa, aunque, siendo realista, ni siquiera sabía si teníamos alguno. Comencé a correr con torpeza, buscando algún lugar en el que resguardarme, y sin meditarlo demasiado entré en un pequeño bar de ladrillo rojizo situado en una esquina.


    Hacía mucho tiempo que no visitaba ningún local de aquella clase, pero supe que, si hubiese entrado en aquel bar años atrás, casi no podría apreciar ninguna diferencia con su estado actual. Las mesas de madera, los taburetes de cuero rojo, la suciedad de la barra e incluso el camarero parecían haberse quedado congelados en el tiempo. Me senté con cierto recelo en uno de los taburetes y pedí un chocolate caliente.


    Había estado a punto de salir de casa sin dinero, me reí ante tal estupidez; sin duda alguna habría ciertos hábitos que tendría que cambiar cuanto antes.


    Sentí unos ojos clavados en mí y reparé así por primera vez en el único cliente que había. Él era lo único que no encajaba allí, no parecía formar parte de aquel decorado. Cuando posó su vista en el camarero que traía mi consumición, aproveché que ya no me miraba para observarlo. Lo miré de arriba abajo con disimulo. Era alto, alto de verdad, mediría entre un metro ochenta y un metro ochenta y cinco, y digo de verdad porque al lado de mi poco más de metro sesenta todo el mundo resultaba alto. Tenía el pelo castaño claro, no muy corto, lo suficientemente largo como para que se le formase un tupé. Sus ojos de un color verde intenso parecían esconder secretos. Su mandíbula era ancha, lucía barba de varios días, tenía los labios carnosos y debería dejar de mirarlo porque llevaba con la vista clavada en él mucho más tiempo del que se podría considerar apropiado. Aquel chico era guapo. ¿Que era guapo? Aquello era quedarse corto, era muy guapo, el chico más guapo que había visto en toda mi vida y podría afirmar que la ausencia de género masculino próximo en los últimos años no tenía nada que ver en mi juicio. Quizá solo podría compararlo con Marlon Brando y, por supuesto, me refiero a cuando era joven, al Marlon Brando de Un tranvía llamado deseo, no al de El Padrino. Sin embargo, nada de aquello importaba porque aquel chico se había dado cuenta de que lo miraba fijamente y en cierto modo no parecía sorprendido. Aparté mi mirada de él y removí el chocolate mientras sentía como mis mejillas se sonrojaban. Por el rabillo del ojo vi cómo se acercaba hacia el lugar donde yo estaba y agradecí estar sentada porque mis piernas habían comenzado a temblar.


    —Hola —dijo con una voz dulce pero seductora.


    Me quedé observándolo y, aunque mi cerebro estaba intentando hacer las conexiones adecuadas, solo fui capaz de sonreír como una completa imbécil. Se acercó despacio a mí, mirando mis ojos, como buscando en ellos alguna señal de vida inteligente. ¡Mayday! ¡Mayday! Estaba en blanco, debía contestar en los próximos segundos antes de que aquel chico pensase que tenía algún tipo de tara.


    —¡Hola! —contesté de una manera más acelerada de lo normal y casi incomprensible.


    Vergüenza, 1 – Cerebro, 0.


    —¿Me puedo sentar aquí? —preguntó, acercando un taburete al mío, sin esperar respuesta.


    Eché un vistazo a mi alrededor intentando entender por qué querría sentarse conmigo.


    —Bueno, si te molesto, me quedo donde estaba —dijo, imitándome, como intentando descubrir lo que yo miraba.


    Lo miré fijamente durante un segundo. ¡Claro que quería que se sentase allí! Cuanto más cerca, mejor. No entendía por qué querría hacer aquello. También era verdad que, además del camarero, éramos las únicas personas en aquel local, no se podía decir que tuviese mejores opciones.


    —No, no…, quiero decir que sí, que no hay ningún problema. —«¡Tierra, trágame y escúpeme en algún sitio muy lejos de aquí!». No sabía qué me estaba pasando. Cuando él estaba cerca, me costaba comportarme con normalidad.


    Él sonrió al tiempo que pedía una cerveza al camarero. Estrujé mi cerebro en busca de algo interesante que decir, aunque dadas las circunstancias me conformaría con enunciar una frase de manera correcta, algo que desde que había entrado en aquel local parecía una misión imposible.


    —¿Cómo te llamas? —pregunté mientras lo miraba con la mayor naturalidad que fui capaz.


    Ante tal pregunta, el chico levantó una de sus cejas y sonrió de una forma divertida que reflejaba cierto grado de sorpresa.


    —¿No vas a pedirme que te lleve al cielo? —replicó mientras se reía de algo que solo él entendía.


    —Perdona, pero ¿debería hacer eso? —pregunté, confusa. Tenía serias dudas de que las relaciones humanas hubiesen cambiado tanto en los últimos años. Ahí estaba el problema, aquel chico estaba bueno, pero era un pirado.


    —No, supongo que no —dijo mientras seguía riéndose.


    Moví disimuladamente la lengua entre los dientes, buscando algún resto de comida que no debiera estar ahí y hasta me toqué la cara para ver qué podía ser lo que le hacía tanta gracia. Lo que podía hacerme parecer más ridícula de lo que yo ya me sentía en ese momento. Tras comprobar que todo estaba en orden, lo volví a mirar, decidida.


    —Entonces, ¿vas a decirme cómo te llamas o no? —insistí entre impaciente y enfadada, ya que empezaba a no hacerme ninguna gracia que se riese de mí de forma tan descarada.


    Me miró durante un instante, como si se hubiese olvidado hasta de su propio nombre. Tras varios segundos que se me hicieron eternos, por fin respondió.


    —Josh —dijo de forma entrecortada—, me llamo Josh.


    Bebí un sorbo del contenido de mi taza, intentando pensar qué decir a continuación. Me sentía extraña al poner tanto empeño en hablar con un completo desconocido. No solía hablar con gente desconocida, aunque, a decir verdad, hacía mucho tiempo que no me cruzaba con nadie a quien no conociese. Quizá mi empeño solo se debiese a mi necesidad de hacer amigos, de poder hablar con gente que tuviese más o menos mi misma edad, ya que había sido privada de algo tan cotidiano.


    —Y bien, ¿cómo te llamas tú?


    Estaba enfrascada en mis pensamientos cuando aquella voz, que se antojaba como música para mis oídos, enunció una frase que oí, pero no entendí.


    —Perdona, no te he escuchado —dije, volviendo a la tierra. Si yo hubiese sido aquel chico, habría pensado que la imbécil que tenía delante me estaba tomando el pelo.


    Para mi sorpresa su reacción fue todo lo contrario, movió la cabeza de lado a lado y sonrió divertido mientras pronunciaba las palabras lentamente, como si el receptor de estas fuese alguien que no entendiese el idioma.


    —¿Có-mo te lla-mas tú? —repitió, separando cada una de las sílabas.


    Solté una pequeña carcajada mientras observaba su expresión divertida. Además de guapo y loco, ahora podía sumar también gracioso a los adjetivos que lo definían.


    —De-nise —dije imitando la manera en la que había formulado su pregunta.


    Me sonrió con dulzura mientras me preguntaba por mi edad. Me quedé un segundo en silencio. A lo largo de mi vida, la gente me había echado menos años de los que tenía debido a mi constitución menuda. La situación estaba siendo demasiado rara para que encima él creyese que le estaba mintiendo.


    —¿Cu-án-tos a-ños…? —Antes de que pudiese terminar la frase, le arreé un pequeño puñetazo en el brazo.


    Los ojos se me abrieron como platos por la sorpresa ante mi propio comportamiento. No sabía por qué había hecho aquello. ¿Qué hacía tratando a un desconocido como si lo conociese de toda la vida? La inexperiencia con los hombres me estaba poniendo muy difícil la situación. Lo estaba pagando caro y con intereses.


    —Lo siento, no quería hacerte daño, pero es que hoy he comido espinacas… —¡No! Por favor, no podía haber dicho eso en voz alta.


    Vergüenza, 2 – Dignidad, menos 1000.


    No podía creerme que hubiese dicho aquella estupidez, era más, estaba tan pasada de moda que no sabía si él habría entendido mi referencia cutre a Popeye.


    —Vaya, sí que tienes fuerza —comentó, apretando mis pequeños brazos en busca de mis bíceps—. ¿No tendrás también un ancla tatuada?


    En ese momento pude escuchar campanas celestiales y a un coro de ángeles cantando el aleluya en el interior de mi cabeza. No sabía si tenía que ver con que aquellas grandes manos estuviesen tocándome o con que él hubiese entendido la broma sin pensar que yo era una trastornada de las verduras.


    Le sostuve la mirada, tenía clavados sus penetrantes ojos en los míos. Al sonreír, se le formaban en las mejillas unos hoyuelos que le daban un aspecto muy atractivo. Se lo veía muy seguro de sí mismo, aunque de vez en cuando se frotaba la nuca de forma tímida. Era entonces cuando su timidez salía a relucir, cuando más irresistible resultaba.


    —Oye, Josh, ¿sueles acosar a las jovencitas que entran en los bares? —dije de forma juguetona, ganando confianza en mí misma por primera vez.


    —Y yo que creía que disimulaba de puta madre lo de ser un acosador… —Sonrió al tiempo que volvía a llevarse la mano a la nuca.


    No podría asegurarlo a ciencia cierta, pero de alguna manera estábamos tonteando. Lo que para ser sincera me gustaba.


    —Si te digo la verdad, no suele entrar ninguna jovencita en este bar. —Se acercó lentamente a mí, como susurrándome un secreto al oído—, ni nadie en realidad. Larry tiene suerte de que sea un buen bebedor y pueda yo solito sustentar su negocio. —Al decir esto último, recuperó su tono de voz y lanzó un guiño al camarero/Larry, que deslizó una cerveza desde el otro extremo de la barra sin necesidad de que se la pidiese.


    Mi móvil sonó y me sobresalté un poco porque todavía no estaba acostumbrada a llevar aquel cachivache encima. Durante los últimos años en el campamento solo había teléfonos por satélite y yo ni siquiera tenía la necesidad de hablar con nadie, por lo que todavía seguía sorprendiéndome cada vez que aquel aparato sonaba. Era un mensaje de mi madre avisándome de que cenaríamos en menos de una hora.


    —¿Los pretendientes no te dan tregua? —preguntó mientras observaba mi cara de incomprensión al mirar el teléfono. Por muy tecnológica que fuese la gente de mi edad, yo todavía no tenía muy claro cómo se usaba.


    —Uy, sí…, tendrás que ponerte a la cola —respondí, divertida, intentando reprimir una carcajada ante tal idea.


    —¿Así que deduces que quiero ser tu pretendiente? —dijo ahora, poniéndose muy serio.


    Me mordí el labio un tanto avergonzada mientras miraba la calle a través de la cristalera. Quizá la única que estaba tonteando era yo mientras él solo tenía una conversación convencional. Sin necesidad de marcador, supe que la vergüenza había ganado esa tarde por goleada. Suspiré hondo dispuesta a despedirme de lo más interesante que me había pasado desde que había llegado a aquella ciudad.


    —Bueno, ha sido un placer, pero ha parado de llover y tengo que irme. Que tengas un buen día —dije esto de forma acelerada y mirando al suelo.


    Me dirigí hacia la puerta y la abrí.


    —Mañana te veo. ¡Mismo sitio, misma hora! —Escuché la voz de Josh antes de que la puerta se cerrase a mis espaldas. Continué caminando mientras una sonrisa se dibujaba en mis labios.


    

  


  
    Capítulo 2


    Nos habíamos mudado al barrio de Primrose Hill, a una calle en la que todos los edificios eran idénticos. Nuestra casa había pertenecido a mis abuelos maternos y para mi madre cada rincón estaba lleno de recuerdos de su infancia.


    La vivienda tenía dos plantas, era blanca, con dos amplias columnas que enmarcaban las escaleras que daban paso a la puerta principal, y a mí me parecía preciosa. En la planta baja se encontraban la cocina, el salón comedor, un pequeño aseo y la habitación de mi madre con su propio baño. Al subir las grandes escaleras de madera, se llegaba a la segunda planta, en la que se encontraba un trastero, la habitación de mi hermana, la mía y un baño que compartíamos. Aunque todavía estaba en obras, en comparación con la casa prefabricada en la que mi hermana y yo teníamos una habitación con camas gemelas, la nueva casa me parecía algo así como un pequeño palacio.


    Al llegar, mi madre y mi hermana se encontraban en la cocina terminando de preparar todo para la cena. Mi madre cocinaba mientras mi hermana ponía la mesa. Las observé apoyada en el marco de la puerta. Estaban tan concentradas en sus tareas al ritmo de la música que sonaba que ni se habían percatado de que estaba allí. Mi hermana bailaba salsa mientras se reía a carcajadas. La miré durante unos segundos y me reí también.


    Durante todos estos años, pese a la diferencia de edad, mi hermana se había convertido en un pilar imprescindible para mí. Becca tenía quince años y, aunque físicamente nos parecíamos, en cuanto a carácter éramos muy distintas. Ella era mucho más extrovertida y dicharachera que yo, aunque también muy tozuda. Podríamos decir que ella había sacado tanto lo bueno como lo malo de mi madre, mientras que yo me parecía más a mi padre.


    —¿Os ayudo en algo? —pregunté, asustándolas sin pretenderlo.


    —Hola, Denise, siéntate. Ya casi está —dijo mi madre, poniendo la ensalada encima de la mesa.


    —¿Qué tal todo? ¿Qué has hecho hoy? —quiso saber mi hermana, mirándome con ojos ilusionados.


    Mi madre no la dejaba salir sola, así que ella quería saberlo todo como si viviese a través de mí.


    —Nada destacable… —dije con toda naturalidad.


    Me convertí en una paranoica, como si mi hermana sospechase algo sobre el encuentro de la tarde, aunque su pregunta había resultado de lo más normal.


    —¿Es esta noche cuando tienes el concierto? —preguntó mi madre, interrumpiendo mis pensamientos al tiempo que las dos tomaban asiento alrededor de la mesa—. Tu hermana y yo nos quedaremos en casa viendo una película, ¿seguro que no prefieres nuestro plan?


    —Sí, claro. Como si alguien prefiriese ese plan —comentó Becca por lo bajo.


    Desde que habíamos llegado, mi madre se tomaba demasiado en serio pasar tiempo con nosotras, ya que todavía no había empezado a dar clases en la facultad. Durante estos últimos años, había trabajado sin parar, por lo que prácticamente no la veíamos en todo el día. Apreciábamos su esfuerzo actual por conectar con nosotras, pero resultaba extraño.


    —Sí, he quedado con Alex en Candem para ir a un concierto.


    —¿Alex? —preguntó mi madre con una sonrisita, enarcando una ceja.


    —Siento decepcionarte, mamá, Alex es una chica —respondí, devolviéndole la sonrisa.


    Desde el momento en el que Alex y yo cruzamos nuestras primeras palabras, ella se había fascinado por mi desconocimiento de todo lo que me rodeaba y se había tomado como algo personal el ponerme al día. Alex trabajaba en una pequeña pero fascinante tienda de discos en Portobello. Desde que la descubrí, solía pasarme por allí todos los días a echar un vistazo y adquirir algún disco nuevo para mi colección.


    Podría decir que, si algo me fascinaba en esta vida, eso era la música. Había ido al conservatorio desde que tenía cinco años y, una vez nos mudamos, la música se convirtió en mi refugio, algo tan universal que no me hacía sentir nostalgia de mi casa. Si estaba triste, cantar mientras tocaba lo aliviaba todo. Creo que por eso Alex y yo encajamos tan rápido. Ella amaba la música casi tanto como yo, aunque ella estudiaba Bellas Artes y yo, aunque todavía no tenía claro lo que estudiaría, sabía que sería algo relacionado con la música.


    Después de cenar y tras fregar los platos, subí a mi habitación a prepararme. Me puse un vestido ajustado con unas deportivas. Después de varios días visitando tiendas, había visto que estaba de moda y, aunque no sabía si era lo más adecuado para el local al que íbamos, me hacía sentir muy cómoda.


    —Me das mucha envidia, lo sabes, ¿verdad? —dijo Becca, rebuscando en mi armario.


    —Y tú sabes que, si pudiese, te llevaría. —Aunque a mi madre no terminaba de hacerle gracia mi nueva libertad, la aceptaba, en el caso de Becca era distinto.


    —Lo sé, pero puedo envidiarte igual —replicó sonriendo—. Anda, ponte el vestido con esto, estarás guapísima —dijo al tiempo que me pasaba un sombrero y un abrigo.


    Me puse lo que me recomendó mi hermana y cogí el metro para ir hasta el lugar donde habíamos quedado. Como todavía no tenía controlado el tiempo que necesitaba para cada trayecto, llegué bastante antes de la hora.


    Caminé por Candem para hacer tiempo mientras llegaba Alex. Me encantaba aquel barrio, el ambiente, las fachadas de los edificios, que me hacían sentir como en un decorado de cine, los canales y, sobre todo, me gustaba que cada uno iba vestido y peinado como le daba la gana sin que nadie se parase a mirarlo.


    Después de veinte minutos, vi aparecer a Alex. Ella era más o menos de mi estatura, alrededor del metro sesenta. Tenía unos grandes ojos color miel y el pelo castaño claro. En sus rasgos y en su manera de andar había algo felino que la hacía muy atractiva. Solía vestir de negro con algún detalle de un color muy vistoso. Cuando la vi, supe que iba vestida de manera adecuada, ya que ella iba igual que todos los días con la diferencia de que se había maquillado un poco más de lo habitual.


    —¡Hola! Qué guapa te has puesto —dijo desde el medio de la carretera mientras corría para evitar que la atropellase un taxi.


    —Tú tampoco estás nada mal —afirmé con una sonrisa. Aunque no se había arreglado demasiado, estaba muy guapa, era una de esas personas que tenía una belleza natural.


    —Perdona por llegar tarde…, puede que el grupo ya haya empezado.


    —No importa, estaba entretenida, aunque a punto de congelarme. ¡Qué frío hace en este país!


    —Pues hoy es un día caluroso —dijo riéndose—. No te preocupes, en cuanto veas a los del grupo, seguro que entras en calor.


    Comencé a reírme. Me llamaba la atención la manera tan directa con la que hablaba, decía cosas que, aunque a mí se me pasasen por la mente, no pronunciaría en voz alta.


    Cuando entramos, el grupo ya estaba actuando. El local era bastante grande o eso era lo que podía apreciar, ya que apenas estaba iluminado y lo único que se veía con claridad era el escenario. La pista estaba llena de chicas que saltaban al ritmo de la música y que gritaban como fans histéricas.


    —Son buenos, ¿verdad? Les está yendo bien, sin embargo, el Red es el sitio donde empezaron, por lo que tocan aquí con bastante frecuencia —me explicó mientras hacía señas a uno de los camareros para pedir dos cervezas.


    Yo no bebía alcohol, pero me sentía con ganas de comportarme como una chica de mi edad, así que decidí darle una oportunidad.


    Observé al grupo y cerré los ojos para poder apreciar mejor la música. Sonaban muy bien, su música podría definirse como indie rock al más puro estilo de Arctic Monkeys o The Strokes.


    Me fijé detenidamente en cada uno de los componentes. El batería era un chico muy alto y delgado con el pelo negro y rizado que movía al compás de sus baquetas. El bajista y el guitarrista eran bastante atractivos y, de alguna manera, similares; ambos con la misma complexión corporal y el pelo castaño. Resultaba divertido ver lo acompasados que saltaban.


    Cuando reparé en el cantante, él nos miró y nos guiñó un ojo, cosa que no me sorprendió, ya que eran amigos de Alex.


    —Me gusta… —dije al tiempo que empezaba a bailar.


    —¿Qué es lo que te gusta? —quiso saber Alex mientras se reía y me miraba con una sonrisa pícara.


    —Me refiero a la música, idiota —contesté riéndome también.


    —Ya…, bueno, mejor, porque el cantante está vetado.


    —¿Por qué? ¿Tenéis o habéis tenido algo? —pregunté, curiosa.


    Me fijé de nuevo en el cantante. Su pelo oscuro caía sobre su frente ocultando unos preciosos ojos azules. Había algo en él que te atraía como un imán, que hacía que no pudieses dejar de mirarlo. Aunque no se parecían físicamente, tenía algo en su estilo que me recordaba a James Dean. Era como un James Dean del siglo XXI.


    —¿Con Chuck? —dijo Alex devolviéndome a la conversación. Se rio casi ahogándose con la cerveza que estaba bebiendo—. ¡Qué va! Es uno de mis mejores amigos, si te lo veto es por tu bien, es un mujeriego.


    —Tranquila, no me van los ligones… —Y, además, aunque fuese extraño, no podía dejar de pensar en Josh. Desde que había entrado en el local, me había parecido verlo tres veces y por alguna razón no podía dejar de mirar la puerta cada vez que un grupo de chicos llegaba por si él aparecía.


    Continuamos bebiendo y botando al ritmo de las canciones. Era maravilloso, tras años escuchando música en casa, por fin podía apreciar a un grupo en directo. Eran buenos y, lo que era mejor, por primera vez en mucho tiempo me sentía normal. A simple vista no había gran diferencia entre la cantidad de personas que llenaban el local y yo.


    —¡Vamos! Esta es la última, siempre terminan con Girl, You Are Poison, los esperaremos en el backstage —dijo Alex al tiempo que me agarraba de la mano y tiraba de mí.


    Cogí la cerveza y la seguí entre la multitud. Nos dirigimos hacia una puerta situada cerca del escenario. Nos hicimos hueco entre un grupo de chicas que intentaban colarse sin éxito, pues un hombre no las dejaba pasar.


    —Chicas, ya os he dicho que no podéis pasar —me dijo el hombre de la puerta.


    —Anthony…, ¿en serio? —replicó Alex mientras se reía—. Si conozco mejor el backstage que el propio local.


    —¡Alex! Perdona, no te había visto, esto está a tope hoy. Pasa…, aunque ahora todas estas me van a odiar más aún. —Sonrió levantando el brazo para dejarla pasar. Alex cogió mi mano para que la siguiese.


    —Esta preciosidad también viene conmigo. —Anthony me dejó pasar lanzándome una mirada de arriba abajo.


    —Está bien —dijo con una sonrisa.


    Avanzamos por el oscuro pasillo escuchando de fondo a las chicas que se habían quedado atrás quejándose y refiriéndose a nosotras con apelativos nada cariñosos.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté a Alex, que ni se había inmutado. No me había hecho demasiada gracia la manera en la que me había mirado y sonreído el tal Anthony.


    —Lo sé, es duro ser una fan.


    —Me refiero a esa sonrisita que ha soltado.


    —Denise, no seas tonta. Son mis amigos y te caerán bien. —Se rio al ver mi cara de desconfianza.


    Entramos en el camerino del grupo, una estancia bastante amplia. Alex saltó corriendo sobre uno de los sofás y se sirvió una de las cervezas que había encima de una pequeña mesa.


    —Tómate una —sugirió mientras me la lanzaba y yo la cogía al vuelo—. Ni te imaginas lo increíblemente gilipollas que son los tíos de algunos de los grupos que pasan por aquí.


    —Bueno…, creo que puedo hacerme una idea —dije, observando aquella estancia llena de alcohol.


    —Hubo una temporada en la que trabajé aquí y te puedo asegurar que no he ganado más paciencia en toda mi vida. «Eh, guapa, tráenos más cerveza», «¿por qué no te sientas aquí conmigo un rato?» —dijo mientras ponía voces masculinas—, pero también viví buenos momentos, ya me entiendes. —Se echó a reír mientras yo le sonreía como si entendiese de lo que estaba hablando. Podía imaginármelo, aunque nunca me había visto en una situación parecida a la que ella describía.


    En ese momento entraron los chicos del grupo entre risas.


    —¡Ha sido una pasada! —exclamó el que reconocí como el bajista.


    Alex les dio la bienvenida con abrazos y choque de puños y me di cuenta de que eran muy amigos. Solo en cómo se habían saludado se podía notar la confianza que tenían. Después, posaron los ojos en mí.


    —Esta es mi amiga Denise, estos son Jim, Harry, Lucas y Chuck —presentó mientras me iba indicando con la mano quién era cada uno—. Ya podéis estar a la altura, que le he hablado muy bien de vosotros y no quiero que me hagáis quedar como una mentirosa —rio—. Además… —Cuando iba a volver a hablar, el tal Jim, el bajista, la agarró de la cintura, acercándola a él, y le dio un beso apasionado interrumpiendo lo que iba a decir.


    —No te creas ni una palabra de lo que te ha dicho —dijo Harry, el batería.


    Me reí al tiempo que los saludaba y tomamos asiento en los sofás. Estuvimos bebiendo y charlando sobre el concierto. A primera vista, eran muy distintos, como si todos tuvieran un papel dentro del grupo. Harry era muy larguirucho, alto y enclenque, quizá el menos agraciado de todos, pero también el más simpático y divertido. De Jim poco podía decir, ya que solo tenía ojos para Alex, a la que no dejaba de hacer bromas ni de morrearse; más tarde tendría que preguntar por eso. Lucas era muy guapo, con el pelo castaño y ojos verdes. Era también el intenso del grupo, el que más hablaba y el más listillo en el mejor sentido de la palabra. Chuck, el cantante, era más difícil de definir. Se mostraba reservado, no hablaba, pero parecía muy atento a todos los detalles.


    —Denise, ¿a qué te dedicas? —preguntó Harry—, o bueno, mejor dicho, ¿a qué quieres dedicarte el resto de tu vida?


    —Denise acaba de llegar de África, de un pueblo perdido en medio de la nada. Es fascinante, como una marciana —dijo Alex, haciendo que todas las miradas se posasen en mí como si fuese un mono de feria.


    —Bueno, aún no lo he decidido, pero quiero hacer algo relacionado con la música…


    Me daba mucha vergüenza reconocerlo, sobre todo, delante de unos chicos que tenían un grupo. Por suerte, el alcohol que ya empezaba a notar en el cuerpo hacía que las palabras salieran con mayor facilidad.


    —Debe de ser muy mala… Durante estos días, estando solas en la tienda, he intentado que me enseñase algo, pero se niega en redondo —me picó Alex.


    —Dejadme una guitarra… —pedí sin pensar.


    Nunca tocaba delante de nadie y mucho menos de desconocidos, pero las palabras de Alex encendieron algo en mí. Sabía que ella lo había dicho esperando esa reacción y yo estaba más que dispuesta a demostrarle que no era mala.


    Lucas me pasó su guitarra acústica, la cogí y me acomodé en el asiento con la guitarra sobre mis piernas mientras ellos seguían hablando. Cuando se callaron y me miraron expectantes, comencé a tocar y a cantar una versión que había hecho de Stand By Me, de Ben E King. Durante la canción, fui muy feliz, además, como no estaba acostumbrada a cantar delante de gente, inconscientemente cerré los ojos, por lo que no sabía qué reacción estaba teniendo mi público. Solo me centré en disfrutar. Cuando terminé, abrí los ojos, volviendo así al mundo que me rodeaba. Todos estaban callados, mirándome con atención.


    —Bueno, no me ha salido muy bien —dije rompiendo el hielo al ver que todos seguían en silencio. No tenía que haber cantado, había sido una idea horrible.


    Pero todos empezaron a aplaudir.


    —Eres maravillosa…, quiero decir, tu voz es impresionante, tienes algo magnético —comentó Chuck hablando por primera vez sin dejar de estudiarme.


    —Yo la vi primero, soy su representante —aseguró Alex mientras me abrazaba y me llenaba de besos.


    Intentaron que cantase alguna canción más, pero ya había sido más que suficiente para una sola noche. Seguimos hablando y riéndonos mientras les contaba de mi vida en África y ellos no paraban de hacer preguntas.


    —Chuck, ¿puedes venir un momento? —dijo un hombre que acababa de asomarse a la puerta—, quiero que conozcas a unas personas.


    Cuando Chuck salió, pude ver a unas chicas que estaban con el hombre que lo había llamado. Sonreí al recordar las palabras de Alex, sin duda, era un ligón en toda regla. Me puse a pensar en todo lo que me había perdido: las fiestas, los amigos y… los chicos. Los ojos verdes de Josh vinieron a mi mente, ¿cómo sería él? ¿Le gustaría la música? ¿Sería también un ligón? Esperaba con ansia el día siguiente. Tenía muchas preguntas para las que necesitaba respuestas.


    

  


  
    Capítulo 3


    —¡Arriba, dormilona!


    Mi madre entró en la habitación haciendo más ruido que el Séptimo de Caballería. Abrí los ojos con dificultad por la repentina luz que se colaba por la ventana, ya que mi madre acababa de descorrer las cortinas con todas sus fuerzas mientras cantaba Good Morning, de Cantando bajo la lluvia. Quería matarla.


    —¿A qué ha venido eso? —Me tapé los ojos con el nórdico—. Por favor, cállate —dije, sintiendo una punzada de dolor en la sien. Sin duda esta era la resaca de la que tanto había escuchado hablar. La noche anterior había sido divertidísima, pero ahora empezaba a notar las consecuencias.


    —Te he traído un zumo de naranja. Denise, ya eres mayor. Está bien que salgas, pero si eres mayor para salir, también lo eres para cumplir con tus obligaciones al día siguiente —dijo con una falsa sonrisa.


    —Mamá, no tengo obligaciones —casi arrastré las palabras por el cansancio.


    —¡Más a mi favor! Busca algo que hacer, hace un día maravilloso: sal a correr, vete a una exposición, a pasear. —Salió de la habitación mientras seguía enumerando planes que podía hacer, pero dejé de prestarle atención.


    Mi madre en ocasiones era increíblemente contradictoria. Era ella la que me animó a tomarme este año sabático, ya estábamos en marzo y era tarde para empezar cualquier curso. Al principio me disgusté porque no me gustaba estar sin hacer nada, pero, tras pensarlo mejor, me pareció buena idea. Así tendría unos meses para poder investigar sobre la opción más acertada para mi futuro y también tendría tiempo para dedicarlo a ensayar. Ahora mi madre tenía un problema con mi tiempo libre.


    Cogí el móvil de la mesilla para mirar la hora. Tenía un mensaje de Alex.


    «Mañana trabajo, pásate. Tengo turno de tarde y estaré esperándote, tengo que contarte. Besos».


    Miré el reloj, eran las ocho de la mañana, el mensaje de Alex era de hacía dos horas. Definitivamente, tendría mucho que contarme.


    Me moría de sueño, me había acostado hacía menos de cuatro horas. Genial, tendría una cara horrible para mi cita de esa tarde. ¿Cita? No sé si podría llamarse así. En ese momento me puse a pensar en Josh. ¿Debería ir por la tarde? Y lo que era más importante, en caso de asistir, ¿estaría él allí o solo era una broma que yo había malinterpretado?


    Quería volver a verlo, así que decidí que asistiría independientemente de si él hablaba en serio o no. Tendría que descubrirlo.


    Tras ducharme y ponerme ropa cómoda para estar en casa, desayuné y subí a mi cuarto a ensayar. Escuchar al grupo y poder hablar de su trabajo la noche anterior me había dado nuevas fuerzas para perfeccionar mi música.


    No me podía creer que hubiese cantado delante de ellos, aunque en realidad no podía creerme muchas de las cosas de la noche anterior.


    Después de acabar el concierto y estar en el backstage, fuimos a un par de locales más, donde bailamos al ritmo de la música mientras Harry nos imitaba a su manera. Me reí mucho. Al principio me sentía extraña y cohibida; aunque Alex estaba con nosotros, se había pasado el tiempo cuchicheando y bailando con Jim. Para cuando acabó la noche, me sentía integrada y muy cómoda con Harry y Lucas, ya que Chuck no había venido. Cuando los pubs comenzaron a cerrar y propusieron ir al apartamento de Lucas, decidí que era hora de volver a casa. Mi madre no estaba acostumbrada a que saliese y me parecía que llegar tan tarde el primer día era tentar demasiado la suerte.


    —Denise, mamá y yo nos vamos a la National Gallery, de verdad, espero que pronto vuelva a tener mucho trabajo, no lo soporto más. —Becca se echó a reír, disimulando algo que decía muy en serio.


    —Yo me voy a quedar a ensayar. —Y, además, había quedado esa tarde. Pero eso no era algo que quisiera compartir. No, de momento.


    —Menos mal que cuando seas famosa, podré vivir de ti.


    —Cuenta con ello —dije riéndome.


    Aproveché que me quedaba sola para bajar al salón y tocar el piano. Mi madre me interceptó por el camino.


    —Te dejo dinero en la encimera y comida en la nevera. ¡Nosotras nos vamos a descubrir Londres! —intentó contagiarme la ilusión para que las acompañase.


    —¡Que lo disfrutéis! —exclamé como si no me hubiese dado cuenta de su intención. Mi madre me miró desilusionada y ambas se marcharon.


    Me pasé el resto de la mañana al piano, intentando distraerme. Si algo bueno tenía aquella casa era que por fin volvía a tener un piano. Llevaba tantos años sin tocar que había perdido gran parte de mi soltura. Ahora debería trabajar mucho para volver a ponerme al día.


    A la hora de la comida me resultó casi imposible tragar bocado, así que decidí subir a la habitación para elegir la ropa que me pondría y hacer tiempo hasta que la hora llegase, hora que, para empezar, desconocía.


    La lluvia me llevó por casualidad a aquel bar y, al salir, estaba tan ilusionada y confusa que en ningún momento consulté el reloj, pero pude estimar la hora en torno a las tres y media de la tarde.


    Cuando ya había elegido la ropa que iba a ponerme, realicé unos ejercicios de yoga que había visto hacer a mi madre en múltiples ocasiones con el fin de relajarme. Tumbada en el suelo, empezó a dolerme el cuello y parte de la espalda y di la relajación por imposible.


    Me vestí y, aunque había meditado durante media hora qué ponerme y me había cambiado tres veces de modelo, acabé con un look totalmente casual en un intento de parecer más segura de mí misma.


    Sin pensar demasiado lo que estaba a punto de hacer por miedo a arrepentirme, emprendí el camino al local con paso lento pero seguro. Al llegar a la puerta del bar, tardé unos breves segundos en concienciarme, respiré hondo y empujé la puerta. Eché una mirada rápida a mi alrededor, no había rastro de Josh. Me senté en el mismo lugar que había ocupado el día anterior, creyendo que de no ser así él pensaría que no había acudido o quizá no me reconocería.


    Pedí una Coca-Cola y esperé. Como después de un buen rato seguía sin haber señales de Josh, saqué un libro del bolso y comencé a leer.


    —Disculpe, ¿ese reloj de ahí está en hora? —pregunté al camarero, desesperada porque me reconociese de la tarde anterior y dijese algo. Podría haberla mirado en el móvil, pero no saber la hora exacta a la que habíamos quedado no era de gran ayuda.


    —Sí, señorita —contestó con una sonrisa.


    Me pregunté si tan evidente era el desconcierto en mi expresión. Pensé que el camarero ya había visto este juego antes. Josh citaba a las chicas, ellas llegaban ilusionadas al local y él nunca aparecía. Giré la cabeza con disimulo en un intento estúpido de buscar una cámara oculta.


    Seguí leyendo sin prestar demasiada atención a las palabras del libro. Tuve que leerlas cinco veces más para poder enterarme; mi grado de concentración era nulo. Él no vendría. No estaba dispuesta a esperar ni un segundo más, había sido una tomadura de pelo. Metí la mano en el bolso para buscar la cartera, sentía tantos nervios que casi tuve que meter la cabeza para encontrar lo que estaba buscando. Cuando di con el monedero y me iba a dirigir al camarero para pagar mi consumición, la puerta se abrió y pude ver a Josh mirándome con una amplia sonrisa.


    —¡Hola, Denise! —dijo sonriendo al tiempo que se acercaba a mí.


    ¡Se acordaba de mi nombre! Estuve a punto de soltar un gritito de emoción, pero por una vez fui capaz de comportarme como una persona cabal. ¿Qué se suponía que tenía este chico para hacer que pasase de ser una chica normal de mi edad a un amago de barbie histérica?


    —Hola, Josh, ¿qué tal todo? —Por mucho que lo requiriese la situación, no fui capaz de enunciar una frase más interesante.


    —Pues muy bien, siento llegar tarde, me encontré con… bueno, con unos amigos y me entretuvieron. Siento haberte hecho esperar. —Me miró mientras sonreía con timidez. El tiempo de espera me parecía ahora un detalle insignificante.


    —No te preocupes, yo también acabo de llegar —mentí.


    De manera disimulada, lo observé de arriba abajo. Iba vestido con un pantalón negro, una chaqueta de cuero también negra y camiseta blanca.


    —No sé si guardas algún tipo de lazo sentimental con este taburete, pero, de no ser así, propongo que nos sentemos en una de las mesas. Estaremos más cómodos.


    —No, no… Quiero decir vale, pongámonos cómodos. —Pongámonos cómodos. ¿De verdad había dicho eso?


    Me miró un segundo y, tras sonreírme, comenzó a caminar hacia una de las mesas de la esquina delante de mí. Era muy alto, me llevaba más de veinte centímetros, sabía que era baja, pero a su lado me sentía una completa enana.


    Josh se giró y me señaló la mesa, indicándome que eligiese sitio. Tomé asiento y me dispuse a guardar el libro en el interior del bolso.


    —¿Qué lees? —quiso saber, agarrando el ejemplar.


    —1984, de George Orwell —contesté al tiempo que él observaba el interior del libro.


    —Es uno de mis libros favoritos. Pero, por favor, ¡no dobles las páginas! —dijo, devolviéndomelo con una sonrisa.


    —¿Por qué? Me gusta dejar mi huella en los libros que leo. Saber a qué ritmo lo fui leyendo cuando lo reviso.


    —Recuérdame que nunca te deje un libro. —Aunque era una manera de hablar, me alegró que sonase como si fuésemos a volver a vernos.


    —Vamos, no lo hago con los que me dejan, solo con los míos.


    —Aun así, es un crimen —rio.


    —Pues no sé qué pensarás entonces de que los subraye y los llene de marcadores de colores —dije, mirándolo con una sonrisita.


    —Creo que voy a cambiar de compañía y sentarme con la chica de aquella mesa. —Miré en la dirección que señalaba y comprobé que no había nadie más allí. Cuando lo volví a mirar, estaba riéndose ante mi cara de perplejidad.


    Estuvimos un rato hablando de literatura, de nuestros autores y libros favoritos. Le gustaban Steinbeck, Carver y Bukowski, lo que me sorprendió, ya que a primera vista no me había parecido de la clase de chicos que leería a esos autores.


    —Creí que no vendrías —comentó mientras deslizaba una de sus manos sobre su pelo con timidez. Por vez primera me pareció más inseguro de lo que aparentaba a simple vista.


    —A decir verdad, yo tampoco estaba segura de que venir fuese una buena idea… —Mientras yo hablaba, él me miraba serio, como intentando leer mi expresión—. Pero soy nueva aquí. No conocer a mucha gente te hace aceptar planes de desconocidos —dije con una sonrisa.


    Aunque las palabras que habíamos intercambiado hasta el momento eran muy pocas, cada vez me sentía más cómoda a su lado, la sensación de tranquilidad y nerviosismo resultaba desconcertante.


    —¿No eres de aquí? Nunca lo habría dicho por tu acento.


    —Soy española, aunque en realidad tampoco he vivido en España estos últimos años. Mis padres son de Londres y en casa siempre hemos hablado en inglés… En fin, es una historia muy larga.


    —Tengo tiempo. —No dejaba de sonreír sin apartar la vista de mis ojos. Creo que estaba perdida ante ellos; me costaría negarme a casi cualquier cosa.


    —Además de larga es aburrida —expliqué, dubitativa. No quería aburrirlo, todo marchaba demasiado bien.


    —Eso lo decidiré yo. Venga, cuéntamelo. De verdad quiero saberlo.


    Pasamos un largo rato hablando sobre mi vida anterior, las costumbres que había tenido que adoptar y los múltiples aspectos a los que había tenido que renunciar.


    Durante nuestra conversación, él prestaba una atención increíble a mis palabras, como si en ellas se encontrase oculto algo de sumo interés.


    —Por cierto, el otro día, si no recuerdo mal, no me contestaste acerca de tu edad —cambió de tema cuando yo me disponía a comenzar una canción tribal dedicada a la lluvia. Definitivamente, hablar con él estaba resultando muy fácil, sin embargo, yo no dejaba de ponerme en ridículo.


    —Verás, es que no aparento la edad que tengo y no quería que pensaras que te estaba mintiendo.


    —¿Y bien? —Mi explicación no le había servido. Si no me creía, tenía documentos que lo acreditaban.


    —Pues tengo diecinueve años, pero mi hermana tiene quince y hay gente que piensa que somos de la misma edad. —No era algo que me preocupase, pero sin ir más lejos la noche anterior, mientras Alex había entrado sin problema en el local, a mí me habían pedido la documentación. También era verdad que Alex tenía dos años más que yo.


    —Me habías asustado, pensé que ibas a decir que tenías cuarenta —dijo mientras se reía—. Yo no imaginaba que tuvieras menos años de los que tienes, pero si te sirve de consuelo, yo tengo veintidós y mucha gente está convencida de que podría pasar por diecisiete. —Al acabar de decir aquella frase, comenzó a reírse de algo que, si bien tenía gracia, no tenía la suficiente para aquel ataque de risa que me estaba desconcertando.


    —Vamos…, diecisiete, ¿tú? Estaban tomándote el pelo. Nadie se creería eso. —Al decir aquello, comenzó a reírse todavía más fuerte si es que eso era posible.


    Seguimos charlando durante mucho tiempo, de nuestras familias, de sus padres. Me contó que era el último de tres hermanos y el único chico. Hablamos de la ciudad, sobre los sitios que le gustaban y los que odiaba, y anécdotas que le habían pasado en cada uno. Yo le hablé de los pocos lugares que conocía y de mis sensaciones, de cómo estaba llevando el cambio de país y mi odio a la lluvia.


    —¿Diga? —Sonó su móvil, se levantó para cogerlo y conversar en privado. Miré el reloj de mi teléfono. Llevábamos más de tres horas, que habían pasado como minutos.


    —Era mi agente. —Se quedó callado un segundo—. Mi agente de la condicional —explicó, serio.


    Lo miré perpleja sin saber qué decir. Estaba claro que algo malo tenía que tener, aunque hubiese preferido un mal gusto musical a que fuese un delincuente. O no, no lo sé. No podía pensar fríamente. En ese momento estalló en una carcajada.


    —Veo que el humor inglés es algo a lo que todavía no estás acostumbrada —dijo riéndose de nuevo—. Era broma, pero tengo que irme ya.


    Suspiré aliviada, aunque me encontraba un poco apenada porque tuviera que irse. Pasar la tarde con él había resultado muy agradable.


    —Si te parece bien, vamos a hacer una cosa —sugirió, mirándome de forma divertida.


    —Dime, por tu cara, no sé si me va a gustar la idea —dije sin ocultar mis dudas.


    —Quedaremos todos los días de esta semana en este bar a las cuatro. Sin números de teléfono ni apellidos. A la manera de antes, ahora es demasiado fácil encontrar de todo en redes sociales.


    —Me parece buena idea.


    Aunque no tenía redes sociales, su plan me pareció divertido. Solo esperaba que no tuviésemos que empezar a mandarnos cartas más adelante.


    —Si dentro de una semana, es decir, el sábado que viene, decides que quieres seguir conociéndome, dejaré a un lado mi parte encantadora que intenta conquistarte y te enseñaré la otra parte de mí.


    —La verdad es que no lo vendes muy bien —reí—. Es posible que prefiera seguir conociendo tu parte encantadora.


    —Eso no lo dudes, pero es difícil ser un galán las veinticuatro horas —dijo riéndose.


    —Quizá seas tú quien no quieras conocerme más…


    —Puede, aunque deberías hacerlo muy mal los próximos días para que eso pasase.


    —Sin presiones —dije con una risa un poco aterrorizada—. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho.


    Nos dimos la mano, firmando así nuestro juego particular.


    

  


  
    Capítulo 4


    Salí del metro en Ladbroke Grove para acercarme a la tienda de discos en la que me esperaba Alex. Las calles estaban llenas de gente, ya que el sábado era el día en el que el barrio de Portobello adquiría todo su esplendor. Aunque ya era tarde y el mercado había finalizado, todavía estaba lleno de rezagados.


    Caminé por las calles observando a unos turistas que se sacaban fotos frente a las casas de colores. Sonreí al verlos, todavía no dejaba de sorprenderme que cada vez que pasaba por allí siempre hubiese gente haciéndose fotos.


    Llegué a la tienda de discos. Aunque ya habían colgado el cartel que indicaba que estaba cerrado, pude ver a Alex en el interior a través del cristal. Golpeé la puerta con mis nudillos intentando atraer su atención.


    —¡Menos mal! Ya pensé que no vendrías. Te perdono porque hoy ha sido un día de no parar, no he tenido ni un segundo para aburrirme.


    Alex hablaba mientras sacaba discos de una caja y los colocaba en el lugar que les correspondía.


    —¡Me vas a adorar cuando veas lo que te he guardado!


    Fue corriendo a la trastienda mientras yo ojeaba el interior de la caja que acababa de llegar.


    —Simon iba a ponerlo a la venta, pero si lo hubiese dejado ahí, no habría durado ni media hora.


    Me pasó el disco y sonreí al verlo. Era una edición especial de The Beatles muy difícil de conseguir.


    —¡Alex! Gracias por guardarlo, ¿pero no lo quieres tú? —Aunque me hacía mucha ilusión, sabía que ella también los coleccionaba.


    —¡Qué va! Me prometí a mí misma que no me gastaría ni un penique más en discos en una temporada. Con todo lo que compro, no me sale rentable trabajar aquí.


    —Creo que me pasaría lo mismo —dije, observando varios vinilos que me habían parecido interesantes y había apartado. Me reí. Si yo trabajase allí siendo la primera en ver la mercancía que llegaba, tampoco sería capaz de conservar mi sueldo.


    Alex era de Brighton, pero se había venido a Londres a estudiar. Vivía en un apartamento con una amiga a la que yo todavía no conocía porque llevaba fuera de la ciudad más de un mes. Aunque sus padres la ayudaban a pagar el alojamiento, se había buscado aquel trabajo para sufragar sus gastos.


    —Me pongo el abrigo y ya estoy lista —dijo, terminando de colocar el último disco que había dentro de la caja.


    Ese día Alex iba vestida de negro, como siempre, pero llevaba un abrigo rojo muy vistoso y un pañuelo en la cabeza.


    —¿Te parece bien que vayamos a tomarnos una pinta?


    —Sí, aunque creo que yo tomaré otra cosa. —Todavía sentía cierto malestar en el estómago.


    Nos dirigimos a una cafetería que estaba cerca de la tienda y a la que Alex solía ir casi todos los días. Cuando entramos, la camarera nos saludó con una sonrisa. Después de pedir ella su pinta y yo una buena porción de tarta de zanahoria, bajamos las escaleras y nos sentamos en una mesa al lado de una cristalera desde la que se veía un pequeño patio lleno de plantas. Me encantaba aquel sitio.


    —¿Tienes resaca? —preguntó, mirándome con una sonrisa.


    —Eso creo —dije con una mueca.


    —¡Qué mona! ¡Tu primera resaca! Si no creyese firmemente que es por tu bien, hasta podría considerarme una mala influencia.


    Puse los ojos en blanco mientras me llevaba un pedacito de tarta a la boca. Estaba buenísima.


    —Venga, cuéntamelo todo, ¿por qué no me habías hablado de Jim? —Aunque estaba intrigada desde el momento en el que los había visto besarse, todavía no había tenido la ocasión de preguntar.


    —No hay mucho que contar, la verdad —contestó, dando el tema por zanjado.


    —No parecía lo mismo ayer —repliqué con una sonrisa sin darme por vencida.


    —Somos amigos… con beneficios, pero amigos —dijo quitándole hierro al asunto.


    —¿Y estás segura de que él sabe eso? —Aunque Alex intentase restarle importancia, no creía que Jim lo tuviese tan claro.


    —Él sabe cómo soy. No nos pasamos las mujeres siglos luchando para ahora atarme yo al primero que pasa. Soy joven, todavía tengo mucho que vivir y probar.


    Si el tema era probar mucho, yo todavía no había ni empezado.


    —Bueno, eso no es de lo que quería hablarte, ¿qué me dices de Lucas? —preguntó de manera pícara.


    —Pues me pareció muy simpático —y en realidad también muy guapo—, ¿a qué te refieres? —respondí, haciéndome la loca.


    —Pues eso, ¿qué te parece? Desde que te fuiste estuvo todo el rato hablando de ti, estaba muy triste porque no habías venido a su casa.


    —No sé, es majo —dije, sonrojándome. Nunca antes me habían intentado emparejar con nadie.


    —¿Majo? —Empezó a reírse—. Eso solo se dice si alguien te parece un orco. A mí me parece muy mono y, viendo cómo toca la guitarra, a saber qué más pueden hacer esos dedos.


    —Alex —la reprendí mientras me sonrojaba—, en realidad me interesa otra persona… —confesé de forma tímida.


    —Uy, qué calladito te lo tenías. Harry no me pega —dijo mientras repasaba mentalmente la lista de chicos que había conocido—. ¿Es Chuck? Bueno, está bien. Siempre y cuando no te pilles por él.


    —No, no es del grupo. Es un chico que he conocido en un bar —expliqué.


    Alex me miró con los ojos como platos.


    —¡Cuéntamelo todo! ¿Cómo es? ¿Es guapo? ¿Ya lo habéis hecho? —empezó a soltar preguntas como una metralleta.


    Comencé a contarle todo sobre Josh. Cómo nos habíamos conocido, los temas de los que habíamos hablado y el trato que habíamos hecho durante esa semana.


    —Denise…, siento ser una aguafiestas, pero ese tío oculta algo. Lo mismo el sábado te dice que tiene novia.


    Pensé que, aunque no era lo más habitual, a mí me había parecido bonito en un primer momento el relacionarnos así, pero, escuchando a Alex, las dudas comenzaron a asaltarme.


    —Entonces tampoco os habéis besado —afirmó Alex mientras yo movía la cabeza de lado a lado a modo de respuesta—. No me quiero meter donde no me llaman, pero es solo un beso. Pruébalo, aunque sea para comparar. Imagínate que te pasas una semana yendo allí todos los días y después resulta ser un negado que te llena la cara de babas —dijo esto último con expresión de asco.


    —Tampoco tengo con qué compararlo —confesé por lo bajo un poco avergonzada.


    Por primera vez desde que la conocía, Alex, la que siempre tenía réplica para todo, enmudeció.


    —Vale, así que nunca… —No terminó la frase, horrorizada.


    —Es muy sencillo, ¿vale? En el pueblo no había chicos de mi edad, la empresa tenía una profesora que daba clases a los hijos de los trabajadores, pero todos eran mucho más pequeños que yo —dije como disculpa; me di cuenta de que hasta mi hermana pequeña me llevaba ventaja en eso.


    —Me están dando ganas de plantarte un morreo ahora mismo. A esto hay que ponerle solución —dijo riéndose.


    —No te lo tomes a mal, pero no me gustaría que mi primer beso fuese contigo —le aseguré también riéndome.


    Continuamos hablando y bromeando durante un par de horas. Alex hizo una lista de candidatos a los que besar, ya que ella lo veía como un mero obstáculo que había que sortear. Nos despedimos y me dirigí a casa.


    Los días siguientes resultaron ajetreados, entre otras cosas porque tenía que inventar una excusa diferente para acudir al bar cada día a la misma hora. Ensayé mucho, hice planes con mi madre y mi hermana y busqué mucha información acerca de diferentes universidades y escuelas de música.


    Las cosas con Josh iban cada vez mejor. Aunque no habíamos dado ningún paso más, las conversaciones eran cada vez más personales. Hablábamos de lo que nos preocupaba, de nuestros hobbies y de cualquier estupidez que se nos ocurría. Siempre salvando el detalle de que no le había contado nada acerca de mi pasión por la música. Tenía miedo de que me pidiese que cantase algo y solo con pensarlo quería morirme.


    Nos reíamos mucho, cada estupidez que surgía con él se convertía en algo divertido. Teníamos muchas cosas en común y cada vez conectábamos de manera más profunda. Aunque solo lo conocía desde hacía unos días, estábamos ganando tanta confianza en nuestras largas horas de conversación que tenía la impresión de que nos tratábamos de toda la vida.


    Al día siguiente era sábado, la fecha en la que todo iba a cambiar. Estaba nerviosa, desconocía qué pasaría, pero quería saberlo ya; faltaba solo un día. Tenía ganas de que todo fuera normal. Aunque aquel bar se había convertido en nuestra burbuja, quería que avanzásemos, que pudiésemos hacer juntos otras cosas: ir a conciertos, al cine o pasear por la calle. Resultaba extraño aquel empeño suyo por no salir de allí, podíamos conocernos y hablar en cualquier otro lugar, pero yo había aceptado el juego, aunque todo resultaba cada vez más extraño. Quería conocer a la gente que lo rodeaba, quería besarlo. Quería saber si él también tenía ganas de besarme a mí.


    Por si mis nervios no fuesen en aumento por sí solos, Alex no dejaba de teorizar acerca de lo que le pasaba. Había rechazado la teoría de que tenía novia para cambiarla porque el sábado acababa su arresto domiciliario y no podía salir de allí. No tenía que haber mencionado la broma de la condicional.


    Ese día tardé más tiempo de la cuenta en arreglarme. Si solo quedaba un día para que decidiésemos si seguíamos conociéndonos, quería estar lo más guapa posible para sentirme segura de mí misma.


    —¿Qué te parece si mañana vamos a ver un partido del Arsenal? —preguntó mi madre, irrumpiendo en mi habitación.


    —Mamá, odio el fútbol.


    —Lo sé, pero es una experiencia como cualquier otra, ahora que estamos aquí, no quiero que os perdáis nada.


    Mi madre seguía empeñada en que viviésemos al cien por cien la experiencia británica. Durante nuestros planes semanales, cada paseo se había vuelto un momento perfecto para contarnos cualquier anécdota que se le pasaba por la cabeza de cuando tenía nuestra edad.


    —Lo siento, mamá, he quedado con… Alex —mentí.


    —Esa Alex cada vez me gusta menos, te roba demasiado tiempo.


    Cada día que tenía que inventar una excusa, Alex era lo único que venía a mi mente. Aunque mi madre estaba empezando a cogerle manía, no sospechaba nada. Salí de casa. Llevaba un pantalón negro con un jersey y un abrigo por encima, todavía hacía demasiado frío. En un intento de estar más guapa, había intentado hacer algo con mi pelo liso y aburrido, pero las ondas no me habían salido como deberían, así que me puse un gorro intentando disimularlo.


    Estaba delante del bar, más nerviosa de lo habitual. Miré a través de la cristalera y vi que Josh ya me esperaba dentro. Sonreí y entré en el local.


    

  


  
    Capítulo 5


    Cuando entré en el bar, me sorprendió que por primera vez hubiera más clientes que nosotros dos. Se notaba en el ambiente el comienzo del fin de semana. Caminé hacia la mesa en la que estaba Josh, la misma de siempre.


    —¿Qué tal, guapa? Me gusta el gorro —dijo con una sonrisa—. Te queda bien.


    —Gracias, tú también estás guapo…, aunque no lleves gorro. —A pesar de que cada vez teníamos más confianza, todavía tenía problemas para responder con elocuencia, sobre todo, si él me lanzaba un cumplido.


    —Estás muy callada, ¿te pasa algo? ¿Estás bien? —me interrogó con gesto preocupado.


    —Estoy un poco nerviosa, es eso nada más —dije, siendo más sincera de lo que había pretendido.


    —Nerviosa, ¿por qué? ¿Algo va mal? —preguntó, preocupado.


    —No, mañana hace una semana desde nuestro trato y no sé qué se supone que pasará después. Empiezo a pensar que tienes una de esas pulseritas en el tobillo que no te deja salir de aquí —dije con una sonrisa, aunque no lo decía en broma del todo.


    Al escuchar esas palabras, se rio con ganas. Mientras observaba cómo reía, mis ojos se detuvieron en tres chicas más o menos de mi edad que miraban a Josh y se pegaban codazos unas a otras. Definitivamente, eso había cambiado mucho en los últimos años. El chico era guapo, pero aquella reacción era excesiva. Cuando me di cuenta, las chicas estaban casi a nuestro lado y cada vez se acercaban más a nosotros. Josh giró la cabeza hacia el lugar del que provenían los cuchicheos. Las chicas comenzaron a emitir extraños grititos solo amortiguados por el ruido de la cafetera. Este chico tenía un efecto en quienes lo rodeaban comparable al de un huracán, irrefrenable y devastador. Por un momento, sentí cierto alivio al comprobar que no era la única que sucumbía a sus encantos de manera irracional, pero este sentimiento tornó en una sensación de vergüenza ajena cuando las chicas sacaron el móvil y lo fotografiaron. Él, al contrario de lo que habría hecho cualquiera en su lugar, les sonrió durante una fracción de segundo y volvió a mirarme, ignorando aquella conducta tan bochornosa. Cuando la situación no podía ser más inquietante, las chicas se encaminaron con paso decidido hacia nosotros. Me pellizqué para comprobar que aquello estaba pasando de verdad y que no formaba parte de un extraño sueño.


    —Denise, me apetece salir a fumar, ¿quieres uno para combatir esos nervios? —se burló de mí.


    —No, gracias. No fumo.


    No sabía que fumaba, no terminaba de agradarme la idea, pero era un detalle al que podría llegar a acostumbrarme.


    —Volveré tan rápido que no te dará tiempo a echarme en falta —dijo con dulzura. Lo miré con una sonrisilla idiota y asentí.


    Observé cómo se levantaba y se dirigía hacia la puerta, sin querer apartar los ojos de él. Me fijé en cómo salía del local, caminando con sus largas piernas con paso decidido. Una vez se encontraba fuera, continué con mi vista clavada en la puerta de entrada, esperando a que la atravesase de nuevo. Para hacer tiempo, saqué el móvil. Tenía un mensaje de Alex. Lo abrí y vi que me había enviado un enlace de YouTube con un vídeo de La Sirenita. Era la canción Bésala. Estallé en una carcajada. Cuando me di cuenta de que estaba riéndome sola como una pirada, miré alrededor y vi que las chicas estaban lo suficientemente cerca como para escucharlas hablando de mí.


    —¿Crees que será su novia? —preguntó una de las chicas, alarmada.


    —Es imposible, es guapa, pero no es nadie. Él puede tener a la chica que quiera —prosiguió una segunda con una voz que denotaba total convicción.


    —¡Vamos! Quizá aún lleguemos a tiempo para verlo y hablar con él —dijo por último la tercera.


    Me quedé perpleja observando cómo las tres chicas abandonaban el local para ir tras Josh. Bebí de un trago lo que quedaba de cerveza y me hundí todo lo que pude en mi asiento en un intento fallido de que me tragara la tierra. Aquellas chicas habían sido crueles, sabía que él era guapo, pero no creía que desde fuera se me viese tan horrible a su lado. Me entristecí. Sin quererlo, había puesto muchas ilusiones en aquella amistad que esperaba que llegase a algo más. Quizá yo tampoco le parecía lo suficiente a él y por eso insistía en no salir de aquel bar, para que la gente no nos viese juntos en público. En ocasiones, me ilusionaba demasiado rápido, aunque con ello solo consiguiese que la caída fuese más dolorosa. Cuando fui capaz de abandonar mis pensamientos, noté como las lágrimas fluían por mis mejillas; me sequé con la manga del jersey y me dirigí hacia la puerta. Necesitaba salir de allí cuanto antes. Cuando me disponía a abandonar el local, choqué contra el cuerpo de Josh, que, sin darme tiempo a reaccionar, me giró de vuelta al lugar que ocupábamos minutos atrás.


    —¿Pensabas que era tan fácil librarse de mí? ¿O te ibas a unir a fumar? Si no fumas, no me gustaría que empezaras por mi culpa… —dijo una vez que nos habíamos sentado mientras yo clavaba mis ojos en la mesa, incapaz de mirarlo.


    —Supongo que, ya que te disponías a salir, ya habrás pagado. Mi intención era invitarte, así que tendrás que aguantarme mientras te devuelvo el favor. —Una luz se encendió en mi cabeza y me sentí avergonzada. Con la decepción del momento, se me había olvidado totalmente pagar.


    —En realidad no… —dije de forma casi inaudible.


    —¡Larry! Ponnos lo mismo, por favor —gritó en dirección al camarero, ignorando mi comentario.


    —Si no te importa, preferiría una cerveza. —Me miró con sorpresa.


    —¡Mejor que sean dos cervezas! ¡Larry, esto se está animando!


    El tal Larry nos miró, al igual que el resto de los clientes. Sentí una terrible necesidad de meterme debajo de la mesa. Como si me hubiese leído el pensamiento, Josh agarró mi mano con dulzura, reteniéndome así junto a él.


    —Antes de que saliese a fumar, me decías que creías que mañana terminaba mi arresto domiciliario. —Volvió a reírse con ganas—. Bien, mi querida Denise, voy a dar un paso más y terminarlo esta misma noche. —Me gustaba cómo sonaba en sus labios eso de querida—. Sé que incumplo el trato, aunque, teóricamente, a las doce de la noche ya es sábado.


    —¿Qué propones? —pregunté con curiosidad.


    —Si no recuerdo mal, me dijiste que, como no conocías a mucha gente, solías aceptar las invitaciones de los desconocidos. Vale que yo ya no soy un desconocido, pero eso me hace pensar que podrás hacerme hueco en tu apretada agenda.


    —Al grano, por favor. —Me estaba poniendo nerviosa ante la cantidad de rodeos que estaba dando para llegar al plan que quería proponer.


    —Vale, vale. No te enfades —rio—. Hoy estoy invitado a una fiesta de disfraces y no me apetece nada ir solo.


    Lo miré durante unos segundos, intentando digerir aquellas palabras. Una fiesta. Creía que haríamos algo los dos solos. No era que me disgustase porque por fin podría conocer su entorno, pero era demasiado para asimilar de sopetón.


    —Y bien, ¿qué me dices? ¿Vendrás conmigo?


    —Eh, sí, claro… ¿Disfraces? ¿De qué hay que disfrazarse? —Mi voz tembló al oír la palabra disfraz. Odiaba disfrazarme, pero si eso era necesario para ir con él, tendría que empezar a hacerme a la idea.


    —Puedes ir de lo que te apetezca, puedes ser por una noche lo que realmente te gustaría ser. —La aclaración que me había dado me ponía todavía más nerviosa. No tenía ni la menor idea de lo que quería ser.


    —Tienes que decirme tu apellido —continuó mientras se acariciaba el cabello—, sé que estoy incumpliendo las normas…


    —Las normas las hemos puesto nosotros, así que también podemos cambiarlas —lo corté al tiempo que sonreía—. Mi apellido es Rose Anderson —dije mientras tomaba una servilleta en la que él había garabateado una dirección.


    —Nos veremos allí a las once. Si no te importa, te esperaré dentro. Por favor, sé puntual.


    Esa petición era innecesaria, ya que sería capaz de estar una hora antes solo para verlo. Pero asentí.


    —¿Cómo sabré de qué vas vestido? —pregunté, intrigada.


    —Simplemente, no lo sabrás…, pero yo te buscaré —dijo, lleno de satisfacción.


    Mientras lo observaba desconcertada, una chica que podría haber sido una modelo se acercó a la mesa y dejó en ella un papel en el que había escrito su número de teléfono. En cuanto se hubo alejado lo suficiente para dejar de vernos, él sonrió, troceó el papel y lo tiró en una pequeña papelera que había sobre la mesa.


    —Muy bien, a las once te veo, a ver con qué me sorprendes.


    Sonreí nerviosa y me dirigí a la puerta. Cuando me giré para observarlo por última vez, comprobé que me sonreía y me señalaba el reloj. Cuando salí del bar, caminé a un ritmo mucho más acelerado de lo normal, para incrementar después la velocidad hasta comenzar a correr. Eran las siete de la tarde. Faltaban cuatro horas para la fiesta y no tenía la menor idea de qué disfraz iba a llevar. Maldecí a Josh por no haberme avisado antes. No tenía ningún disfraz y, aunque lo tuviese, la última vez que me disfracé tendría unos diez años. De bruja, para ser exactos. No sabía si mi madre lo conservaría, aunque de ser así dudaba mucho de que me valiese. Además, ni quería ser una bruja ni creía que me viese muy favorecida con aquel atuendo. Desistí de esa idea e hice un repaso mental del interior de mi armario buscando algo que me pudiese servir para la ocasión. Como seguía sin ideas, llamé a mi hermana. Quizá con dos mentes pensando en vez de una el resultado sería mejor.


    —¡Becca! ¡Becca! —exclamé, apresurada. en cuanto contestó al teléfono.


    —¿Qué quieres? ¿Por qué gritas tanto? —preguntó, contrariada.


    —Rebecca, ¡necesito ayuda! ¡Ahora mismo! —dije un tanto impositiva, de lo que me arrepentí poco después—. Por favor…


    —¿Qué necesitas?


    —Verás…, me han invitado a una fiesta de disfraces y no sé qué ponerme. Necesito que me des alguna idea. Por favor, por favor, hermanita preferida —expliqué de manera desesperada.


    —Haz el favor de no hacerme la pelota. Además, soy tu única hermana y sabes que te voy a ayudar igual. Cuéntame todo, ¿qué ideas tienes? ¿Es una fiesta temática? Y lo más importante, ¿con quién vas?


    —No tengo ninguna idea, no es una fiesta temática y voy con…


    —Menuda voz de tonta acabas de poner —dijo mientras se reía exageradamente—, está claro que con Alex no es. —Mi hermana me conocía demasiado bien.


    —Se llama Josh.


    —Cuéntame todo sobre él —exigió, ilusionada.


    —Te lo contaré más tarde, ahora no es el momento.


    —Vale —se resignó—. ¿Provocativo? ¿Original? Tienes que darme un patrón para seguir, si no, ¿cómo voy a saber qué es lo que buscas?


    —No sé. Supongo que quiero algo que se ajuste a mí. —Levanté los hombros ante la complejidad de aquella pregunta, ya que no tenía ni idea del tipo de disfraz que quería llevar ni el tipo de disfraz que Josh esperaba que llevase. Hacía tanto tiempo que no pisaba una fiesta que no quería hacer el ridículo.


    —Es decir, algo soso —dijo, tratando de controlar la risa—. ¡Ya lo tengo! Parece mentira que no se te haya ocurrido antes. A ver, Denise, piensa, ¿cuál es tu libro favorito?


    —¿Romeo y Julieta? —pregunté sin saber a dónde quería llegar con aquello. De repente, una bombilla se encendió sobre mi cabeza. Supe a qué se refería mi hermana. Al vestido de ángel que había llevado Claire Danes en la película con Leonardo DiCaprio. Me encantaba la idea.


    —Genial, te veo en media hora en Regent Street —dijo mi hermana, colgando el teléfono sin perder ni un segundo.


    Después de entrar en todas y cada una de las tiendas que vimos, me sentí impotente al no encontrar nada. No quería faltar por nada del mundo, pero no podía ser tan idiota como para aparecer en una fiesta de disfraces sin disfraz. Cuando ya no tenía esperanza y me veía con unas alas, pero sin un vestido que ponerme, pasamos por delante de una tienda de apariencia majestuosa en la que dudaba que nos dejasen entrar. El vestido del escaparate hacía que mereciese la pena intentarlo. Después de probarlo y ver que me quedaba perfecto, me hundí del todo. Parecía hecho para mí, sin embargo, tenía un precio muy elevado y no me lo podía permitir. Lo dejé con pena en el mostrador y me dirigí a la puerta, mirando el que debería haber sido mi vestido.


    Entré en una tienda a comprar algo de maquillaje mientras mi hermana hacía unos recados. Si no encontraba nada mejor, siempre me quedaba la opción de pintarme como una puerta e ir a lo Joker. Visto lo visto, era un disfraz que nunca pasaba de moda.


    Cuando mi hermana llegó, nos dirigimos a casa. Subí a mi habitación y me tiré en la cama, tapando mi cara con un cojín mientras las lágrimas caían por mi rostro en un ataque de impotencia.


    —Si yo fuese tú, no lloraría, tus ojos van a estar horribles y no vas a poder lucir el vestido como se merece. —Me giré despacio y observé a mi hermana, que en ese momento jugaba con el vestido, colocándolo sobre su cuerpo como si comprobase cómo le quedaría puesto.


    —¿De dónde has sacado eso? —pregunté de forma entrecortada, ya que mis palabras eran interrumpidas por pequeños sollozos.


    —Denise, a veces pareces tonta. Sabes perfectamente de dónde lo he sacado, y, shhh, no digas nada —dijo mientras yo abría la boca para replicar—. Es un regalo que quiero hacerte. Sé que te hace ilusión y que no podrías haber encontrado otro que se pareciese más a lo que estabas buscando. Eres mi hermana y me apetece.


    Le di un abrazo fuerte, intentando no preguntarme de dónde había sacado el dinero para comprar aquel vestido.


    Becca me agarró de un brazo y me arrastró hasta el baño para peinarme y maquillarme. Tras un largo rato de preparación, ya estaba lista. Con mi maravilloso vestido blanco, de tirantes y escote redondo, largo hasta los pies y con un lazo debajo del pecho que destacaba esta parte de mi figura. Con las alas grandes y blancas que habíamos encontrado y que encajaban de maravilla. Con una preciosa capa blanca para combatir el frío. Con dos trenzas unidas en la parte posterior de la cabeza simulando una corona mientras llevaba el resto del pelo suelto y liso. Con los nervios a flor de piel y toda una noche por delante que no sabía qué me depararía.


    

  


  
    Capítulo 6


    —Denise, estás guapísima. —Mi hermana me observaba de arriba abajo, deslumbrante de alegría, contemplando su obra.


    —Gracias, ¿crees que le gustará? —pregunté, nerviosa.


    —Ese chico tendría que estar loco para que no le gustases. Por favor, te he peinado y maquillado yo, ¿quién no estaría guapo en esas condiciones?


    Me lo tomé como un cumplido al que quería restar importancia y le di un fuerte beso en la mejilla.


    —Solo te falta esto —dijo mientras me entregaba un antifaz blanco y elegante que recordaba a las máscaras venecianas—. Ahora vete, el taxista está esperando, y puede que hoy me encuentre generosa, pero no me gustaría que tirásemos el dinero.


    —Gracias —fue lo único capaz de decir. Salí de casa y me subí al taxi que me esperaba en la entrada.


    —Buenas noches, ¿a dónde nos dirigimos?


    Saqué la servilleta que Josh me había dado aquella misma tarde con la dirección y se la entregué al taxista. Él me miró con cara de sorpresa, escrutando mi rostro como si buscase en él algo que le resultase familiar.


    Permanecimos en silencio mientras avanzábamos por las calles llenas de vida. Me encantaba subirme en cualquier transporte y observar desde aquel prisma la ciudad. Pasados unos veinte minutos, que se me hicieron eternos, llegamos a Mayfair, la zona en la que tenía lugar la fiesta.


    —Ya hemos llegado, que se lo pase usted bien.


    Le pagué la cantidad que él fijó y me bajé, llevándome el antifaz al rostro.


    Observé el local, un edificio imponente de ladrillo rojo victoriano del que colgaban dos inmensos carteles de una famosa marca de ginebra. Me dirigí a la puerta, donde había un hombre del tamaño de un armario empotrado con un ridículo disfraz de vampiro. Estaba discutiendo con unos fotógrafos mientras yo miraba curiosa la escena.


    —Buenas noches —dijo el vampiro, interrumpiendo mis pensamientos, ya que no terminaba de entender lo que acababa de ver—. Nombre, por favor.


    Nada más decir esto me enseñó sus colmillos falsos y miró hacia una lista que portaba en las manos.


    —Denise Rose Anderson. —Aquel momento se me estaba haciendo eterno. Era contradictorio; por una parte, quería ver a Josh, pero, por otra, no sabía si estaba preparada para lo que pudiese encontrar dentro del local.


    Ojeó la lista de arriba abajo y me sonrió.


    —¿Por qué dos apellidos? —preguntó él, curioso.


    —Porque soy española —contesté a regañadientes.


    —Lo siento, señorita, su nombre no está en la lista.


    No podía ser, estaba segura de que Josh me había preguntado por mis apellidos para decírselos al encargado de los asistentes. Quizá se le había olvidado y yo me había disfrazado para nada. Maldecí el maldito jueguecito. Ya no me hacía tanta gracia no tener su número de teléfono para llamarlo. Me quedé en blanco durante un instante, ¿qué le podía decir yo al vampiro? Si mi nombre no estaba en la lista, no sabía qué más podía hacer. No creía que ninguna de mis estrategias fuera a dar sus frutos para colarme.


    —Bueno… —dije, confusa, intentando inventarme algo.


    —Estaba bromeando, sí que está en la lista. —Comenzó a reírse mientras se apartaba de la puerta y movía un cordón granate con ribetes dorados—. ¡Que se lo pase bien! —Menudo imbécil era aquel tío. Como si no estuviese yo lo suficientemente nerviosa.


    Al entrar en el local, me quedé maravillada y no solo porque fuese la primera vez que estaba en una discoteca. El interior parecía haber sido en otra época un antiguo teatro. Algunos de los palcos estaban cubiertos con telas, impidiendo que se viese su interior.


    Me abrí paso entre la gente, el local estaba lleno. Miré fascinada a un lado y a otro en aquel carnaval de máscaras venecianas que bailaban al ritmo de la música. Seguí abriéndome camino tratando de buscar a Josh. Tenía que ir apartando a la gente y mirándola, ya que no sabía qué aspecto tendría mi acompañante.


    —¡Hola, ángel! ¿Puedo invitarte a tomar algo? Hoy es una noche magnífica para una buena dosis de ultraviolencia.


    Un extraño disfrazado de La naranja mecánica se me acercó con aquel discurso preparado, intentando demostrar que había visto la película y que no había elegido aquel atuendo por pura casualidad. Menudo cretino.


    —Estoy buscando a alguien, quizá más tarde —respondí, dándole largas, sabiendo que no tomaría nada con él ni en ese momento ni en ningún otro.


    Seguí caminando entre la gente, observando a todos los que me cruzaba en busca de Josh. Lo de encontrarnos dentro no había sido buena idea; con toda la gente que había, era una misión casi imposible. Quizá, si consiguiese subirme al escenario o a uno de los palcos, podría tener una perspectiva mejor de la sala. Miré alrededor tratando de buscar el acceso a la planta superior, fue cuando reparé en que del techo colgaban varias telas con acróbatas que se movían por ellas. Los observé maravillada mientras dos de ellos hacían un espectáculo con fuego.


    —Disculpa, ¿tienes un cigarro? —dije, acercándome a un chico disfrazado de bombero. No supe ni por qué hice eso, no fumaba, pero la desesperación guiaba mi cuerpo. Me resultaba extraño que allí dentro se pudiese fumar, pero era una buena manera de mantenerme entretenida.


    —Claro, guapa, para ti todos los que quieras —respondió el bombero con una sonrisa que pretendía ser seductora. Visto lo visto, en aquella fiesta era imposible no ligar.


    —Esto… gracias. —Encendí el cigarro e intenté no toser, pero una vez que el humo entró en contacto con mis labios, lo expulsé rápidamente de mi boca y mis ojos comenzaron a llorar.


    Era ridícula, intentando fumar cuando no sabía ni hacerlo. No pintaba nada allí. Me sentía como el patito feo, aquel no era mi estanque y, aunque nadie parecía darse cuenta de que desentonaba, yo me sentía fuera de lugar. Seguí fumando, controlando con cada calada mejor el humo.


    El camino hacia la puerta se me hizo eterno. Quería salir de allí cuanto antes. A mi paso iba dejando atrás a un montón de chicas animadas con la fiesta mientras yo me sentía embriagada por una sensación de tristeza y derrota. Aparté a un chico para intentar pasar, cuando se giró, vi que llevaba una máscara de la peste que daba bastante miedo, lo que solo acrecentó mis ganas de huir. Había tanta gente que resultaba imposible salir de allí, estaba atrapada. En el momento en el que creí que me desplomaría allí mismo y me echaría a llorar, alguien agarró mi mano. Me giré para pedirle las pertinentes explicaciones. Una cosa era que intentasen ligar conmigo y otra que se tomasen la confianza de cogerme.


    Todas las palabras que pensaba decir se me olvidaron al instante. Allí estaba Josh, disfrazado como el protagonista de Grease. Llevaba una cazadora de cuero negra por encima de una camiseta blanca ajustada que marcaba sus abdominales. Me quedé embobada contemplando su torso. Solía llevar ropa más holgada. Ni se me había pasado por la imaginación que tuviese un estómago tan perfecto. Llevaba también unos pantalones negros con un dobladillo en la parte inferior que dejaba entrever unos calcetines blancos. Lo que más llamaba la atención era su pelo engominado. Debido al producto que se había puesto para fijarlo, parecía más oscuro de lo normal.


    Estaba tan sexi y atractivo que me había quedado sin palabras. Me miró de arriba abajo con los ojos muy abiertos y sonrió.


    —«Sabía yo lo que es amor, ojos jurad que no, porque nunca había visto una belleza así…» —dijo parafraseando a Romeo, lleno de convicción.


    «¡Que alguien llame a una ambulancia, creo que voy a sufrir un paro cardíaco!». Aunque, aparentemente, para cualquiera, iba disfrazada de ángel, él se había dado cuenta de que era por Romeo y Julieta y había citado una de mis frases favoritas. Aquel chico tenía que tener algún defecto que no conocía.


    Me sonrió, me llevó lejos de la puerta y me dirigió hacia el centro de la pista; nuestros labios no se movieron, pero nuestros ojos permanecieron fijos en los del otro, olvidando que existía un mundo más allá de nosotros. No estaba dispuesta a romper aquel perfecto silencio, así que solo me dediqué a mirarlo y a sonreír.


    —Estás guapísima, creo que Shakespeare no tendría palabras para describir a esta Julieta. —Si no paraba ya, tendrían que sacarme de allí en una camilla—. ¿O vas de ángel? Quizá he presupuesto demasiado…


    —Tú también estás muy guapo, Danny Zuko, y no, no has presupuesto nada. —Me agarró de la mano y me dirigió a la barra.


    —¿Qué te apetece?


    Antes de que pudiese responder, una chica rubia disfrazada de conejita se acercó y se sacó una foto con él. Josh intentó no soltar mi mano y me apretó con más fuerza, pero la chica hizo lo posible para desprenderlo de mí. De forma incomprensible, sentí celos. Como no sabía cómo reaccionar, forcé una sonrisa cuando él me miró con expresión de disculpa. Volvió a mi lado y me agarró por la cintura.


    —Perdona, sé que no conoces a nadie y no quiero que te sientas sola. —Se acercó lentamente a mí y me besó en la sien con dulzura.


    —No te preocupes, no has tenido la culpa.


    Estuvimos en la barra durante mucho tiempo bebiendo, más él que yo, ya que mi cuerpo no estaba acostumbrado al alcohol y sufría solo de pensar en la resaca.


    Las luces de la pista de baile bajaron su intensidad y la música lenta comenzó a sonar. Josh me agarró de la mano y se inclinó delante de mí.


    —¿Me concede este baile, señorita? —No podía dejar de mirar su sonrisa. Habría bastado para iluminar la estancia si todas las luces estuviesen apagadas.


    —Por supuesto, caballero —dije, devolviéndole la reverencia.


    Josh me miró con una sonrisa y colocó sus manos en mi cintura. Mis brazos me estorbaban, no sabía dónde colocarlos, pero él en un movimiento rápido los agarró y los enroscó alrededor de su cuello.


    No supe el tiempo que estuvimos bailando, si fueron horas o solo minutos, mi cerebro dejó de funcionar. Estaba tan cerca de él que podía notar su respiración.


    Aunque me costaba disimular mi nerviosismo, no quería que se alejara ni un milímetro. No conocía las canciones porque debían ser los temas de mayor actualidad. No me importó demasiado, ya que Josh no dejaba de cantarlas susurrando a mi oído. Nunca me lo habría imaginado, cantaba muy bien. Tenía una voz rasgada que hacía que cada parte de mi cuerpo se estremeciera. Su aliento en mi oído me erizaba el vello. No sabía si aguantaría mucho más tiempo sin besarlo.


    La música rápida comenzó a sonar y varios chicos se acercaron a nosotros. Josh me presentó a Tom, un amigo suyo que no dejaba de mirarnos y sonreír.


    —¿De verdad viene vestida de ángel? —dijo Tom mientras se reía.


    Pude a duras penas distinguir sus palabras, ya que la música estaba muy alta.


    —Irónico, ¿verdad? —respondió Josh con una sonrisa.


    —¿Qué es tan irónico? ¿No me pega? —quise saber riéndome sin terminar de entender a qué se referían.


    —Claro que te pega —contestó con una sonrisa.


    Nos miramos fijamente con nuestras bocas a escasos centímetros. Cuando creí que por fin me iba a besar, un chico que estaba con Tom se acercó y le dijo algo. No escuchaba gran cosa y no me apetecía prestar atención. Aunque no me enteraba de nada, no sentía la soledad, ya que el alcohol comenzaba a hacer mella en mí. En ese momento vi a Chuck, el amigo de Alex.


    —Vuelvo ahora —afirmé, apretando la mano de Josh.


    —¿Vas al baño? ¿Quieres que te acompañe?


    —No te preocupes, en un segundo estoy de vuelta. No te muevas de aquí.


    Caminé hacia la barra, el lugar donde estaba Chuck. Cuando me vio, le dijo algo al oído a la chica con la que estaba hablando y vino a darme un abrazo.


    —Ángel y demonio, menuda coincidencia —comentó mientras yo me reía al fijarme en su disfraz.


    Se acercó a un chico que estaba en la barra y, colocándose a su lado, susurró en su oído, aunque en realidad tenía que gritar por el volumen de la música.


    —Bebe, la noche es joven y hoy te vas a salir.


    Comencé a reírme y me coloqué al otro lado del chico, siguiéndole la broma.


    —No lo hagas, mañana lo lamentarás. El dolor de cabeza no habrá merecido la pena.


    Nos alejamos de aquel extraño, partiéndonos de risa, mientras él nos miraba confuso.


    —Me alegro mucho de verte, ¿qué haces aquí?


    —Eso llevo preguntándome yo mitad de la noche —reí—. Me han invitado.


    —El otro día me jodió un montón no poder salir con vosotros, me apetecía mucho. Pero a veces hay que cumplir con el deber.


    —Menudos deberes los tuyos… —ironicé, recordando a las chicas.


    —Estoy deseando volver a escucharte cantar —dijo sonriéndome con dulzura.


    —No sé si volverás a tener ese placer —repliqué riéndome.


    —Si me esfuerzo lo suficiente, seguro que lo consigo. —Sonrió mientras se mordía el labio.


    No me dio tiempo a contestar, antes de que hubiese reaccionado, Josh me había agarrado de la mano y me había alejado del lugar donde me encontraba, no sin antes dirigir a Chuck una profunda mirada de odio. Yo, por mi parte, le lancé una mirada de disculpa.


    —¿Por qué has hecho eso? Estaba hablando —le reproché.


    —No tengo mucho tiempo y antes me gustaría acompañarte a casa. —Me reí ante la perspectiva de que se hubiese puesto celoso, pero seguía molesta porque hubiese interrumpido mi conversación así.


    —¿Vamos a pedir un taxi? —dije, intentando sacar lo que había pasado con Chuck de mi mente—. No me gustaría que volviese a aparecer otra chica que quisiese una foto y me apartase de ti. —Le sonreí un poco avergonzada de haber dicho aquello en voz alta.


    —Si no es muy lejos, prefiero ir caminando, así, estaré más tiempo contigo sin un conductor que escuche nuestras conversaciones.


    Le indiqué la dirección, pues yo no tenía la menor idea de dónde nos encontrábamos. Miramos en el GPS y vimos que llevaría un poco más de una hora.


    —Te llevaré por calles oscuras y poco transitadas —dijo al tiempo que agarraba mi mano y se ponía el antifaz.


    Me encantaba verme de su mano. Sonreí al recordar que había estado a punto de marcharme de aquella discoteca. ¿Quién me diría que la noche iba a terminar así?


    Caminamos por las calles vacías y oscuras, hablando de nuestras impresiones de la fiesta y riéndonos de los disfraces más ridículos que habíamos visto. Me habló de Tom, su mejor amigo, y de otros amigos que no estaban allí.


    —Es aquí —dije al llegar al portal, maldiciendo porque se encontrara tan cerca y no nos hubiese llevado diez horas más llegar.


    —Mañana te veré, ahora sé dónde vives —prometió, sacándose el antifaz.


    Me miraba fijamente mientras me hipnotizaba con su sonrisa.


    —Solo me falta saber dónde vives tú —dije, demostrando con ello que esperaba saberlo en un futuro.


    —Denise, me gustas mucho.


    Se giró sin despedirse antes de darme tiempo a reaccionar. No aparté la vista de él. Volvió a mirarme y agarró mi mano. La deslizó hacia sus labios y la besó.


    —Si profano con mi indigna mano este sagrado santuario, pecado de amor será, mis labios peregrinos ruborizados quisieran hacer penitencia con un dulce beso. —Sin darme tiempo a asimilar aquellas palabras de Romeo y sin entender cómo era posible que se supiese el libro de memoria, nuestros labios se juntaron en un interminable beso, dulce en un primer momento y apasionado poco después.


    Era cierto que no tenía con qué compararlo, pero no era necesario, ningún beso podría ser más maravilloso. Era, simplemente, perfecto. Mañana tendría que decirle a Alex que no tenía por qué preocuparse, no me había llenado la cara de babas.


    —Hasta mañana, Denise. —Me besó de nuevo con dulzura y se alejó, mirándome de nuevo con una sonrisa. Cuando me di cuenta, allí estaba yo sola, llevándome las manos a los labios que segundos atrás habían sido tocados por los suyos, siendo la persona más feliz sobre la faz de la Tierra. Abrí mi mano y en ella encontré un papel cuyas letras decían: Para mi Julieta, enséñame a olvidarme de pensar. Seguido de su número de teléfono.


    Abrí la puerta y entré sigilosa.


    

  


  
    Capítulo 7


    Suspiré hondo y sonreí. Me quedé un rato en la cama con los ojos cerrados, rememorando la noche anterior. Había sido perfecta. Después de toda una semana comiéndome la cabeza, nunca habría podido imaginar una noche tan especial. Por fin había tenido mi primer beso, ¡y qué beso! Todo había sido increíble. Además, antes de despedirse, Josh me había dicho que le gustaba mucho; a mí él también me gustaba, más de lo que me atrevía a reconocer.


    Levanté la almohada y saqué la nota que él me había dado.


    Para mi Julieta, enséñame a olvidarme de pensar.


    La leí varias veces mientras una sonrisita tonta iluminaba mi cara. Cogí el móvil de la mesilla para escribir a Alex. Tenía que contarle todos los detalles. En el móvil ya había un mensaje suyo.


    «Señorita, en cuanto te despiertes, llámame, creo que me debes alguna explicación».


    La había mantenido al tanto de todo lo que iba sucediendo durante la semana, pero con las prisas del día anterior por encontrar el disfraz no había tenido tiempo para hablarle sobre la fiesta. Quizá había hablado con Chuck y le había dicho que nos habíamos visto la noche anterior. Me la imaginaba mirando el móvil, desafiante, esperando mi llamada para que le diese todo lujo de detalles. Cuando me disponía a llamarla, escuché a mi hermana, que acababa de llegar de la calle, gritando desde el piso inferior y el sonido de las escaleras, que subía a toda velocidad.


    —¡Denise! ¡Denise! ¡Denise!


    Abrió la puerta de la habitación con toda la fuerza con la que fue capaz y se aproximó a mi cama, me agarró por los brazos y comenzó a zarandearme.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —dije, enfadada, porque no me parecía normal que irrumpiese en mi habitación de aquella manera.


    Becca seguía allí sin moverse, sin reaccionar, con sus ojos clavados en los míos. Me tomé unos segundos para despejarme. La miré preocupada, no sabía qué podía haberle pasado para que estuviese tan alterada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Creí que sabías que podías confiar en mí —murmuró con cierta tristeza en la voz, tristeza incomprensible, ya que no sabía de qué demonios me estaba hablando.


    —¿Por qué no te dije qué? Becca, en serio, no te entiendo, ¿qué te pasa? —La agarré de las manos y la senté a mi lado.


    —¿Que qué me pasa? —casi gritó—. ¿Por qué me mentiste y me dijiste que ibas con un tal Josh a la fiesta? —ahora bajó la voz—. ¿Por qué me mentiste y no me dijiste que se trataba de Matt Stewart? ¿Por qué no me contaste la verdad?


    Josh. Matt. No entendía nada.


    —Vale, tranquilízate —pedí con toda la calma posible mientras la miraba—. ¿Me puedes explicar de qué hablas? ¿Quién es ese tal Matt Stewart y qué tiene que ver con Josh?


    Becca me miró confusa. Sin darme tiempo a preguntar nada más, dejó delante de mí una revista abierta. Observé las páginas con incredulidad ante lo que estaba viendo. Josh salía en varias fotos. A la izquierda, con la chica rubia disfrazada de conejita, y a la derecha, en la página contigua, conmigo. No podía entender aquello, alguien había sacado una foto de nuestro beso. Nuestro momento íntimo y especial ocupaba una página de una revista en la que cualquiera podía verlo. Seguí contemplando la hoja, aguantando la respiración. No podía creerme lo que estaba leyendo.


    Ayer se celebró en un local de Londres una exclusiva fiesta en la que pudimos ver múltiples rostros conocidos. En la foto, la heredera Sasha Hamilton (26) con el actor Matt Stewart (22). Sin embargo, lo sentimos, Sasha, la única que probó anoche los labios del joven ángel fue una bella desconocida. ¿Habrá encontrado Matt a su Julieta? Chicas, sacad las armas.


    Leí el párrafo varias veces. No sabía qué era peor, si salir en una revista o que el titular fuese tan penoso, ni el detalle de que me hubieran tratado como la bella desconocida me animó. Se referían a Josh como el joven actor. ¿Era actor? Echando la vista atrás, todo comenzó a tener sentido: las chicas que sacaban fotos, el no salir del local, que conociese tan bien a Shakespeare… Me sentí engañada y necesitaba hablar con él.


    Me tomé unos minutos para pensar qué iba a decirle. Me lo imaginaba en su casa, riéndose sin parar de la idiota que no sabía quién era. Cogí la nota que antes había contemplado y marqué el número en el móvil. Debía llamarlo, no sabía cómo reaccionaría cuando escuchase su voz, pero teníamos cosas que aclarar. Un pitido, nada. Dos, tampoco. Estaba comenzando a desesperarme.


    —Hola, ¿quién es? —Escuché aquella voz y sin poder evitarlo suspiré.


    —Hola…, soy yo —dije, seca.


    —¿Qué tal, Julieta? ¿Has dormido bien? —preguntó con una voz totalmente entusiasmada que me resultó irritante.


    No sabía qué fue lo que más me molestó de aquellas palabras, pero todo lo que hasta el momento no había asimilado, cada una de las palabras ocultas en mi interior salieron de mi boca, sin manera alguna de contenerlas por más tiempo.


    —Qué tal si nos dejamos de nombres en clave, ¿te parece, Matt? —pronuncié su nombre con el mayor odio con el que fui capaz.


    —Eh… —Se quedó un rato en silencio, pues mi respuesta lo había cogido desprevenido—. Veo que ya te has enterado…


    —Sí, ya me he enterado. ¿A qué esperabas para decírmelo? Habría sido todo un detalle por tu parte que no hubiese tenido que enterarme por una revista. —Estaba muy enfadada, no podía dejar de gruñir y gritar mientras caminaba de un lado a otro de la habitación.


    —Denise, por favor, déjame explicarte…


    —¿Explicar qué? ¿Que no sabías si podías fiarte de mí? No necesito que nadie me trate como si fuese imbécil. Así que, Josh, Matt o cómo te llames, ¡adiós! —Sin darle tiempo a contestar, le di al botón de colgar y me quedé varios minutos observando la pantalla.


    Becca me miró fijamente y me estrechó entre sus brazos.


    —Lo siento, Denise, pensé que me lo habías ocultado. No me imaginaba esto.


    La abracé con fuerza sin ser capaz de articular una sola palabra.


    —¿Necesitas algo? ¿Te traigo agua? ¿Un refresco? ¿Una tila…?


    La miré con cierto odio, que se desvaneció cuando vi la mirada de compasión que me estaba lanzando.


    —No te preocupes, ¿me puedes dejar sola?


    Cuando Becca se fue, me tumbé en la cama y cogí la revista para volver a leer la noticia. Josh, o mejor dicho, Matt, era actor y uno muy conocido. Hablaban de él como el joven ángel y por primera vez entendí las palabras sobre mi disfraz que había intercambiado con Tom. Dejé la revista y marqué el número de Alex intentando distraerme para no comenzar a llorar.


    —Madre mía, pensé que me iba a dar un infarto esperando a que me llamases.


    —Acabo de despertarme —dije sin saber muy bien cómo abordar el tema. Quería contarle lo que había pasado, pero no me veía con fuerzas para decir aquellas palabras en voz alta. Me sentía muy imbécil.


    —Y tanto que acabas de despertarte, ¡qué engañada me tenías! Primero, Josh y ahora, Matt Stewart, ¡Matt Stewart! ¿Cómo ha pasado eso?


    —No sé cómo decir esto. —Intentaba ordenar en mi cabeza la información.


    —Menos mal que ya me lo ha contado Chuck. Cuando me ha dicho que estabas con Matt en una fiesta, no podía creérmelo, y parecías tonta cuando te compramos —se rio.


    —Alex, para. Por favor.


    —Vale, vale, ya paro. Es que no puedo creérmelo, Denise. ¡Eso sí que es empezar a lo grande!


    —Josh es Matt… —No se me ocurría una manera mejor para explicarlo.


    —¿Cómo que Josh es Matt? No te entiendo —preguntó, confusa.


    —Pues que el chico del que te llevo hablando toda la semana, Josh, en realidad es Matt. ¡Que me ha engañado, ¿entiendes?!


    —Espera, espera —dijo, asimilando mis palabras—, o sea que ni tenía novia ni estaba arrestado…


    —No. El gran secreto es que era un actor famoso y estaba probándome o algo así. —Por mucho que le daba vueltas, no entendía por qué me había mentido.


    —¡Qué hijo de puta! Maldito mentiroso —exclamó muy enfadada—. Tenemos que planear una venganza. Le rayaremos el coche.


    —Sí, claro, seguro que le afecta mucho con todo el dinero que debe de tener.


    —Es verdad, además, no me va el vandalismo. Ya pensaré en algo mejor.


    —Alex, no quiero vengarme, solo quiero hacer como que esto no ha pasado.


    —Tienes razón, dime al menos que lo besaste —dijo, ilusionada.


    —Espera un momento… —Colgué el teléfono. Cogí la revista, le saqué una foto y se la mandé a Alex.


    Me llamó al instante.


    —Las mujeres del mundo están orgullosas de ti, la verdad es que hacéis buena pareja.


    —Alex —advertí con cierta tristeza.


    —Mentira, mentira. Hacéis una pareja horrible —rectificó, intentando animarme, lo que funcionó, pues consiguió sacarme una pequeña sonrisa.


    —Alex, te dejo. Ya hablaremos, ¿vale?


    —¿No quieres quedar para comer hoy? Aunque no lo parezca, soy un buen hombro en el que llorar.


    —Prefiero estar sola.


    —Lo de llorar es un decir, ni una lágrima, ¿eh?


    —Vale —contesté, resignada.


    Por mucho que me gustara hacerle caso a Alex, las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. El hueco que había ocupado la ilusión durante la última semana se convirtió en un absoluto vacío. Me sentía estúpida, engañada y dolida. Me levanté de la cama, cogí las alas del disfraz y las miré fijamente. Me senté en el suelo, al lado de la pared, y, sin pensarlo un segundo, apliqué toda mi fuerza sobre ellas, partiéndolas por la mitad. Ahora yacían en el suelo, rotas. Tan rotas como me sentía en mi interior.


    

  


  
    Capítulo 8


    Había pasado una semana desde el día en el que había salido en aquella revista. Una semana en la que solo había comido, ensayado… y llorado. Me pasaba el día durmiendo y cuando una pesadilla interrumpía mis sueños, me levantaba de la cama y bajaba a la cocina a devorar todo lo que encontraba en la nevera en un intento de calmar mi ansiedad; sin embargo, en cuanto algún alimento rozaba mi garganta, no era capaz de tragarlo.


    Las pesadillas eran de lo más extrañas. Soñaba que Matt, aún se me hacía raro referirme a él de esta manera, formaba parte de un concurso televisivo basado en ponerme en las situaciones más ridículas que la audiencia votase. Otro sueño recurrente consistía en un montón de chicas que me perseguían con antorchas y ballestas. En ocasiones, ambos sueños se mezclaban.


    En cuanto al ensayo, había sido provechoso. Una buena dosis de decepción y tristeza era lo mejor a la hora de componer. Solo en esos días había escrito cuatro canciones nuevas.


    Cada mañana y cada noche un mensajero hacía su aparición portando rosas rojas. Había mandado a mi hermana sacarlas de mi vista y, aunque ella había insistido en que les echase un vistazo, no había querido saber nada de ellas.


    Acababa de despertarme de una de las pesadillas y la puerta de mi habitación se abrió. Becca descorrió las cortinas, cegándome con la luz solar que entraba por la ventana. Se acercó a la cama y me abrazó.


    —Denise, ¿se puede saber cuántos días hace que no te duchas? Esta habitación empieza a oler a muerto. —Se levantó de la cama y abrió la ventana.


    —Pues si las cuentas no me fallan, diría que cuatro —dije, recordando los días anteriores, llevando la cuenta con los dedos.


    —¡Métete ahora mismo en la ducha! —exigió, tirando de mí, intentando levantarme de la cama—. Lo quieras o no, hoy vas a salir de casa. Espero que no me obligues a usar la fuerza.


    —Está bien… —acepté sin demasiada convicción.


    Estaba preparada. Todo lo relacionado con Matt sería borrado de mi mente. Todos los acontecimientos que habíamos vivido serían formateados como si nunca hubiesen sucedido.


    Encendí el móvil, lo dejé sobre la mesilla y me dirigí al cuarto de baño. Los últimos días había apagado el teléfono, no me apetecía hablar con nadie. Sabía que Alex no estaría contenta con la idea y que me echaría una bronca monumental cuando me viese, pero necesitaba estar sola.


    Abrí el agua fría y me metí bajo el grifo sin modificar la temperatura. El agua entró en contacto con mi pelo y llegó a cada poro de mi cuerpo. La notaba en mi piel como cuchillos que se clavaban, pero no quería cambiar la temperatura, me hacía sentir viva. Salí de la ducha sintiéndome una persona completamente nueva. Aunque la tristeza seguía acechándome como una sombra, resultaba extraño, como si parte del dolor se hubiese colado por el desagüe.


    Busqué en el armario qué ponerme y me decidí por prendas de colores muy vivos. En un intento de que el optimismo que no sentía me inundase de alguna manera.


    —Denise, toma. Creo que deberías ponértelas… —dijo mi hermana, entregándome unas gafas de sol.


    —¿Por qué? —respondí sin demasiada convicción al tiempo que las cogía sin entusiasmo y me las ponía. No tenía fuerzas para llevarle la contraria.


    —Pues hay varias razones. Para empezar, hace demasiado tiempo que no sales a la calle, temo que la luz del sol te afecte, estás más pálida que un ángel —rio.


    —Se suele decir más pálido que un fantasma —respondí con cierto rencor.


    —Vale, entendido. A partir de ahora queda vetada la palabra ángel. No podré hablar de Josh Hutcherson o de Matt Damon —dijo, levantando una ceja mientras me miraba con expresión divertida.


    —¿Cuáles son las otras razones? —ignoré su comentario.


    —Creo que ahora mismo te vendrá bien pasar desapercibida. Eres la enemiga pública número uno de las adolescentes de medio mundo…, y te quedan muy bien —añadió al ver mi cara de preocupación.


    —Enemiga pública —dije, ensimismada, recordando mis pesadillas.


    —Toma, tengo tu móvil, deberías mirarlo.


    Cogí el móvil entre mis manos y comprobé las notificaciones. Había doce mensajes, diez de ellos de Alex. Estaba preocupada por mí, así que le contesté.


    «Perdona, había apagado el móvil. Si te parece bien, nos vemos más tarde».


    Miré los dos mensajes restantes. El primero era un aviso de llamadas perdidas. Ocho llamadas perdidas para ser exactos, de Matt. El otro era un mensaje suyo. Cogí aire, dispuesta a leer una despedida, ya que se habría cansado de llamarme sin obtener respuesta.


    «Tu móvil está apagado y no pienso hacer esto por mensaje, necesito verte y explicarte las cosas cara a cara».


    Guardé el móvil en el bolso sin querer pensar demasiado. Por un lado, me gustaría llamarlo y escuchar su estúpida explicación, pero debía ser fuerte, lo necesitaba después de lo débil y patética que había sido la semana anterior.


    Salimos de casa con el fin de pasar una buena mañana. Recorrimos varias tiendas en las que compramos un montón de ropa, quizá demasiada. Llené el vacío con consumismo y compré prendas para por lo menos ponerme un mes sin necesidad de repetir. Quizá tendría que devolverlas más adelante.


    Antes de regresar a casa para comer, entramos en un bar a tomar algo. Estaba muy agradecida con mi hermana, aunque siempre había sido un pilar importante para mí, en este momento ella era absolutamente imprescindible.


    —Sé que no quieres hablar del tema —aseguró Becca una vez tomamos asiento en una mesa al fondo del local.


    —No me siento preparada, creo que, si me pongo a contar la historia, no podré parar de llorar y, la verdad, no me apetece —fui tajante—. Sé que no es normal porque no lo conozco desde hace mucho, pero había sentido algo especial, que conectábamos de verdad —confesé más para mí misma que para mi hermana.


    —Lo entiendo, es difícil.


    —No es solo que sea difícil, es que yo no viví ese primer amor a los quince o dieciséis años como la gente normal.


    —Denise, eres normal —dijo, mirándome fijamente—. Entiendo que no quieres hablarlo ahora, pero prométeme que algún día me lo contarás.


    —Te lo prometo. —Era sin duda lo mínimo que podía hacer.


    —Mamá está muy preocupada, no entiende qué te pasa. Le he dicho que era por todos los cambios, pero creo que no la convencí del todo.


    —Algún día puede que se lo cuente a ella también —comenté sin estar demasiado convencida de que eso fuese a pasar.


    El móvil sonó. Era Alex pidiéndome que le enviase mi dirección.


    —Volvamos a casa, tengo preparada para ti la perfecta terapia de choque —aseguró con voz maliciosa. Sonreí sin convicción, sabiendo que fuese lo que fuese lo que había pensado no me iba a gustar.


    —Becca, no sé cómo agradecerte esto —dije, pensando en todo lo que estaba haciendo por mí.


    —En cuanto os reconciliéis, le dices que me firme un autógrafo, seguro que puedo sacarme una pasta si lo vendo por internet —rio, a lo que yo asentí, sabiendo que eso no iba a pasar.


    Al entrar en casa, mi hermana me obligó a hacer palomitas mientras ella lo preparaba todo para ver una película. Cuando el pitido del microondas sonó, las esparcí en un bol y fui rápidamente al salón, ya que mi hermana me llamaba, impaciente.


    —¿Qué vamos a ver? —pregunté, intrigada por saber qué tenía mi hermana preparado—. ¿Me vas a poner una película romántica que me haga sentir una desgraciada?


    —Algo así —respondió con una sonrisa al tiempo que pulsaba el mando y la película comenzaba.


    Estaba bastante bien. Iba de una chica que llegaba a un lugar nuevo y tenía que adaptarse a un nuevo instituto. En cierto modo me recordaba a mí, estábamos las dos igual de perdidas. En el momento en el que Sarah, la protagonista, caminaba sola por la calle y un hombre comenzaba a perseguirla, no me inmuté hasta que vi aparecer a su ángel de la guarda: Matt. Un gritito involuntario salió de mi garganta. Mi hermana giró su cabeza hacia mí, contemplando mi reacción.


    —¡Párala! ¡Párala ahora mismo! ¡No quiero verlo! —grité, histérica. Ver a Matt en pantalla era más de lo que podía soportar, situación que no mejoró cuando Travis, su personaje, esbozó una sonrisa.


    —¡No pienso pararla! La vas a ver hasta el final. Te guste o no. —La voz de mi hermana pasó de parecer divertida a convertirse en una amenaza.


    —¿Por qué está tan blanco? ¡Está horrible! —Estaba raro, pero no estaba horrible, en realidad estaba guapísimo.


    —¿Porque es un ángel? —respondió mi hermana en tono de burla.


    Continuamos viendo la película. Por mucho que lo intentase, no conseguía apartar la vista de la pantalla. Cuando Travis besó a Sarah, se me cayó el mundo a los pies. Aunque fuese pura ficción, el hecho de ver a Matt besando a otra chica me hería de una manera que rayaba lo enfermizo.


    La película trataba de una chica cuyo ángel se enamoraba de ella, aunque era un amor prohibido.


    Escuchaba cada palabra que salía de la boca de Matt con suma atención, como si fuese lo último que fuese a escuchar antes de perder el oído. Me estaba emocionando con cada palabra y cada gesto, así que cuando lo escuché cantar, al igual que había susurrado a mi oído solo una semana atrás, no pude soportarlo y comencé a llorar.


    —Sabes que eres cruel, ¿verdad? —dije a mi hermana entre sollozos.


    —Lo sé, pero ya te avisé, terapia de choque. Ya me lo agradecerás.


    Cuando terminó la película, subí a mi habitación. Necesitaba entretenerme. Por suerte, cuando llevaba poco tiempo sola regodeándome en mi tristeza, asimilando lo que acababa de ver, el timbre sonó. Bajé las escaleras y me encontré a mi hermana charlando con Alex.


    —Así que tú eres la famosa Alex, por fin te pongo cara.


    —¿Así que soy famosa? —preguntó Alex, divertida.


    —Sobre todo, para mi madre: te odia —respondió Becca con una sonrisa.


    —Denise, ¿se puede saber por qué tu madre me odia? —preguntó de manera acusadora.


    Me reí al ver su expresión y me acerqué para darle un abrazo. Aunque no quería tener contacto con nadie, lo cierto era que estos días la había echado de menos.


    —Eres mi excusa favorita —expliqué.


    Las dos subimos a mi habitación y nos tumbamos en la cama. Alex cogió la revista de la mesilla y la hojeó.


    —Chica, eres pura autodestrucción —dijo, mirándome seriamente.


    —Lo sé, pero cada vez lo llevo mejor —intenté autoconvencerme.


    —A ver, es que es muy fuerte. Yo estoy acostumbrada a que me pase de todo, pero ¿esto? Si yo fuese tú, enmarcaría la foto.


    Me reí. Aunque lo dijese de broma, seguro que ella lo haría. Alex se lo hubiese tomado como una experiencia más para añadir a su colección.


    —Por cierto, por lo que veo en la foto, el beso debió estar bastante bien, ¡qué carita de pasión que tienes! —Comenzó a reírse al tiempo que yo le daba un golpe con uno de los cojines.


    —En realidad me acordé mucho de ti.


    —¿En tu primer beso te acordaste mucho de mí? Pues sí que debió ser horrible.


    —No por eso. —Me reí con verdaderas ganas, como no me había reído desde hacía días—. Porque no era un baboso. —Continué riéndome.


    —Pues ya está. Ahora a otra cosa. Venga, ponte guapa, que en media hora Chuck pasa a recogernos —dijo, levantándose y empezando a vaciar las bolsas con las prendas que había comprado esa mañana.


    Después de analizarlo todo, me pasó una falda roja con un poco de vuelo y una blusa negra semitransparente.


    —Eso. Sin duda alguna —afirmó mientras cogía unos botines negros.


    —¿A dónde vamos?


    —Vamos a casa de Harry, sus padres no están y Eff va a cocinar para nosotros.


    Eff era la compañera de piso de Alex. Durante mi ausencia ella había vuelto a la ciudad. No sabía gran cosa de ella, además de que era de la edad de Alex y que estudiaba cocina en una escuela muy importante.


    —A casa de Harry, ¿no será demasiado? —pregunté, ya que con aquella ropa parecería muy arreglada para ir a una casa.


    —No recuerdo haberte preguntado —atajó—. Venga, dame el gusto de ponértela, porfa —suplicó mientras hacía pucheros.


    Me vestí a toda prisa mientras Alex no dejaba de mirarlo todo. Cuando terminé de vestirme, me puse delante de ella para que viese cómo me quedaba la ropa; me hizo un gesto con la mano para que me girase.


    —Hoy ligas fijo —dijo, mirándome con aprobación.


    —No quiero ligar. Además, ¿quién va a estar?


    —Solo los del grupo y nosotras. Pero ¿recuerdas a ese guitarrista tan mono y de ojos verdes que se llama Lucas?


    —Si que te ha dado fuerte con Lucas…


    —¿Está bueno o no está bueno? —insistió con una sonrisilla.


    —Está bueno —claudiqué finalmente. Lucas era muy guapo, pero no me veía preparada para tener nada con otro chico. No tan pronto.


    —Antes de que hable tu mojigata interior, voy a ser clara.


    —Sorpréndeme —dije riéndome. Seguía haciéndome gracia la manera que Alex tenía de ver la vida. Ojalá yo fuese un poco más como ella en lugar de comerme tanto la cabeza.


    —Un clavo saca otro clavo, ¿y qué mejor clavo que un buenorro que toca la guitarra? Yo no puedo porque es de la pandilla y amigo de Jim, pero si lo haces tú y luego me lo cuentas, me daré por satisfecha igual.


    Me reí sin ganas de replicar.


    —Voy a pensar menos en chicos y más en pasármelo bien.


    —Buena actitud, solo música y alcohol, ¿eso está mejor? —Asentí mientras ella miraba el móvil—. ¡Vamos, nos esperan abajo!


    Salimos de casa. Hoy tenía un propósito claro: pasármelo bien y pensar lo mínimo posible en Matt.


    

  


  
    Capítulo 9


    Al llegar a la calle y ver el coche que nos esperaba, me quedé sin palabras. Era un Mustang clásico de color azul. La primera imagen que había tenido de Chuck volvió a mi mente; con la ventanilla bajada, las gafas de sol y el pitillo en los labios, me recordó más que nunca a James Dean. Podría decir que aquel coche con otro conductor hubiese resultado ostentoso e incluso hortera, pero con Chuck al volante era natural, como si de alguna manera estuviese diseñado expresamente para él. Jim bajó del asiento del copiloto, silbándonos, y, acto seguido, se pasó a la parte trasera para sentarse junto a Alex y cederme a mí su asiento. La música de The Kinks sonaba a todo volumen, por un momento me sentí como si me hubiese trasladado a otra época.


    —¿Qué tal, chicas? ¿Con ganas de fiesta? —dijo Lucas, asomando la cabeza entre los dos asientos delanteros.


    —Sí… —contesté por lo bajo sin atreverme a mirarlo. Aunque la conversación que Alex y yo habíamos mantenido había sido privada, me sentía como si él supiese de qué habíamos estado hablando—. Me encanta el coche —afirmé en un intento por cambiar de conversación.


    —A veces no puedo evitarlo, soy un clásico —dijo Chuck, lanzándome una sonrisa y volviendo a fijar la vista en la carretera cantando You Really Got Me. Sonreí. Me hacía mucha gracia la cara que ponía al cantar.


    Durante el trayecto me explicaron que la casa de Harry estaba a las afueras y que era una pasada porque sus padres estaban forrados. Él y Eff ya estaban allí, ya que ella se había ido pronto para cocinar. Fuimos todo el viaje cantando a grito pelado mientras nos reíamos de las anécdotas que les habían pasado los últimos días que habían salido. Ninguno mencionó a Matt, desconocía si lo sabían o no, pero lo agradecí.


    Cuando llegamos frente a una imponente verja negra, Chuck detuvo el coche y bajó la ventanilla para acceder al timbre.


    —¿Contraseña? —exigió Harry a través del videoportero.


    —¿Abre, gilipollas? —contestó Chuck al tiempo que nos miraba sonriendo.


    —Me temo que no puedo dejarles entrar. No ha dicho las palabras mágicas —dijo Harry, intentando parecer serio, aunque podíamos escuchar su risa.


    —Abre, por favor —murmuró Chuck con desgana; los ocupantes de atrás empezaron a gritar, asomándose como podían a la ventanilla del piloto.


    —¡Serás imbécil! —gritó Lucas.


    —Hoy te quedas sin postre —rio Jim.


    Las grandes puertas se abrieron. Avanzamos por un camino de gravilla fina custodiado por múltiples árboles a los lados. Cuando habíamos recorrido un par de kilómetros, pudimos ver la casa a lo lejos. La contemplé maravillada, se trataba de una mansión de piedra con un precioso jardín vertical. Cuando llegamos a la explanada frontal, Chuck aparcó el coche junto a una fuente.


    Al bajar del vehículo, observé la casa y el terreno que la rodeaba, era como trasladarse a otra época. Podía imaginar con facilidad a la aristocracia del siglo pasado paseando por aquellos jardines.


    —No puedes quejarte de los sitios a los que te traigo —dijo Alex, mirando con una sonrisa mi cara de fascinación.


    Harry nos esperaba en la puerta. Me reí al darme cuenta de que la gente esperaría que el hijo de aquella familia fuese un chico repeinado y con polo y, sin embargo, allí estaba Harry, totalmente despeinado y con una camiseta de Los Ramones.


    —Bienvenidos a mi humilde morada —puso voz de perfecto anfitrión al tiempo que nos guiaba.


    El interior de la casa nada tenía que ver con lo que pudiese parecer desde el exterior. Los muros de piedra albergaban una decoración de último diseño. Toda la casa de techos altos había sido reformada.


    Llegamos a la cocina. Mi madre hubiese matado por tener una así. Era enorme, con una isla en el centro, y estaba decorada cuidando hasta el último detalle. Allí había una chica que debía ser Eff. Tenía el pelo rubio, aunque era evidente que no era su color natural, ya que sus cejas eran castañas. Me llevaba por lo menos una cabeza y era muy delgada. Tenía unas facciones muy duras que por algún motivo me recordaban a un caballo, pero en conjunto era muy atractiva.


    —Tú debes de ser Denise —aseguró con una sonrisa cuando se giró al verme.


    —Sí… y tú eres Eff, ¿verdad? —dudé mientras la saludaba.


    —He escuchado hablar tanto de ti que ya es como si te conociese. Bueno, idos sentando, la cena ya está lista.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —dije, intentando ser agradable. Los demás, debido a la confianza, la habían dejado sola y habían ido corriendo a sentarse.


    —No hace falta, no te preocupes.


    Caminé hacia el lugar por donde se habían ido sin dejar de contemplar todo lo que iba encontrando a mi paso. Los múltiples pasillos estaban llenos de cuadros y esculturas. El lugar donde íbamos a comer era un salón tan impresionante como el resto de la casa. Con un techo muy alto y grandes vigas de madera. En él había una cristalera de lado a lado desde la que se veía el jardín trasero, en el que había una amplia piscina.


    Como ellos ya se habían sentado y no había un asiento libre al lado de Alex, que estaba situada entre Chuck y Jim, me senté frente a ella. Al lado de Lucas y de Harry. Eff apareció con el primer plato. No tenía ni idea de qué podía ser, pero tenía una apariencia espectacular. Cuando todos estábamos sentados y nos disponíamos a empezar a comer, Harry se levantó y apareció al instante con dos botellas de vino.


    —Como hoy es un día especial…, vamos a beber en condiciones —dijo riéndose—. Por mil doscientas libras cada una, como mínimo, espero que nos pillemos un buen pedal.


    Enmudecí al escuchar la cantidad que había dicho.


    —¿Por qué es un día especial? —susurré a Lucas por lo bajo. No tenía ni idea de que celebrásemos algo.


    —Para Harry siempre es un día especial —sonrió.


    —Ahora sí que me siento de la clase alta, bebiendo una botella que vale más de lo que cobro en dos meses… —dijo Alex mientras abría una de las botellas.


    La comida de Eff estaba deliciosa. Había preparado una cena degustación que constaba de un montón de platos diferentes. Cada uno era mejor que el anterior. Durante la cena, nos habló acerca del viaje que había hecho a Francia con la escuela de cocina. Las diferentes elaboraciones que había aprendido en los distintos sitios en los que había estado y nos fue explicando cada uno de los platos que estábamos degustando. Aquello más que comida era arte.


    Durante todo el rato, Lucas no dejaba de susurrarme al oído, como si el resto de las personas de la mesa no estuviesen presentes. Cada vez que miraba a Alex, la veía observándonos con una sonrisita y poniendo caras, por lo que tenía que esquivar su mirada para que no me diese un ataque de risa. Resultaba muy fácil sentirme cómoda con ellos. A las botellas de vino de precio exagerado las siguieron más y cada vez las conversaciones se volvieron más ridículas. No podía parar de reírme.


    —Tienes algo aquí —comentó Lucas, señalando mi cara.


    —¿Dónde? —pregunté, tocándome la nariz.


    —¡Aquí! —dijo, manchando mi cara con merengue del postre mientras se reía con fuerzas.


    —¿Conque esas tenemos?


    Era la guerra, me embadurné los dedos en el postre y los restregué por su cara sin dejar de reírme. Sentaba genial que un chico tan guapo como Lucas estuviese interesado en mí y no hiciese el menor intento de ocultarlo.


    —Así que te has liado con Matt Stewart… —intervino Eff desde el otro extremo de la mesa, devolviéndome a la realidad.


    Todos se quedaron callados y permanecieron con los ojos fijos en la mesa para no tener que cruzarse con mi mirada. Vale. Lo sabían. Todos. Cogí una servilleta para limpiarme la cara y la miré fijamente sin saber qué decir. No entendía qué pretendía con aquellas palabras.


    —Bueno, si te van los actores, Chuck también es actor —dijo, esbozando una sonrisa falsa.


    —Effy, para —pidió Chuck mientras la miraba desafiante.


    Paseé la vista de Eff a Chuck sin saber qué decir.


    —Si solo quiero ayudarla a que elija bien, no sé por qué te pones así, deberías estar contento de ser su tipo —dijo con una risa falsa a modo de explicación.


    —En serio, para ya —repitió Chuck.


    Alex, horrorizada, negaba con la cabeza.


    —Vale, vale, lo pillo. Ahora que ya la conocemos, ella ya no es tu tipo —dijo con una sonrisa—. Chuck nunca nos presenta a sus chicas —continuó, dirigiéndose a mí para explicármelo.


    —Eres… —Chuck se levantó y se fue de la estancia, reprimiendo un insulto.


    —Madre mía, qué susceptibles os habéis vuelto —replicó ella, sirviéndose más vino.


    La situación era tan incómoda que el ambiente se podía cortar con cuchillos. Todos seguían callados, ya que nadie sabía qué decir para romper aquel silencio.


    —¿Por qué no jugamos a algún juego? —sugirió Harry, intentando hacer como que nada de aquello había sucedido.


    Como no me sentía muy cómoda estando en la misma habitación que Eff, me levanté para ir al baño, aunque no necesitaba ir. Cuando encontré la puerta que me habían indicado, la abrí. Me había confundido, aquello era un despacho en el que Chuck se encontraba mirando por la ventana.


    —¿Estás bien? —quise saber sin atreverme a entrar, me sentía un poco violenta invadiendo su privacidad.


    —¿Me preguntas tú a mí si estoy bien? —replicó, mirándome con una sonrisa—. Eff no tenía que haber dicho eso.


    —No te preocupes, aunque, si te sirve de consuelo, no eres mi tipo —dije para quitarle hierro al asunto—. No sabía ni que eras actor si se supone que eso es lo que me va —sonreí. Era ridículo. No tenía ningún tipo, en realidad solo me interesaba Matt cuando ni sabía que él era famoso.


    Chuck me miró fijamente.


    —Oye, Denise, yo no pretendía ocultarte que soy actor. Pensé que, al verme en aquel evento, ya te lo habrías imaginado.


    Perfecto, Alex les había contado a todos lo que me había pasado con Matt. Mientras que Eff pensaba que era algo así como una cazafortunas, los demás debían de pensar que era una completa idiota.


    —Vamos, tenemos que hacer equipos —dijo Lucas, entrando en la habitación. Me cogió de la mano para llevarme de vuelta al salón—. Querían jugar a las películas, pero supuse que tú estarías en desventaja —sonrió.


    —Bueno, soy buenísima si son de antes del 2000 —comenté, intentando recuperar el buen humor.


    Volvimos a sentarnos a la mesa e hicimos equipos. A mí me había tocado con Chuck. Me alegré de que no me tocase con Eff; quería tener el menor contacto posible con ella. Me explicaron el juego. Había un tablero y, según la casilla en la que caías, tenías que hacer mímica, responder a una pregunta o dibujar para que tu compañero adivinase la respuesta. Parecía divertido.


    —Ahora es el turno de vengarse, les daremos una paliza —le aseguré a Chuck, que ya se había colocado a mi lado y que estalló en una carcajada.


    Estuvimos jugando mientras bebíamos mojitos. Chuck y yo formábamos buen equipo. Íbamos ganando seguidos de cerca por Alex y Harry, que también lo hacían bastante bien. Lucas y Eff eran desastrosos. Jim, que no había querido jugar, no podía parar de reírse de nosotros.


    —Pero ¿cómo va a ser una pizza? Es un balón de fútbol —gritó Lucas mientras señalaba el dibujo que acababa de hacer cuando el tiempo se acabó.


    —Entonces, ¿qué son esas lonchas que tiene encima? ¡Son claramente pepperoni! —respondió Eff, enfadada.


    —¡Son las partes negras del balón!


    Eran tan ridículos que resultaban graciosos. Como no creía que pudiese observarlos por más tiempo sin partirme de risa, y no creía que eso ayudase a la situación, decidí salir de allí cuanto antes.


    —Voy a por más bebida —dije, cogiendo las jarras vacías para dirigirme a la cocina.


    Me situé frente a la isla central, observando los ingredientes para los mojitos que había sobre ella. No tenía la menor idea de cómo se hacían. Busqué la receta en internet y me dispuse a seguirla. Cuando estaba mirando amenazante las limas, porque no sabía qué hacer con ellas, Lucas entró en la cocina.


    —Se te ve un poco perdida —dijo mientras se reía.


    —¿Tanto se me nota? No he hecho uno de estos en mi vida… —confesé, dejando las limas sobre la encimera.


    —Es muy fácil. Mira, primero ponemos unas hojas de menta en la jarra —explicó, colocando las hojas con mimo en el recipiente.


    —Esto se te da muy bien —dije con una sonrisa.


    —Ya ves…, unos tienen esta casa o son actores, pero otros tenemos que ganarnos la vida como podemos, aunque ser camarero también puede estar bien, te ayuda a ligar con chicas que no saben hacer mojitos —dijo mientras sonreía y cogía hielo picado del congelador.


    —Pensé que el grupo os iba bien —comenté, confusa.


    —Y nos va bien, pero no lo suficiente. Lo bueno es que desde que Chuck se hizo famoso, las salas empezaron a llenarse, aunque de chicas que vienen por verlo a él y que les da igual nuestra música.


    Lo miré con cierta tristeza. Había sido muy estúpida al pensar que podían dedicarse solo a la música, como si fuese tan fácil.


    —¿Qué más hay que hacer? —pregunté, intentando cambiar de tema, pues no sabía muy bien qué decir.


    —Ahora vamos a exprimir las limas —continuó al tiempo que se situaba detrás de mí y colocaba su mano sobre la mía, llevándola al exprimidor mientras me la apretaba con fuerza.


    Aunque me resultó un poco violento, me di cuenta de que estaba siendo una imbécil. Lucas era un chico muy guapo, además de simpático. Tenía que dejar de pensar en Matt y, como había dicho Alex, que mejor clavo para sacar otro clavo que un guitarrista buenorro. Suspiré, intentando tranquilizarme, ya que Lucas estaba muy pegado a mí y podía sentir su aliento en la nuca, lo que me hacía sentir escalofríos. Cerré los ojos, sintiendo la presión de sus manos en las mías al exprimir el zumo de las limas.


    Me giró lentamente, colocándonos frente a frente. Su cara estaba muy cerca de la mía. Miré sus increíbles ojos verdes durante un segundo. Nunca me había sentido nerviosa en su presencia. Se inclinó poco a poco hacia mí y me besó. Fue un beso a cámara lenta, pude verlo venir y, aunque podría haberlo parado, no me apeteció hacerlo. Tenía que olvidarme de Matt. Sin dejar de besarme, Lucas colocó sus manos en mi cintura mientras yo enroscaba las mías alrededor de su cuello. Era diferente, no era perfecto como el beso con Matt que había esperado durante tanto tiempo, pero estaba bien, resultaba natural. Lucas me besaba con ganas; mi timidez iba desapareciendo y mi lengua seguía el ritmo de la suya. De improviso me levantó del suelo, agarrándome por los muslos, y me sentó sobre la encimera, colocándome así a su altura y haciendo más fácil el poder besarnos.


    —¡Hay que joderse con la mosquita muerta! —Escuché a Eff e, instintivamente, me aparté de Lucas para mirar en la dirección en la que venía la voz.


    Eff se fue corriendo echándose a llorar, Chuck, que estaba a su lado, nos miró durante un segundo y se giró para seguirla.


    Allí estaba yo, confusa, haciendo llorar a una chica que casi no conocía por besar a un chico por el que no sentía nada.


    

  



  

    Capítulo 10


    Pegué un salto para bajar de la encimera y volver a situar los pies en el suelo. Me coloqué la falda, que se había subido un poco debido a la postura en la que me encontraba.


    —Eh… —Enmudecí, pues no sabía qué decir. Nunca me había visto en una situación tan violenta como aquella.


    —Déjala, ya se le pasará —dijo Lucas al tiempo que me agarraba la mano para acercarme a él y me volvía a besar.


    Me separé de él. Nada de aquello estaba bien, no sabía por qué lo había hecho, pero había sido un error. Solo podía pensar en Matt. En vez de olvidarme de él, había conseguido justo lo contrario. No quería besar a otro chico, solo quería besarlo a él.


    —Lucas…, tengo que irme. —Miré su expresión seria antes de abandonar la cocina para dirigirme al salón.


    Entré en la estancia. La situación era muy incómoda. Alex, Harry y Jim rodeaban a Eff, que se encontraba llorando en el sofá. Chuck estaba solo en una esquina, contemplando la chimenea como si nada de aquello fuese con él. Me acerqué sin saber cómo actuar.


    —Eff, yo… —comencé, posando la mano en su hombro.


    —¡No me toques! —exclamó, lanzándome una mirada de odio.


    —Lo siento —murmuré, no sabía qué más podía decir. Cuando había besado a Lucas, solo estaba pensando en mis propios problemas, si hubiese sabido lo que iba a desatar, no lo habría hecho.


    Busqué la mirada de Chuck en busca de apoyo, él me miró y esquivó mis ojos. Perfecto, ahora él también me odiaba.


    —No lo sientas, sabías muy bien lo que hacías con esa carita de «nunca he roto un plato». Pero a mí no me engañas, eres una zorra —dijo riéndose de manera cínica.


    —Eff, no la insultes —pidió Alex. Por su cara, pude notar que no sabía cómo afrontar aquella situación.


    —Eff, no te pases, ella no tiene la culpa de que Lucas se interese por ella —dijo Jim en un intento de defenderme y para apoyar a Alex.


    Lamenté no tener más experiencia en esas situaciones. Había sido un error pedirle perdón, no tenía por qué hacerlo y desde luego no estaba dispuesta a aguantar que me insultase.


    —No te equivoques, no te debo ninguna explicación, pero sé lo que es que te hagan daño y no me gusta ver a nadie así —dije de manera tajante.


    Salí de la habitación sin darle tiempo a replicar. No me apetecía saber qué nuevo insulto tenía preparado para mí. Cuando iba andando por el pasillo, me crucé con Lucas. Esquivé su mirada, pero él me agarró por la cintura.


    —Denise, no estamos haciendo nada malo —dijo al tiempo que se disponía a besarme de nuevo.


    Me aparté de él y lo miré con odio. Parecía la única persona a la que no le afectaba lo más mínimo lo que estaba pasando.


    —Lucas, ahora no, de verdad —le pedí, apartándome de él.


    Continué avanzando por el pasillo hasta que llegué a una estancia que me hacía sentir tranquila. Era una especie de invernadero cuyas paredes, a excepción de la que comunicaba con la casa, eran de cristal. A través del techo se podían ver las copas de los árboles. Respiré para tranquilizarme y tomé asiento en un sofá, intentando controlar las lágrimas que llenaban mis ojos.


    —Denise, ven aquí. —Alex se sentó a mi lado y me abrazó.


    —No entiendo nada.


    Alex me apretó más fuerte contra ella y me apartó el pelo que se me pegaba a la cara debido a las lágrimas que resbalaban por mis mejillas.


    —¿Para qué me animaste a liarme con él si sabías que a Eff le gustaba? —grité. No me había dado cuenta de lo enfadada que estaba con ella—. ¿Qué clase de amiga eres? ¿También la animarías a ella a que se liase con Matt? —Me estremecí solo de pensarlo.


    —No seas idiota, sabes que convertiría en mi enemiga a cualquiera que se acercase a Matt —dijo, mirándome con una sonrisa.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —dije, secándome las lágrimas.


    —A ver, Denise, Lucas y Eff no son ni han sido nunca nada más que amigos. Se liaron hace unos meses una noche de borrachera. Al día siguiente los dos coincidieron en que había sido un error y no volvimos a hablar del tema.


    —Pero salís siempre juntos, ella tuvo que verlo con más chicas en este tiempo. —Estaba muy confusa, si eso había pasado hacía meses, ¿cómo era posible que ella no reaccionase así hasta este momento?


    —Claro que lo vio con más chicas, pero tú eres diferente. Acabas de llegar y en el tiempo que ella no ha estado, siente que has ocupado su lugar.


    —¡Pero si yo no quiero ocupar el lugar de nadie! —grité.


    —Lo sé, pero Eff es insegura y creo que el que tú y yo tengamos tantas cosas en común la asusta un poco.


    —Pero si yo estaba deseando conocerla —dije a modo de explicación. No entendía que Eff se sintiese así. Nunca había sido mi intención ocupar su lugar.


    —Si es que no se os puede dejar beber —rio Alex—. Venga, límpiate esa cara y vamos a aclarar lo sucedido.


    Me limpié la cara con la blusa y respiré con fuerza. No sabía si quería aclarar aquella situación. No sabía si estaba preparada para volver a enfrentarme a los reproches de Eff. Caminamos de vuelta al salón. Alex me iba hablando de cada parte de la casa que nos íbamos encontrando mientras abría las puertas para enseñarme el interior de las habitaciones.


    —No tenías que haber hecho eso. —Escuché la voz de Chuck, que discutía con alguien en una habitación próxima a donde nos encontrábamos.


    Alex me miró con una sonrisa y acercó su oreja a la puerta para cotillear. Sin pensarlo demasiado la imité.


    —¿Cómo que no tenía que haber hecho eso? Puedo hacer lo que me dé la gana, y si ella quiere hacerlo también, no sé dónde está el puto problema —respondió Lucas chillando.


    Estaban hablando de mí.


    —Sabes que ella lo está pasando mal y te aprovechaste —dijo ahora Chuck. Me sonrojé al instante ante aquellas palabras.


    —Lo único que te jode es que no fuese a ti a quien besase —replicó Lucas, saliendo de la habitación.


    Agarré la mano de Alex. Quería esconderme. No quería que me viesen allí.


    —No seas gilipollas, si yo lo hubiese intentado, tú no tendrías ninguna posibilidad. Como te pasa siempre…


    Chuck siguió a Lucas fuera de la habitación y enmudeció al vernos allí paradas. Le lancé una mirada de odio. Me había equivocado con él, tenía tan asumido su papel de rompecorazones que veía a las chicas como trofeos. Según él, si no había pasado nada entre nosotros era porque él no había querido.


    —Alex, quiero irme de aquí ya —dije, llevándome a mi amiga de allí rápidamente.


    —Denise, espera, no saquemos las cosas de quicio. Vamos a relajarnos un poco, hablemos las cosas y después, si sigues queriendo marcharte, me voy contigo.


    Estaba frustrada con la situación. La misma gente con la que me sentía tan cómoda e integrada, me hacía sentir violenta ahora. Puede que Alex tuviese razón y lo más correcto fuese hablar, pero no me veía con fuerzas ni ganas. Quería salir de allí. Si las cosas tenían que arreglarse, sería en otro momento en el que no hubiese alcohol de por medio.


    Cogí el móvil para escribir a mi hermana, quería que ella me diese su opinión sobre qué debía hacer. Aunque Becca era más pequeña que yo, solía ser muy práctica. Además de tener a su favor la sobriedad que me faltaba a mí. Tenía un mensaje. Entrecerré los ojos para poder leerlo con claridad.


    «Te he dado una semana para reflexionar, ahora voy a pasar a la acción».


    Era de Matt. No sabía qué le pasaba a este chico con dar semanas de plazo, primero, para conocernos y ahora, para que reflexionase. Se había mantenido alejado toda esa semana solo rompiendo el aislamiento con la cantidad de flores que llenaban mi casa. Ahora iba a pasar a la acción, no sabía a lo que se refería, pero no me apetecía esperar para averiguarlo, por una vez iba a ser yo quien diese el primer paso. Sin pararme un segundo a pensar lo llamé.


    —¿Denise? ¿Eres tú? —preguntó, confuso.


    —Pues claro que soy yo —dije con una pequeña sonrisa, aunque solo hacía una semana que no escuchaba su voz, parecía que la última vez había sido hacía una eternidad. Me encantaba aquella voz.


    —¿Estás bien? —preguntó de nuevo.


    No podía culparlo, durante una semana no había dado señales de vida y ahí estaba ahora, llamándolo como si nada hubiese pasado.


    —Estoy muy bien, la verdad, aunque hoy ha sido una locura. —Me reí al recordar todo el día de hoy. Sin duda había habido más acción que en mis últimos años de vida.


    —¿Estás borracha? —preguntó riéndose.


    —Un poco… o bueno, mejor dicho, bastante, si no, seguramente, no te habría llamado —dije sin pensar, y luego me arrepentí. Tampoco era necesario decir nada más que la verdad.


    Chuck se acercó a mí y empezó a hablar sin darse cuenta de que estaba al teléfono.


    —Denise, me ha dicho Alex que quieres irte, si quieres, puedo llevarte, aunque tendrás que esperar porque todavía no estoy apto para conducir.


    Negué con la cabeza. Allí estaba Chuck, hablándome como si no me hubiese ofendido con lo que había dicho antes. Tendría que perfeccionar mi mirada de odio, pues, visto lo visto, no era muy eficaz.


    —Denise, si ha bebido, no vayas con él en el coche —dijo Matt, preocupado, a lo que yo estallé en una carcajada. Ir con Chuck era lo que menos me apetecía.


    —Tranquilo, tengo demasiado aprecio a mi vida. ¿Qué tal estás? —Se me había olvidado lo que nos había pasado, solo quería tener una de nuestras largas conversaciones.


    —¿Quieres que vaya a buscarte?


    —Es muy lejos… —dudé. Sí que quería que viniese, pero estábamos a unos cincuenta minutos del centro de Londres.


    —No importa, no tengo nada que hacer y, además…, quiero verte. —Al escucharlo decir aquello, no pude evitarlo y sonreí.


    Permanecí un momento en silencio, no sabía si sería buena idea que viniese, aunque en realidad no importaba si era buena idea o no. Quería verlo. Le di la dirección y me dispuse a esperar.


    Según pasaban los minutos, mis nervios iban en aumento. No quería estar con los demás, pero no podía pasarme más de una hora desaparecida sin que nadie viniese en mi búsqueda. Me senté en una esquina del sofá y permanecí en silencio mirando el móvil.


    El timbre sonó, me levanté a toda velocidad del sofá y fui a mirarme al espejo por décima vez en los últimos cinco minutos.


    —¡Es Matt Stewart! —gritó Harry, que se encontraba mirando las cámaras de seguridad de la entrada.


    Todos me miraron, a lo que hice una pequeña mueca que pretendía ser una sonrisa. Traté de esquivar la mirada de Lucas.


    —¿Hola? ¿Cuándo pensabas decirme esto? —dijo Alex, acercándose a mí corriendo—. Voy a salir contigo, no porque quiera ver cómo es en persona, que también. Lo hago por tu bien.


    —Vale, cotilla —acepté riéndome ante sus palabras.


    —Viene en un Golf. ¿Con toda la pasta que tiene, su coche es un Golf? —dijo Jim, sorprendido.


    Me giré para mirarlos. No me lo podía creer. Ahí estaban todos, peleándose para conseguir un hueco en la ventana. Eran la discreción personificada.


    —Algunos no tienen que compensar nada con el tamaño de su coche —rio Eff al tiempo que le daba un codazo a Chuck—. A saber qué carencias tienes tú con ese coche que tienes.


    —Eff, ni con esa excusa tan pobre vas a comprobarlo —aseguró Chuck mientras se reía.


    Me volví a mirar en el espejo por última vez antes de abrir la puerta. Podría tener mejor cara, pero estaba pasable.


    Salí de la casa con Alex a mi lado y me quedé sin palabras. Allí estaba Matt, mirándome con su imponente sonrisa. Estaba guapísimo.


    Avanzó hacia nosotras y se presentó a Alex, cosa que agradecí, pues yo estaba allí plantada como un pasmarote sin que se me ocurriese nada que decir.


    —Yo soy Matt —se presentó, dándole la mano a Alex.


    —Lo sé… —dijo Alex, mirándolo con cierto recelo—, y yo soy Alex.


    —Lo sé… —la imitó Matt, pero con una sonrisa. Parecía divertido con la situación—. Me han hablado mucho de ti.


    —Podría decir lo mismo, pero no es verdad. A mí me han hablado mucho de un tal Josh —replicó Alex mientras lo atravesaba con la mirada.


    —¡Haya paz! —exclamé para cortar la tensión.


    —Tranquila, Denise, hay paz. Pero te aviso, Matt Stewart, soy pequeña pero matona y como le vuelvas a hacer daño a mi amiga, no me responsabilizo de lo que te pase —dijo Alex, enfadada.


    Observé fijamente a Alex, intentando ser amenazadora con su metro sesenta al lado de Matt, que le sacaba dos cabezas y la miraba con una sonrisa. Sin poder evitarlo estallé en una carcajada. Los dos me miraron y comenzaron a reírse también con ganas.


    —¿Vamos, pequeña? —preguntó, mirándome al tiempo que se dirigía hacia la puerta del conductor.


    Asentí con la cabeza mientras me acercaba a Alex para darle un abrazo de despedida.


    —Madre mía, Denise, está buenísimo, mejor que en pantalla. Ahora entiendo esa cabezonería tuya con él —susurró a mi oído, aprovechando que estábamos tan cerca que nadie podía oírnos.


    Miré hacia la ventana y me despedí con la mano, sin fijarme demasiado, no quería saber con qué caras me estaban mirando. Sonreí a Alex y entré en el coche. Teníamos unos cincuenta minutos por delante en los que no había escapatoria, solos él, yo y la carretera.


    


  



  
    Capítulo 11


    Permanecimos en silencio mientras salíamos de la finca, lo que dado su tamaño nos llevó un buen rato.


    —Menudos amiguitos tienes, vaya casa, si parece Hogwarts —dijo Matt, mirando la casa que dejábamos atrás a través del retrovisor.


    —Es impresionante. Es la primera vez que vengo, ni te imaginas la cara que se me ha quedado al verla.


    —Puedo imaginarla, eres muy expresiva —rio al tiempo que clavaba sus ojos en mí en lugar de mirar la carretera.


    Suspiré de manera silenciosa para que no lo notase. Estaba muy nerviosa; por una parte, estaba tranquila porque todo iba camino de volver a ser como antes, pero temía que uno de los dos dijese algo que lo estropease todo.


    —Bueno, ahora, al ver esta casa, con la mía te vas a llevar una decepción —dijo sonriendo con suficiencia sin apartar la vista de la carretera. Claramente quería saber mi respuesta a la insinuación sobre ver su casa en un futuro.


    —Seguro que tienes una casa impresionante, eres rico —dije, mirando por la ventanilla los paisajes que íbamos dejando atrás.


    Matt comenzó a reírse.


    —No sé de dónde sacas que soy rico.


    —No sé, es lo que se supone de los actores, ¿no? —Lo observé.


    Él volvió a reírse con ganas.


    —A ver, depende del actor. Hasta el momento no he hecho más que papeles secundarios o protagonistas en películas pequeñas —me explicó.


    —Ya, pero esa en la que eres un ángel, por esa seguro que te pagaron un pastizal. —No sabía qué hacíamos hablando de su dinero en vez del problema que había entre nosotros, pero desde luego este tema resultaba más fácil de abordar.


    —¿Estás comprobando si soy un buen partido? —dijo riéndose mientras movía la cabeza de lado a lado.


    —Claro, ya sería mala suerte haberme juntado con un actor que no tiene dinero, me habría salido fatal el plan —reí.


    —Bueno, pues, respondiendo a tu pregunta, en esa película no cobré tanto, era bastante desconocido y era una oportunidad. Eso sí, tranquila. Soy un buen partido —aseguró sonriéndome—. Para la segunda parte, mi representante está negociando un sueldo bastante más elevado —dijo mientras apoyaba su mano sobre la mía.


    Era extraño, su mano parecía hecha para colocarla justo donde estaba ahora. Su mano junto a la mía resultaba tan natural como si llevase ahí toda una vida.


    —¿Entonces cómo es tu casa? —quise saber, intentando cortar el silencio. Necesitaba hablar, si no lo hacía era posible que me abalanzase sobre él para besarlo, y eso no podía pasar de ninguna manera.


    Estaba increíblemente atractivo. Desde mi perspectiva, podía ver el hoyuelo izquierdo que se formaba en su mejilla cada vez que sonreía. Su barba, sus dientes blancos. Era hipnótico.


    —Pues es un apartamento normal. No sé, tampoco te creas que me gustan demasiado los grandes lujos, se me ocurren mejores maneras en las que gastar el dinero que en una casa en la que tampoco estoy tanto tiempo.


    —Te creo, no me esperaba que tuvieras este coche —dije con una sonrisa. Me gustaba que, aunque tuviese dinero, no sintiese necesidad de alardear de ello.


    —Bueno… este coche ni siquiera es mío.


    —¿Lo has robado? —pregunté, escandalizada, haciéndolo reír.


    —A veces me sorprende cómo encadenas pensamientos. Te digo que no es mío, ¿y lo primero que se te ocurre es que lo he robado? —dijo mientras seguía riéndose.


    —Bueno, no sé, lo dices con ese dramatismo, ¿qué quieres que piense? —comenté también riéndome, un poco avergonzada porque eso fuese lo primero que se me había ocurrido.


    —Es de mi hermana —explicó—, yo ni siquiera tengo coche, prefiero ir en taxi a los sitios, no me gusta demasiado conducir.


    —Pero tienes carné, ¿verdad? —pregunté, asustada.


    —Eres lo peor —afirmó riéndose—, claro que tengo carné, aunque, bueno, solo lo saqué por si necesito conducir algún coche para algún papel.


    Permanecimos un rato en silencio. Ya no sentía la necesidad de hablar para romper la tensión, estaba cómoda a su lado sin necesidad de que dijéramos ni una palabra.


    —Denise, me gustaría explicarte lo que hice —dijo, mirándome.


    —Shhh. —No quería pensar, no quería estropear el momento, que estaba siendo perfecto—. Ahora no.


    —¿Por qué? Necesito que entiendas por qué hice lo que hice.


    —Cuando tengamos esa conversación, me gustaría ser plenamente consciente de lo que dices y lo que digo. No es el momento —dije, tajante.


    —Está bien, tú mandas. Dime, ¿qué quieres que diga o haga? ¿Pongo música?


    —Me parece perfecto —contesté con una sonrisa, aunque un poco asustada ante la perspectiva de que no pusiese la música acertada y la magia se desvaneciese. De todos modos, era el coche de su hermana, tenía que darle un poco de cancha si la música era horrorosa.


    Al encender la radio del coche, la voz de Frank Sinatra inundó el vehículo. Cerré los ojos disfrutando de la perfección de ese instante. Matt cantaba por lo bajo Fly Me To The Moon y yo miraba por la ventanilla, intentando que él no se diese cuenta de que estaba cantando. No podía evitarlo, pero no quería que él me escuchase, no me sentía preparada para eso todavía.


    —¿Te gusta? —preguntó con una sonrisa.


    —¿Bromeas? ¿A quién no le gusta Sinatra?


    Seguí mirando a través de la ventanilla, observando de reojo cómo Matt cantaba.


    —¿Sabes qué? No necesitaría que me llevases a la luna —dije con una sonrisa, escuchando la letra de la canción.


    —Está bien saberlo, todavía no tengo tanto dinero —rio—, aunque, bueno, tengo ciertos contactos ahí arriba…, por eso de que soy un ángel. —Volvió a reírse—. Olvida que he dicho esa estupidez, ¿vale? —dijo de forma tímida.


    —Pues sería genial que los usases para que pudiese ver las estrellas. Las echo de menos. Desde mi antigua casa cada noche veía las estrellas, en el medio de Londres, con la contaminación y la cantidad de luces, resulta imposible.


    —Veré lo que puedo hacer, pero no prometo nada, pides cosas muy difíciles.


    Aunque no era mi intención, comencé a ponerme nostálgica.


    —En el pueblo en el que vivía contaban muchas historias sobre las estrellas, ¿te gustaría escuchar mi preferida? —No sabía por qué, pero me apetecía compartir esa historia con él.


    —Por supuesto —dijo con la mirada fija en mí.


    —Pues verás, había una vez dos jóvenes amantes que estaban en medio de un bosque.


    —Empieza como una historia de terror.


    —Shhh, ¿quieres que te la cuente o no? —inquirí, ahora muy seria.


    —Sí que quiero —afirmó, intentando ponerse lo más serio que podía conteniendo una sonrisa.


    —Pues no me interrumpas.


    Matt se llevó los dedos a los labios, haciendo un gesto de cerrarlos como si de una cremallera se tratase. Sonreí y seguí contando la historia.


    —Una noche, el chico se fue al bosque a buscar algo de comer. Ya sabes cómo son allí, ella es una pobre mujer desprotegida y él tiene que ir a buscar el sustento y esas chorradas, aunque, bueno, es una historia ancestral, quizá no debería juzgar esas cosas.


    —Ahora la que te vas por las ramas eres tú —dijo Matt, dándome un codazo.


    —Vale, vale. Bueno, pues él se fue. Empezaron a pasar horas y más horas y no había señales de él.


    —¿Es el equivalente de allí a irse a por tabaco y no volver? Cariño, me voy a buscar comida al bosque —rio.


    Lo miré con cara de odio y proseguí como si no me hubiese interrumpido.


    —La chica, desesperada, se internó en el bosque y comenzó a arrancar sus cabellos plateados colocándolos en el cielo para marcar el camino de regreso sin perderse. Fue arrancando uno a uno hasta que ya no quedaban más. Los días pasaron y ante la desaparición de su amado ella misma prefirió subir también al cielo, aunque no pudiese volver a verlo, y así conseguir guiarlo de vuelta, convirtiéndose en la estrella más brillante.


    —¿Y él vuelve? —preguntó Matt, curioso.


    —¡Oh! ¡Eso no importa! Es una historia sobre el sacrificio por el ser amado. Por eso allí, cuando ves una estrella que brilla más que las demás, puedes pedir un deseo para la persona a la que quieres.


    Matt me miró en silencio.


    —Lo siento, a veces me vuelvo muy pesada. —Me había dejado llevar. Me sentía tan cómoda con él que me daban ganas de contarle todo lo que pasaba por mi cabeza.


    —No seas tonta, me encanta escucharte. Es solo que no acabo de acostumbrarme a que tu vida haya sido tan distinta.


    Durante el resto del viaje hablamos sobre las leyendas, sobre las estrellas y sobre la música hasta llegar a mi casa. Estar con él era, simplemente, maravilloso. Después del día que había tenido, no podía creer cómo me sentía, estaba en paz.


    Matt detuvo el coche delante de mi casa y se me quedó mirando. Aparté mi mirada de él, nerviosa, sabía que estaba a punto de besarme. Quería besarlo, pero era tan poco acertado que me bajé del vehículo a toda velocidad para no tener que enfrentarme a la tentación. No podíamos sin hablar de lo sucedido y mucho menos después de lo que había pasado con Lucas ese mismo día. Como si él fuese un segundo plato sin más. Él era el primer plato, el único plato. Matt bajó del coche pocos segundos después de que yo abandonase el vehículo y me miró confuso. Mi huida debía resultar muy evidente.


    —Primero, me llamas y ahora, te escapas de mí —dijo riéndose y moviendo la cabeza de lado a lado.


    Lo miré durante un segundo. Me sentí aliviada al ver su sonrisa, aunque sonaba como un reproche, no lo era. Abrió el maletero y me dio un ramo de flores. Rosas rojas, iguales a las que habían llegado durante la semana y que yo me había empeñado en ignorar.


    —Estas son las últimas. Ha sido todo un avance que me hayas llamado, mañana tenía que hablar contigo y no sabía cómo de receptiva estarías.


    —No te dejes engañar, mi yo sobrio no te hubiese llamado —confesé con una pequeña sonrisa.


    —Gracias, yo ebrio de Denise —susurró a mi oído, abrazándome.


    ¡Qué bien sentaba sumergirse en aquel abrazo! Hundí mi rostro en su cuello y pude percibir plenamente su olor.


    —¿Por qué mañana? ¿Por qué siete días? —pregunté, apartándome de él. Aunque estaba deseosa por saber la respuesta, en realidad el movimiento era un escudo para alejarme de él.


    —No sé —dijo, levantando los hombros—. Mi agente siempre dice que una semana es el tiempo necesario para tomar cualquier decisión, para valorar pros y contras con sus días y sus noches. Suele tener razón en casi todo, así que en eso también le hago caso.


    Me dio las rosas y se marchó en dirección al coche sin apartar su vista de mí.


    —Mañana te veo, tengo muchas cosas que explicarte.


    Sonreí y asentí. Abrí la puerta y entré en casa, reparando por vez primera en las flores. Las rosas venían acompañadas de una nota.


    Ven a dormir conmigo: no haremos el amor. Él nos hará. Julio Cortázar.


    Fue en ese momento cuando me di cuenta, tras releer esas palabras, de que, si esas flores tenían una nota, necesitaba saber qué ponían las demás.


    

  


  
    Capítulo 12


    Me levanté temprano esperando que mi hermana ya se encontrase despierta. La noche anterior, cuando volví, ella ya estaba dormida. Aunque había buscado por toda la casa, no había ni rastro de las flores. Empezaba a temer que me hubiese hecho caso y hubiese decidido tirarlas. Me levanté sigilosamente de la cama y me dirigí a la puerta de enfrente. Podía escuchar voces provenientes del ordenador de mi hermana. Perfecto, estaba despierta.


    —¿Puedo pasar? —dije, llamando a la puerta.


    —Claro.


    Al entrar en la habitación, el olor de las rosas me llegó con intensidad, las estanterías estaban llenas. Allá donde mirase, había flores. No podía alegrarme más que no me hubiese hecho caso.


    —Buenos días. Mamá no está, no vuelve hasta la noche —informó Becca con felicidad por tener el día entero para ella.


    —Te veo muy apenada —dije riéndome—. Becca, necesito que me digas si las flores traían alguna nota.


    —Claro que traían una nota. Alguien que se molesta en mandar flores por la mañana y por la noche durante una semana no se habría olvidado de poner una nota.


    Sonreí como una idiota al escuchar aquello. Matt las había mandado por la mañana y por la noche, ahora me arrepentía de haberlas ignorado; mientras yo estaba hecha un desastre, él me daba de esta particular manera los buenos días y las buenas noches.


    —¿Debería saber algo más? Como por ejemplo, ¿por qué no me hiciste caso cuando te pedí que te deshicieras de ellas? —dije con una sonrisa.


    —Porque sabía que este momento llegaría. Destacaría que las rosas fueron aumentando en número. Primero, llegó una, luego, dos y así sucesivamente… Trece fueron las últimas, muy poco acertado si se me permite opinar.


    Sonreí, sabía sin necesidad de contarlas que en el ramo que me había dado el día anterior había catorce flores. Cogí las trece notas correspondientes. Se había esforzado, no solo venían con una nota, sino que todas ellas eran citas de grandes autores. Había en aquel detalle un guiño a nuestra primera conversación de verdad en la que habíamos estado hablando de nuestros gustos literarios. Fui leyendo una a una cada frase. Cada cita que leía me sorprendía y me gustaba más que la anterior.


    Me tumbé en la cama y las releí varias veces. Estaba claro que con Matt todo era a lo grande. La decepción había sido tan grande como enterarme de la verdad por una revista, pero la disculpa también lo era. Era innegable que tenía clase disculpándose.


    Mientras leía las notas, algo impactó contra la ventana haciéndome perder el hilo. Me asomé en busca de lo que había colisionado contra el cristal. Allí estaba él, tirando pequeñas piedras a la ventana en un intento de atraer mi atención.


    —Está bien que tú seas rico, pero como me rompas la ventana, me la pagas —dije, ocultando una sonrisa—. ¿De pequeño no te enseñaron que las casas tienen puertas?


    —Sí, pero siempre he querido hacer esto, en las películas queda muy romántico —rio.


    —Pues tú, que eres actor, deberías saber que no todo es como en la gran pantalla —repliqué, intentando disimular una sonrisa.


    Cerré la ventana y me dispuse a colocar la habitación en un tiempo récord. Tenía que hacer la cama y recoger toda la ropa que había tirada por el suelo antes de que él subiera las escaleras. El timbre sonó, cogí toda la ropa y la metí en el armario sin doblarla, cerrando rápidamente la puerta para que no se cayese.


    —Hola… —Escuché la voz entrecortada de mi hermana. Sin duda no se esperaba encontrarlo a él cuando abrió la puerta.


    —Hola, ¿está Denise? —preguntó Matt. Pregunta del todo innecesaria, ya que, a no ser que en un intento absurdo por huir de la situación me hubiese tirado por la ventana, él sabía que yo estaba allí.


    Estaba en pijama. No podía verme en pijama tan pronto. Eché a correr de nuevo por la habitación, cogí un pantalón vaquero y una camiseta y me los puse a toda velocidad. Me miré en el espejo estirando las prendas que tenía puestas y me enfadé por no tener un peine en la habitación para luchar contra la rebelión de mi cabello. Aunque el baño estaba al lado, no me daba tiempo a salir, así que me pasé las manos por el pelo como si los dedos fuesen las púas de un cepillo. Escuché desde mi habitación la conversación absurda que Matt y mi hermana, que parecía idiota, estaban teniendo. En ese instante, sonaron los golpes de unos nudillos contra la puerta.


    —Denise, soy yo, ¿puedo pasar? —Al escuchar su voz, puse mi mejor sonrisa y pose para abrir la puerta.


    Allí estaba él. La sorpresa por verlo a través de la ventana me había impedido fijarme en su aspecto.


    —¡Vais a hablar! Os encerraré si es necesario —gritó desde la puerta mi hermana, que ya se había recuperado del shock momentáneo.


    —La cerradura está por dentro —señalé con una sonrisa.


    —Bueno, ya me has entendido —dijo, cerrando la puerta y marchándose con aires de suficiencia.


    Me senté en la cama, fijándome en cómo él observaba mi habitación. Al ver la revista que estaba encima de la mesilla, la metí debajo de la cama aprovechando que Matt estaba despistado. Permanecimos unos minutos en silencio mientras él lo estudiaba todo.


    —¿Cómo has conseguido este? —quiso saber, sacando de la estantería un disco de The Who.


    —No creo que hayas venido hasta aquí para alabar mi colección de vinilos —dije, ya que quería saber cuanto antes lo que me quería decir.


    —No, pero son muy buenos, la verdad.


    —Pareces sorprendido —dije riéndome.


    Matt se acercó a la cama y se sentó a mi lado, mirando fijamente mis ojos.


    —Vale, voy a intentar ir al grano. Lo primero que quiero que sepas es que no pretendía engañarte, siento haberlo hecho.


    —Puede que no lo pretendieses, pero me hiciste sentir como una imbécil.


    —Siento escuchar eso porque no era mi intención, pero cuando apareciste en aquel bar y me preguntaste mi nombre, pensé que se trataba de una broma. No podía ser que tuviese la suerte de que una chica tan guapa como tú no supiese quién era. Cuando me preguntaste enfadada otra vez por mi nombre, me di cuenta de que lo decías de verdad; había tanta inocencia en tu manera de mirarme que no podía ser una broma.


    —Eso no me explica por qué me mentiste, ¿por qué no me dijiste ni tu nombre real? — Aquello no era una explicación, no quería enfadarme, pero lo que decía no estaba arreglando las cosas.


    —No te dije mi nombre porque solo con poner Matt en Google lo primero que aparecen son fotos de Matt Damon o mías. Quería por una vez ser normal —explicó, sin dejar de mirarme.


    Lo observé sin saber qué decir.


    —Ni te imaginas cómo han cambiado las cosas en los últimos meses. No puedo ir por la calle sin que me griten o me hagan fotos. Quería que tú te interesases por mí por como soy de verdad.


    —Creo que puedo entenderlo —dije, pensando en lo que me estaba diciendo. Hasta ese momento no me había planteado cómo tendría que sentirse alguien que se hacía tan famoso en tan poco tiempo. Cuando la gente ya no te ve como a una persona, sino como al personaje que se han formado de ti.


    —Además, también fui un poco egoísta —confesó, bajando la mirada—. Cuando comencé a conocerte, descubrí que, además de guapa, eras interesante, me gustabas como persona y tenía miedo de que te asustase que fuese famoso.


    —¿Por qué iba a asustarme? No es algo a lo que esté acostumbrada, pero no sé…


    —Quería que me conocieses lo suficiente como para que quisieras estar conmigo a pesar de lo demás. Denise, estar conmigo no es fácil.


    —No sé, Matt. No creo que seas más difícil que cualquier otra persona.


    —Quiero decir que no podremos hacer muchas de las cosas que hacías con otros chicos. —Al escuchar eso, casi me eché a reír, sin embargo, asentí sin querer llevarle la contraria—. No podremos hacer cosas que podrías hacer estando con otro… No sé, cosas de gente normal: ir al cine, pasear por la calle, ir al supermercado… Es algo que yo ya no puedo hacer habitualmente y quiero que seas consciente de ello si decides que quieres seguir conociéndome.


    Era demasiada información que asimilar en poco tiempo. Durante esa semana, aunque sabía que él era famoso, me había centrado tanto en lo idiota y engañada que me había sentido que no había reparado en nada de esto.


    —Pero ¿tú estás seguro de que quieres seguir conociéndome a mí? —pregunté, ya que no sabía qué decir. Necesitaría asimilar lo que me había dicho poco a poco.


    Matt me miró y acarició mi mejilla con el dorso de la mano.


    —Denise, claro que quiero seguir conociéndote, quiero saberlo todo de ti, quiero conocer todos y cada uno de tus defectos —dijo con ternura, sujetando mi barbilla para que lo mirase a los ojos.


    —Vaya… —No sabía qué decir ante aquello de los defectos.


    —Quiero decir que cuando alguien te gusta, te gusta con cada uno de sus defectos. Quiero ir descubriéndolos para enamorarme de cada uno de ellos —dijo con una sonrisa al tiempo que yo sentía como me quedaba sin respiración. Mientras yo no sabía qué decir, él siempre tenía las palabras perfectas.


    —Te va a llevar mucho tiempo… —comenté, nerviosa.


    —Eso espero —dijo con una amplia sonrisa.


    —Tengo muchos —aseguré también sonriendo—. Tengo muy mal carácter, no soporto que la gente haga ruido cuando come, me gustan…


    Matt se acercó a mí y me besó, interrumpiendo lo que estaba diciendo. No importaba, había echado de menos sus labios. Me recostó en la cama y continuó besándome mientras enroscaba sus dedos en mi pelo.


    —No seas impaciente, ya te dije que esperaba que me llevase mucho tiempo descubrirlos —susurró mientras se separaba de mí y me miraba.


    Continuamos besándonos. La mano de Matt recorría mi cuerpo y mis nervios aumentaban, aunque no quería por nada del mundo que dejase de hacer lo que estaba haciendo. Su teléfono sonó, devolviéndome a la realidad. Matt se levantó y se acercó a la ventana donde yo no podía escuchar nada de la conversación, ya que él solo se comunicaba con monosílabos. Cuando colgó, se acercó de nuevo a mí, que seguía tumbada en la cama.


    —Verás… —comenzó con una sonrisa—, a veces soy un poco presuntuoso y ya tengo algo preparado para después, menos mal que esto ha acabado así y no contigo mandándome a paseo —dijo riéndose.


    —Así que confiabas en tus posibilidades —dije mientras me acercaba a él para volver a besarlo de nuevo.


    —La verdad es que sí —rio—. Tengo cosas que ultimar. Si te parece bien, te recojo a las ocho, tendremos la noche para nosotros dos —prometió, besando mi frente.


    —Está bien, pero dame una pista —pedí, poniendo morritos.


    —No te voy a decir nada, pero creo que te encantará.


    Lo miré, le di un beso y lo abracé. Lo había echado de menos.


    —Nos vemos a las ocho, sé puntual.


    —Siempre lo soy, no es uno de mis defectos —dije riéndome.


    Matt me dio un beso y abandonó la habitación. Me acerqué hasta la ventana para verlo marchar, no sabía qué tenía preparado, pero no podía esperar a descubrirlo.


    

  


  
    Capítulo 13


    El timbre sonó, suspiré nerviosa, cogí la chaqueta y bajé las escaleras a toda velocidad. Al abrir la puerta, allí estaba él. Todavía no podía creerme que fuésemos a tener nuestra primera cita de verdad. Hacía casi un mes que nos conocíamos y por primera vez no había nada sospechoso, no había secretos y por fin íbamos a estar los dos solos. Lo miré con una sonrisa, estaba ansiosa por saber qué tenía preparado. Antes de que pudiese abrir la boca, Matt sacó un lazo del bolsillo.


    —Tendrás que fiarte de mí —comentó con una sonrisa al tiempo que me vendaba los ojos.


    —¿A dónde vamos? —pregunté sonriendo totalmente nerviosa.


    —¿Para qué preguntas si sabes que no te lo voy a decir? —dijo riéndose—. No seas aguafiestas, déjame sorprenderte.


    Matt se situó detrás de mí y me agarró de la cintura para guiarme a bajar las escaleras. Aunque estábamos delante de mi casa, me sentía desubicada.


    —Estás muy guapa —susurró en mi oído.


    —No puedo decirte lo mismo, no te veo —refunfuñé, aunque en el fondo, la situación me hacía gracia.


    Se acercó despacio y me besó el cuello. El tener los ojos tapados hacía que mis sentidos se agudizasen y el roce de sus labios me estremeció.


    —Merecerá la pena, créeme —dijo con total convicción, y sin dudar lo más mínimo lo creí.


    Seguimos caminando y Matt me hizo inclinarme para ayudarme a entrar en un coche.


    —¿A dónde vamos? —preguntó una voz que, supuse, pertenecía a un taxista.


    Matt no dio ninguna explicación, pero el coche arrancó. No sabía si había utilizado una nota, o tal vez el lenguaje gestual, lo que estaba claro era que no había abierto la boca. Recosté la cabeza sobre su hombro y con una de mis manos fui palpando su cara.


    —¿Se puede saber qué haces? —dijo, acariciándome la mejilla.


    —Si no puedo verte, merezco tener mis privilegios, ¿no te parece?


    Busqué con las manos su cuello y sin pensarlo demasiado comencé a besarlo. Hacía mucho tiempo que quería hacer aquello, sin miedos o preocupaciones. Después de unos segundos, entre risas me agarró con suavidad la cara y la separó de él. Me sentí un poco decepcionada, pero por primera vez pensé en el taxista. Supuse que a Matt la situación se le hacía más embarazosa debido a que el conductor podía vernos a través del espejo retrovisor. Colocó su cabeza sobre la mía y los dos permanecimos en silencio.


    Respiré suavemente y un olor dulce impregnó mis fosas nasales. Quizá, llevar una venda en los ojos no era tan negativo, podía apreciar detalles que pasaban desapercibidos para mí. Su olor era maravilloso.


    —Hueles muy bien —comenté, acercándome a su oído para que el taxista no pudiese oírme.


    —Tú estás muy graciosa —dijo riéndose.


    Lo miré con cara de odio, pero mis ojos tapados impedían que él se diese cuenta, así que agarré uno de sus brazos y lo pellizqué.


    —Ya hemos llegado —informó el taxista mientras Matt interrumpía un quejido.


    —Aquí tiene.


    Matt salió del coche y desde fuera agarró una de mis manos para ayudarme a salir, lo que no fue suficiente para que evitase darme un cabezazo contra el marco de la puerta.


    —¡Au! —exclamé por el dolor.


    —¿Estás bien? —Besó el lugar exacto en el que me había dado el golpe.


    —¿Ves lo que pasa por tus tonterías? ¡No conozco Londres! ¿Qué necesidad había de esto? —dije riéndome.


    Él comenzó a reírse también mientras yo movía un pie en busca del suyo y, al encontrarlo, lo pisé.


    —Vamos, es por aquí —indicó, ignorándome al tiempo que se posicionaba detrás de mí. Con sus brazos agarraba mi cintura para guiarme, apoyando su cabeza sobre mi hombro.


    —¡Esto ya no tiene gracia! Tengo miedo a la oscuridad —me quejé.


    —¡Vamos, no seas cría! Tener miedo a la oscuridad solo es un reflejo de temer a lo desconocido.


    —Tú eres un desconocido… y no me das el menor miedo —dije, sacándole la lengua.


    —¿Confías en mí?


    —Sí —afirmé sin pensar. Confiaba totalmente en él, aunque me sintiese desvalida sin poder ver.


    —Entonces, sabrás que el tiempo que permanezcas así habrá merecido la pena.


    Se separó de mí y me besó la comisura de los labios.


    —Quédate aquí un minuto, vuelvo ahora, ¡y no hagas trampas!


    En cuanto se fue, dirigí las manos a mi alrededor, intentando reconocer en qué clase de lugar me encontraba. Pude palpar una pared a cada lado, estaba en un pasillo, pero no logré saber nada más. Escuché a Matt acercándose, comencé a hacer aspavientos con mis brazos en un intento de que él se cruzara en mi trayectoria. Sin previo aviso, y esquivándome, me agarró en el aire y caminó llevándome en los brazos. Tras abrir con la fuerza de nuestros cuerpos una puerta, siguió unos metros y me recostó sobre una cama.


    —Ahora puedes quitarte la venda.


    Saqué el lazo que cubría mis ojos y ahogué una exclamación. Matt estaba acostado a mi lado en una cama y sobre nosotros brillaba un manto de estrellas. Sin duda alguna había merecido la pena.


    —Aunque me lo pones muy difícil, ya te dije que tenía contactos —dijo con una sonrisa.


    —Es precioso —murmuré sin apartar la vista de las luces que nos cubrían.


    —Todavía no se me ha ocurrido cómo hacer para que las veas desde tu ventana. Lo bueno es que aquí no necesitas que sea por la noche para verlas y siempre podemos sacarte un pase anual —rio.


    Me quedé en silencio, sin lugar a dudas aquello era lo más bonito que alguien había hecho nunca por mí. Me giré hacia Matt y lo besé. Separó sus labios de los míos, abriendo la boca para decir algo, no lo dejé mediar palabra y, agarrándolo por el cuello de la camisa, lo acerqué a mí, pegando nuestros cuerpos. Nunca había estado así con nadie y, aunque estaba nerviosa, parecía que mi cuerpo sabía muy bien lo que tenía que hacer. En un movimiento rápido me coloqué a horcajadas sobre él y acerqué mi rostro al suyo para que estuviésemos más cerca. Sus labios eran como una droga a la que ya era adicta. Levanté el cuello y lo miré, intentando lanzarle una sonrisa seductora; cuando esta surtió efecto, me acerqué nuevamente para mordisquear sus labios.


    —Creo que con la camisa un poco abierta estarás mejor —aseguré mientras mis dedos desabrochaban los botones, dejando a la vista sus abdominales. Me moría por tocarlos.


    —No —negó con una sonrisa pícara—. No si tú sigues con todo puesto —dijo, mordiéndose el labio mientras sujetaba mis muñecas con fuerza y las posicionaba sobre nuestras cabezas.


    —¿Cenamos? ¿O lo de la cena era una excusa? —pregunté, abandonando mi posición para sentarme en la cama. Me había dejado llevar, pero todavía no estaba preparada para aquello.


    —No era una excusa, pero podríamos dejarlo para después… —dijo mientras apartaba mi pelo para besarme el cuello.


    «Perfecto, Denise, toda la culpa es tuya, no eches el anzuelo si no ansías pescar el pez».


    —No, creo que prefiero cenar ahora —zanjé aquella situación. Yo había empezado aquello, pero no estaba preparada para dar un paso más.


    —Está bien —claudicó, contrariado—, para una vez que preparo comida, será mejor que alguien se la coma —dijo riéndose. Al ver su sonrisa, me tranquilicé.


    —¿Soy un conejillo de indias? —pregunté, intentando parecer despreocupada al tiempo que me tumbaba.


    —Digamos que algo así —dijo mientras comenzaba a reírse.


    Me eché a un lado y permanecí acostada mientras él se levantaba y se dirigía a una mesa redonda preparada para dos comensales. Estaba decorada con un mantel muy elegante. Sobre ella se encontraban dos velas que encendió. Me senté de nuevo en la cama y, antes de que me diese tiempo a ponerme de pie, Matt se había aproximado hasta donde me encontraba y me había cogido en brazos.


    —¿Cómo es posible que seas tan pequeña?


    —Supongo que es para ponértelo fácil cada vez que me llevas en brazos.


    Me posó en el suelo y alejó la silla de la mesa, haciéndome un gesto para que tomase asiento.


    —Una pregunta —dije a la vez que me sentaba.


    —Sorpréndeme —pidió, divertido.


    —¿Dónde estamos? —Llevaba queriendo hacer esa pregunta desde el momento en el que me había destapado los ojos.


    —En el planetario de Londres —contestó como si aquello fuese una obviedad.


    —¿Esto es legal? —pregunté, preocupada.


    —No sé con qué clase de chicos sueles salir para que lo primero que se te pase por la cabeza siempre sea que estoy haciendo algo ilegal —dijo riéndose—. En cuanto a esto…, digamos que el director tiene una hija bastante fan de Ángeles. En alguna ocasión no está tan mal ser famoso.


    Lo miré con cara de odio y le arreé un manotazo en el brazo.


    —Ya tengo tu primer defecto para anotar en la lista.


    —¿Y cuál es? —quise saber riéndome.


    —Eres muy agresiva, en estas semanas has intentado lesionarme por lo menos unas veinte veces…


    —Yo soy muy pacífica —aseguré, haciéndome la ofendida, y a continuación me levanté para besarlo.


    Él me sonrió mientras salía de la estancia en la que nos encontrábamos para volver minutos después con una fuente con comida. Se sentó frente a mí y me llenó el plato de pasta.


    —¿Crees que voy a comer todo esto? —dije, revolviendo con el tenedor la cantidad exagerada de pasta que me había servido.


    —Ya tengo la respuesta de por qué eres tan pequeña…


    Levanté la pierna y le pegué una patada por debajo de la mesa. Él siguió sonriendo como si ni siquiera se hubiese dado cuenta de mi golpe.


    —Es decir, que tú eres muy alto porque comes como una manada de lobos.


    —Tú también deberías comer si pretendes hacerme un mínimo rasguño —dijo, guiñándome un ojo.


    —Está bien, papá…


    En ese momento fue él el que me dio una patada, muy despacio, en un intento de hacerme la burla.


    —Bien, ¿vas a empezar o vas a dejar que se enfríe?


    —Prefiero que los pruebes tú primero, no me fío… ¿Y si quisieses envenenarme? —dije mientras contemplaba el plato con una falsa expresión de desconfianza.


    Me miró durante unos segundos, enarcando las cejas. Supe que no iba a decir nada hasta que probase la comida, así que enrollé los espaguetis en el tenedor y me lo llevé a la boca.


    —Están… bien —mentí mientras bebía un gran sorbo de vino, ya que aquella comida era intragable.


    Sonrió mientras probaba los suyos y su expresión cambió al masticarlos.


    —¡No me puedo creer que seas tan mentirosa! —exclamó, partiéndose de risa con los ojos totalmente abiertos por la sorpresa.


    —No saben tan mal…


    —¡Son un crimen culinario!


    Nos miramos y comenzamos a reírnos.


    —¿Te apetece una pizza?


    —¡Cualquiera que no tenga piña!


    Me levanté mientras él encargaba la comida por teléfono y me acosté en el colchón. Después, se recostó a mi lado. Permanecimos varios minutos en silencio, contemplando el manto de estrellas que nos cubría.


    —Aquella constelación de allí es Leo —dijo mientras señalaba con su dedo un grupo de estrellas.


    —¿Qué más? —pregunté, llena de curiosidad.


    —Pues no sé…, solo conozco esa constelación porque es la de mi horóscopo —rio.


    —Así que eres Leo, un buen punto de partida para empezar a saber cosas de ti.


    Sonó su móvil y se levantó para recoger la comida que había llegado.


    —¡Salvado por la campana!


    —¡No creas que te vas a librar tan fácilmente de mi interrogatorio!


    Volvió al rato con dos cajas enormes y acercó las copas y la botella.


    —Pizza y vino, buena combinación —dije al tiempo que cogía un trozo que quemaba.


    —¡Venga, dispara! Creo que podré soportar otra entrevista, siempre y cuando no me preguntes en qué me parezco a Travis Edwards —pidió, moviendo la cabeza de lado a lado—. Todas las malditas entrevistas giran en torno a qué me parezco y diferencio de mi personaje.


    —¿Color favorito? —cambié de tema. Me parecía bastante triste tener que responder las mismas preguntas una y otra vez.


    —Rojo… supongo.


    —Te toca —dije con diversión.


    —¿Grupo sanguíneo?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —pregunté, sorprendida.


    —Siempre está bien saber si me vas a poder donar tu sangre si tengo un accidente —dijo mientras se reía.


    —Oh, seguro que tienes a muchas candidatas dispuestas a donarte hasta sus órganos.


    —¿Pepsi o Coca-Cola? —volvió a preguntarme.


    —¿Eso va a ser un condicionante en nuestra relación? —pregunté, sorprendida, mientras observaba su expresión divertida.


    —¿Película y actor favoritos?


    —¡Protesto! No voy a responder a eso… Creo que no me aventuraré a romper nuestra relación antes de que empiece.


    Los dos nos reímos. Matt se acercó más a mí y colocó su brazo por detrás de mi nuca mientras yo apoyaba la cabeza en su pecho y abrazaba su cintura.


    —¿Comida favorita?


    —¡Cualquiera que no hayas cocinado tú! —Me reí mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Venga, te toca. Creo que prefiero ir conociendo tus respuestas según pase el tiempo.


    —Has hecho muchas preguntas seguidas, no te funcionará esa estrategia —aseguré con una sonrisa—. ¿Relaciones estables? —dije, yendo al grano de un tema que había intentado ignorar.


    Mi falta de experiencia me hacía sentir miedo de su respuesta, me hacía sentir celos de las chicas anteriores y temor por su experiencia, al contrario de mi total falta de ella.


    —Dos… ¿Y tú, cuántos novios serios has tenido?


    —Ninguno —dije por lo bajo de manera tímida.


    —¿Ninguno? ¿Por qué una chica como tú no ha tenido ningún novio? ¿Eres tan exigente? Está claro que por la falta de candidatos seguro que no ha sido.


    Me quedé unos segundos en silencio pensando en mi respuesta. Quería ser sincera con él, pero temía parecer ridícula.


    —Me pasé siete años rodeada de gente que no era de mi edad… En mi vida no ha habido ningún chico. Nunca. Ni serio ni sin serlo… hasta que apareciste tú —confesé, notando el calor en mis mejillas.


    —¿Nunca habías besado a ningún chico? —preguntó con incredulidad, pero también con ternura.


    —No. Soy penosa, lo sé, soy una mojigata de diecinueve años —intenté quitarle importancia a lo que estaba diciendo.


    —No seas tonta —dijo con una sonrisa al tiempo que cogía mi mano—. Así que tampoco…


    —Sí, soy virgen. No sabía que era una palabra tabú.


    —No es una palabra tabú —replicó, observándome.


    —Puedes anotarlo en mis defectos —sugerí, quizá dándole más importancia de la que tenía.


    —No lo haré —contestó, tajante.


    —Espero que tengas paciencia —quería dejar claro que no sabía cuándo llegaría el momento en el que quisiese hacerlo.


    —Pasará cuando tú quieras que pase —dijo, besándome la frente, y suspiré aliviada—. Un beso son cuernos —cambió de tema.


    —Acostarse con alguien, obviamente, también —afirmé, siguiendo lo que él había empezado. Si estaba hablando de cuernos era que en cierto modo él estaba afirmando que estábamos juntos. Juntos juntos. En exclusividad.


    —Las normas del juego han sido establecidas, si alguno las rompe… —puso voz de anuncio.


    —GAME OVER —terminé imitando su tono.


    Los dos estallamos en una carcajada. Matt comenzó a besarme mientras deslizaba sus dedos sobre mi vientre.


    —¿La sinceridad es una norma? —preguntó, poniéndose serio.


    —Sí —respondí sin saber a dónde quería llegar. No estaba preparada para descubrir un nuevo secreto.


    —Pues aquí hay alguien que no está siendo sincero, y te doy una pista: no soy yo.


    —¿Perdón? —dije un tanto contrariada. Reflexioné durante un segundo pensando sobre a qué podía referirse. Lucas vino a mi mente y maldije en silencio. No entendía cómo podía haberse enterado.


    —Bueno, solo fue un beso y no estábamos juntos… —balbuceé como disculpa.


    Matt me miró fijamente.


    —Me refería a que me dijiste que no fumabas y la primera vez que te besé sabías a tabaco… —dijo, confuso.


    —Ah… eso, fue una tontería de ese día. Además, creo que tú deberías dejar de fumar —intenté cambiar de tema. Me había delatado a mí misma como una imbécil.


    —¿De qué estabas hablando? ¿A quién le has dado solo un beso? —preguntó de forma seria.


    —Nada, hablaba de un chico al que besé la semana que discutimos.


    —¿Quién es?


    No me gustaba aquella pregunta. Lo de Lucas no había significado nada y no quería que pensase nada extraño. Por nuestros amigos comunes, Lucas y yo estábamos condenados a encontrarnos de forma habitual. Pensé en mentirle y decirle que había sido un chico aleatorio, pero hacía menos de dos minutos yo había dicho que la sinceridad era algo imprescindible.


    —Es Lucas, un amigo de Alex…


    —Vale —aceptó con tranquilidad—. ¿Debería preocuparme?


    —En absoluto —aseguré con una sonrisa—, fue una tontería.


    Matt me miró y comenzó a besarme. Ahora todo estaba aclarado entre nosotros. No tendría que preocuparse por Lucas ni por ningún otro. Ahora que sabía que él quería estar conmigo, sus labios eran los únicos que quería besar. Nuestros labios se separaron y nos miramos atentamente. Quería chillar de emoción, cada beso me daba más confianza. Por fin estábamos juntos y estaba entusiasmada por presentarle a la gente que me rodeaba.


    —Tengo que hacerte una proposición —dije, pensando las mejores palabras para abarcar aquel tema.


    —Madre mía, sí que vas rápido… Todavía no me siento preparado para casarme —rio.


    —En eso mismo estaba pensando —dije riéndome también—. Verás, el sábado me han invitado a una fiesta, es en casa de Alex y me gustaría que vinieses conmigo.


    —Lo siento, pero este fin de semana no puedo, tengo un evento al que tengo que ir —informó con tristeza.


    —Ah —respondí, decepcionada.


    —Para la próxima, te prometo que iré —se disculpó—. Lo que más me fastidia es que iba a pedirte que vinieras conmigo. Bueno, es todo el fin de semana, podrías venir el viernes.


    No podía, les había prometido a los chicos que iría a su concierto.


    —Solo piénsalo, hotel en las afueras…, ¡minibar gratis!


    —¿En serio pretendes que acceda a ir por el minibar? —reí.


    —No sé, como en las revistas me tratan de alcohólico, tengo que estar a la altura —dijo riéndose.


    —Ahora lo entiendo todo —aseguré riéndome también—. ¿Sabías que mi nombre procede de Dionisio, el dios del vino?


    —Ya decía yo que por algo me gustabas tanto —dijo riéndose—. Ahora en serio, ¿vendrás? Podemos ir juntos y el sábado me encargo de que un coche te deje en tu casa.


    Sin duda el plan era tentador, pero no podía.


    —Matt…, no puedo, tengo un concierto.


    —Pues te llamaré cada cinco minutos para decirte lo bien que lo estoy pasando y lamentarás no haber venido conmigo.


    —Dudo que puedas divertirte si me llamas cada cinco minutos.


    —Ya, eso podría ser un problema. ¿Un concierto? ¿De quién? ¿Ya tienes la entrada?


    —De The Only Way. Son amigos de Alex y bueno, ahora también míos. El otro día les prometí que iría. No puedo faltar.


    —Los de The Only Way son amigos de Alex, y a mí que esa chica empezaba a caerme bien.


    —¿Tan horrible te parece su música? —bromeé riéndome.


    —Por eso estabas el otro día hablando con Chuck Sanders, ya os conocíais —reflexionó en voz alta más para él mismo que dirigiéndose a mí.


    —Claro, por eso fui a saludarlo, ¿lo conoces? —pregunté, curiosa.


    —Un poco, lo suficiente. Así que vas a ir el viernes a su concierto y el sábado, ¿va a estar en la fiesta?


    —Supongo —no entendía muy bien qué estaba pasando—, ¿hay algún problema?


    —No, claro que no —dijo sin demasiada convicción—, es solo que me fastidia que no puedas venir, eso es todo.


    Me acerqué y le di un beso en los labios.


    —Con la apretada agenda de eventos y fiestas que tienes, seguro que podré ir a la siguiente —dije con una sonrisa.


    Él también sonrió, levantándose para conectar su móvil a un altavoz. Se acercó a la cama y me tendió la mano para invitarme a bailar. Estuvimos bailando durante horas, o puede que solo fuesen minutos; el tiempo se alteraba cuando estaba con él. Matt cantaba a mi oído mientras nos fundíamos en besos eternos. Supe, por primera vez, que aquello no sería algo pasajero y que, para bien o para mal, la huella que Matt Stewart dejase en mí me acompañaría el resto de mi vida.


    

  


  
    Capítulo 14


    Alex acababa de llegar, habíamos quedado en que pasaría por casa a recogerme, ya que Eff también iría y me sentía más cómoda contándole mis cosas a solas.


    La última semana no nos habíamos visto y apenas habíamos hablado. Había quedado a diario con Matt para compensar los días que iba a estar fuera. Habíamos ido a restaurantes, a pasear e incluso al cine. Todo era más o menos normal con la diferencia de los reservados en los restaurantes, los paseos a horas extrañas y la entrada en el cine cuando las luces de la sala ya estaban apagadas y la salida antes de que las encendieran. Quitando ese detalle, habíamos hecho más o menos lo mismo que cualquier pareja.


    —Te juro que con lo que me cuentas voy a enamorarme yo de él —dijo con una sonrisilla cuando yo terminé de relatarle lo que había pasado en el planetario unos días atrás—. Todo es precioso, de película.


    —¿Verdad? —respondí con cara de estúpida. Estaba sorprendida con que Alex reaccionase así, conociéndola, imaginaba que se iba a reír de mí y que todo aquello le iba a resultar ñoño y ridículo.


    —Lo único que me da pena es que el chaval se había currado toda la puesta en escena con la cama y todo eso para nada.


    —Para nada no, sí que la usamos —dije muy seria.


    —Pero no como se merecía. ¿A qué esperas? Habría sido una primera vez preciosa… ¿Es por algo religioso? ¿Quieres llegar virgen al matrimonio o algo así? —me interrogó con una voz horrorizada.


    Comencé a reírme, la cara de Alex era un poema ante tal idea.


    —No es eso. Solo quiero estar segura de mis sentimientos. Quiero estar segura de que, aunque las cosas se tuerzan, nunca me arrepentiré de haberlo hecho con él.


    —Te tomas la vida demasiado en serio —dijo riéndose, dándome por imposible.


    Llegamos al Red, el local en el que ya había estado la vez anterior en un concierto. Esta vez habíamos sido puntuales y el grupo todavía no había empezado. Nos dirigimos a la barra, en la que Eff estaba apoyada. Nos miraba con una sonrisa y, aunque intenté devolvérsela, no me salió. No sabía qué esperarme de ella teniendo en cuenta cómo había terminado nuestro último encuentro.


    —Alex, por favor, ¿me dejas un segundo a solas con Denise? —dijo Eff nada más llegar.


    —Está bien, voy a pedir algo de beber —comentó Alex, mirándome para comprobar que yo estaba de acuerdo con aquello.


    Asentí, de todos modos, ¿qué era lo peor que podía pasar? Miré la jarra de cerveza que tenía en la mano, supuse que lo peor sería que acabase estampada en mi cabeza.


    —Dime —dije de forma seria, apartando de mí esos pensamientos.


    —Denise, quiero disculparme por cómo me comporté el otro día. Fui una gilipollas, estaba borracha y no tenía ningún derecho a ponerme como una loca. Lucas y tú podéis hacer lo que os dé la gana. No soy nadie para impedirlo —dijo, mirándome a los ojos.


    Estaba completamente de acuerdo con lo que había dicho, sin embargo, decirle que había sido una gilipollas no iba a arreglar la situación. En un primer momento, al escuchar sus palabras, desconfié, pero, aunque lo busqué, no encontré ningún signo de burla. Lo estaba diciendo en serio.


    —No pasa nada —aseguré, queriendo zanjar el tema. Lo mejor sería intentar olvidarlo y empezar de cero.


    —No, sí pasa. Te lo hice pasar mal y lo siento. Puedes hacer lo que quieras con Lucas, aunque no necesitas mi permiso, claro está —dijo con una sonrisa.


    —Tranquila, no estoy interesada en Lucas. Por si eso te deja más tranquila. —No supe por qué, pero tuve la necesidad de dejar eso claro—. Demos el tema por zanjado, ¿vale?


    Ella me sonrió e hizo un gesto a Alex con la mano para que se acercase a nosotras. Alex tenía ya una cerveza en la mano preparada para mí.


    Me alegraba que Eff y yo hubiésemos tenido aquella conversación. Ahora todo estaba arreglado, no podía hacer como que nada había pasado, pero en la medida de lo posible, intentaría darle una oportunidad. Un gran grito llenó el local, miramos hacia el escenario y allí estaban los chicos. Comenzaron a tocar y nosotras, a bailar y a saltar al ritmo de la música.


    —¡Buenas noches! Somos The Only Way y vamos a darlo todo —dijo Chuck al tiempo que nos guiñaba un ojo.


    Todas las chicas gritaron mientras nosotras estallábamos en una carcajada. Lo contemplé durante un buen rato mientras seguía el repertorio. Si de por sí ya era muy atractivo, en el escenario lo parecía más todavía. Su voz ayudaba, tenía una voz sensual y sugerente que hacía que la gente que llenaba el local se volviese histérica.


    —Creo que nunca me acostumbraré a que todas las del pub se quieran follar a mi hermanito pequeño —dijo una voz detrás de nosotras.


    —¡Abbie! —exclamó Alex, abrazándola mientras las dos gritaban.


    Abbie, sin lugar a dudas, era la hermana de Chuck. Aunque no hubiese hecho aquel comentario, saltaba a la vista. Su parecido era innegable; su pelo largo y ondulado era del mismo tono castaño oscuro que el de su hermano. Al igual que los ojos de Chuck, los suyos eran de un azul precioso. En las facciones de su cara también se podían encontrar ciertas similitudes. Si Chuck era atractivo, su hermana no se quedaba atrás; era preciosa. La observé mientras saludaba a Eff para después plantarse delante de mí y darme un abrazo.


    —Yo soy Denise —me presenté de manera tímida. Por alguna extraña razón, aquella chica me intimidaba.


    —Por fin te pongo cara, me han hablado mucho de ti —dijo ella con una sonrisa pícara. Me quedé desconcertada, pues eso era lo último que me esperaba escuchar.


    —Si te sirve de consuelo, creo que estás hablando con las únicas tres chicas de aquí que no tienen ningún interés en tu hermano —comentó Alex, saltando al ritmo de la música.


    —Bueno, a mí no me importaría para un revolcón —replicó Eff riéndose con ganas.


    —Guapa, cuidadito, que estás hablando de mi hermano —advirtió Abbie riéndose también.


    Me estuvieron poniendo al día. Abbie tenía veintiséis años y vivía en Edimburgo. Al parecer, los dos hermanos se llevaban muy bien y se lo contaban todo, todo menos esto, ya que ella había venido de sorpresa para el concierto y Chuck no esperaba que estuviese allí.


    Me sabía el repertorio entero. El día de la fiesta habíamos ido escuchando y cantando las canciones en el coche mientras los chicos decidían en qué orden iban a tocarlas. La siguiente canción era mi favorita, era muy distinta a las otras, mucho más lenta e íntima. Hablaba de un chico enamorado de una chica que iba dando bandazos de una relación a otra mientras él seguía ahí, esperando a que ella se fijase en él. Cuando Chuck la estaba presentando, miró hacia nosotras y pude notar como le temblaba un poco la voz al descubrir a su hermana entre el público.


    —Y para interpretar esta canción que vamos a estrenar hoy, me gustaría pedirle a la chica más guapa de esta sala que suba a cantarla conmigo —dijo Chuck, provocando que el público murmurara.


    Me eché a reír, iba a ser una decepción o quizá un alivio para todas las chicas del público darse cuenta de que hablaba de su hermana.


    —Ella tiene la voz más increíble que he escuchado en mucho tiempo —continuó Chuck. Sonreí, era muy bonito que hablase así de ella—. Denise, por favor, sube aquí arriba.


    Miré a Abbie al tiempo que Eff y Alex aplaudían como locas y gritaban. No sabía por qué ella seguía clavada en el sitio.


    —¡Vamos! —insistió Abbie—, no te hagas de rogar.


    —¿Yo? ¿Qué? —pregunté sin dar crédito a sus palabras.


    Enmudecí y comencé a temblar.


    —¿Yo? No, no, ni de coña —negué, queriendo que me tragase la tierra. Me quedé blanca. Nunca cantaba delante de nadie y aquel local estaba lleno.


    —Vamos, Denise, lo harás bien —aseguró Alex, sonriente, dándome un abrazo para animarme a subir.


    Miré hacia el escenario. Los del grupo me miraban, esperando a que reaccionase.


    —¡Venga! No me hagas bajar a buscarte —dijo Chuck riéndose mientras todo el público me miraba siguiendo la dirección de sus ojos.


    Caminé hacia el escenario a cámara lenta, sintiéndome como si fuese hacia mi ejecución mientras la gente del público iba abriendo un camino a mi paso. Subí al escenario y respiré profundamente.


    —Voy a matarte, te lo juro —le prometí a Chuck al oído al tiempo que él se reía y me daba un beso en la mejilla.


    —Lo harás bien, confío en ti —dijo, agarrando mi mano para darme la fuerza que me faltaba—. Yo cantaré la primera estrofa, tú, la segunda y juntos, el estribillo, ¿te parece?


    Asentí sin demasiada convicción. Miré a Lucas y él me sonrió para darme confianza a la vez que empezaba a tocar las cuerdas de la guitarra. Harry dio unos golpes con las baquetas mientras Chuck me miraba y asentía. Comenzó a cantar mientras yo miraba al público, nerviosa. Por suerte con las luces no podía distinguir con claridad sus caras. Me concentré e intenté pensar que estábamos solos. Solo Chuck y yo cantando, así sería más fácil. Escuché a Chuck. Ahora que la canción tenía dos voces era como si adquiriese un nuevo significado. Era como un diálogo entre el chico que esperaba y la chica que por primera vez le respondía. Olvidé todos mis nervios y comencé a cantar. Para cuando llegó el estribillo y Chuck se acercó al micrófono para que cantásemos juntos, todos los temores habían desaparecido y disfrutaba de verdad. Los dos nos mirábamos, sintiendo lo que estábamos cantando.


    Al terminar, el público enloqueció. Me reí sin parar como respuesta a los nervios contenidos. Chuck se acercó a mí y me dio un abrazo. Lo abracé con fuerza. Minutos antes lo habría matado, pero después de cantar no podía estar más pletórica.


    —Y esta es la primera vez que actúa en público, un aplauso muy grande para ella. Denise Rose, quedaos con su nombre —dijo Chuck, volviendo otra vez a hacerle caso a los espectadores.


    Saludé y sonreí al público, que no dejaba de aplaudir. Le di un beso a todos los del grupo y bajé del escenario.


    —Y ahora… Girl, You Are Poison —anunció Chuck para terminar la actuación.


    Me dirigí hacia la zona de backstage con las piernas todavía temblándome por lo que acababa de vivir. Entré en el camerino en el que habíamos estado la vez anterior y sin pensarlo cogí una de las cervezas y la bebí prácticamente de un trago. La puerta se abrió y las chicas entraron. Alex corrió hacia donde me encontraba y me dio un fuerte abrazo.


    —¡Qué orgullosa estoy de ti! Lo has hecho genial.


    —Mi hermano no exageraba nada cuando hablaba de tu talento —dijo Abbie.


    Sonreí notando como mis mejillas se sonrojaban. No estaba acostumbrada a escuchar tantos cumplidos.


    —Y resulta que también cantas bien, al final sí que voy a tener que odiarte —comentó Eff al tiempo que se reía y se sentaba en uno de los sillones.


    Comenzamos a hablar y me contaron las reacciones del público. Según parecía, los comentarios eran muy positivos. Cuando les estaba contando mis impresiones, los chicos entraron. Levanté la cabeza con timidez y vi que Chuck me estaba mirando con una sonrisa. Sin pensar en lo que estaba haciendo, me levanté hacia él y le di un fuerte abrazo.


    —Joder, qué susto. Pensaba que venías a matarme —susurró en mi pelo.


    Todos me dieron la enhorabuena mientras se sentaban y comenzaban a hablar de lo impresionante que había sido el concierto.


    —Menuda pasada, y cuando cantasteis Close Your Eyes, la sala se vino abajo —aseguró Harry.


    —Gracias, chicos, de verdad. Me ha encantado —dije, todavía digiriendo lo que acababa de vivir. Había sido increíble.


    —No nos las des —dijo Jim—, dáselas a este descerebrado, se le había olvidado comentarnos la jugada. —Señaló a Chuck, que después de mi abrazo, se había retirado a una esquina de la habitación para hablar con Abbie.


    —Es una canción preciosa, creo que es la más auténtica de todas las que tenéis —dijo Alex, que estaba encantada con la situación. Después de cómo había acabado todo entre nosotros el último día, aquello era mucho más que una reconciliación.


    —Gracias —murmuró Harry.


    —¿La has escrito tú? —pregunté, curiosa.


    —Bueno, yo tenía la idea, pero Chuck me ayudó a escribirla y ponerle ritmo —contestó Harry, poniéndose colorado. Él tampoco estaba acostumbrado a recibir cumplidos.


    —Vamos, ya soy el guapo del grupo, no hace falta que también me lleve tus méritos —dijo Chuck riéndose mientras se sentaba al lado de Harry y le revolvía el pelo.


    Seguimos hablando del concierto y comenzamos a hablar de la fiesta que nos esperaba al día siguiente, y nos reímos con ganas. Vivir en Londres era pura diversión. Sonreí al darme cuenta de cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo. Ni en mis mejores sueños habría podido imaginar una vida como la que tenía en ese momento.


    La puerta se abrió y entró el hombre que había llamado a Chuck la vez anterior que había estado allí.


    —Chuck, ¿puedes venir? —preguntó en un tono serio. Sonreí, seguro que tenía que presentarle a más chicas como en el último concierto.


    Chuck se levantó y salió de la habitación.


    —Denise, tú también —pidió, mirándome con una sonrisa.


    Me levanté mientras todos me miraban y salí de la habitación. Caminé detrás de Chuck y los tres entramos en un camerino que había al final del pasillo.


    —Denise, este es Ben, mi agente —nos presentó Chuck, recostándose en uno de los sofás como si aquello le diese la mayor pereza del mundo.


    Ben y yo nos presentamos. Parecía muy agradable. Me hizo un gesto para que tomase asiento y yo obedecí.


    —Chuck, ¿se puede saber en qué estabas pensando? Hoy presentabais la canción —exigió, mirándolo con seriedad e ignorando que yo estaba en la habitación también.


    —¿Por qué sabes que he sido yo? —quiso saber Chuck con una sonrisa.


    —Porque eres el único que haría algo así sin tan siquiera consultarlo… —dijo con voz seria. Le hablaba con una voz dura pero llena de ternura. Como un padre. Supuse que hacía mucho tiempo que trabajaban juntos, solo así podían tener la confianza que veía entre ellos.


    —Vale, fue idea mía. Pero no te pongas así, ha sido una pasada —confesó, mirándome a mí con una sonrisa para que le diese la razón, pero yo no hice nada. Al fin y al cabo, no era nadie para meterme en eso.


    —Estoy de acuerdo, lo ha sido —coincidió Ben, tajante—. Creo que deberíamos volver a grabar esta canción. Siempre y cuando te parezca bien, Denise —dijo, dirigiéndose ahora a mí.


    Me quedé en silencio. Aquella estaba siendo una de las noches más importantes de mi vida y, aunque no quería, en lo único que podía pensar era que Matt no estaba allí para vivirla conmigo.


    

  


  
    Capítulo 15


    Estaba terminando de prepararme para la fiesta. Llegaría tarde, ya que había hecho una tarta y todavía estaba esperando a que terminase de cuajar en la nevera. Me había puesto a cocinar para mantenerme ocupada y así no pensar demasiado.


    La noche anterior había escrito a Matt. No le había contado nada de lo que había pasado en el concierto porque esperaba que hoy pudiésemos hablar y, así, describir mejor cómo me sentía. Sin embargo, las dos veces que habíamos hablado la llamada no había durado más de treinta segundos porque lo esperaban para una sesión de fotos la primera vez y para una entrevista, la segunda.


    Llegué a la puerta del piso de Alex y la música ya se escuchaba desde fuera. No creía que los vecinos estuviesen muy contentos. Llamé al timbre, esperando a que con todo aquel alboroto me escuchasen y me abrieran. Una chica que no conocía abrió la puerta y se fue sin tan siquiera saludarme. Entré directamente en el salón. Pensé que aquello iba a ser una fiesta íntima, pero el piso estaba a rebosar de gente que bebía por cada esquina, como en las películas de fraternidades americanas.


    Me acerqué a los sofás en los que estaban sentados Lucas y Chuck, las únicas caras que reconocí entre la multitud.


    —¡Hola! —dije, intentando atraer su atención buscando algún sitio en el que sentarme.


    Lucas me señaló sus piernas, como indicándome que me sentase sobre él. Miré a Chuck, que nos observaba a los dos mientras se mordía el labio intentando no reírse, e hice como que no había visto el gesto de Lucas.


    No había señales de Alex. Recorrí el pasillo de la casa para buscar la cocina, coger algo de beber y, de paso, encontrar a mi amiga. Al llegar a la cocina, dejé la tarta sobre la encimera. Sin lugar a duda no había sido muy acertado llevar una tarta a una fiesta como esa. Miré a mi alrededor, en esa estancia solo había un chico y una chica. Ambos estaban haciendo un dibujo en la mesa con pedazos de frutas y verduras. Supuse que era lo que pasaba cuando juntabas a los de cocina, a los de Bellas Artes y, quizá, las drogas. Abrí la nevera, que estaba hasta arriba de cervezas, y cogí una antes de salir lo más rápido posible de allí, ya que era evidente que sobraba.


    —¡Tía!, ¿qué tal? —saludó una Eff más perjudicada de lo normal mientras me daba un fuerte abrazo.


    —Pues bien, ¿has visto a Alex? —pregunté, devolviéndole el abrazo sin demasiada convicción.


    —Sí, está por ahí. Quiero que sepas que, aunque pasase lo que pasó entre nosotras, ahora me caes superbién —dijo, abrazándome de nuevo. No estaba lo suficientemente borracha para aquella exaltación de la amistad, así que le di unas palmaditas en el hombro y salí de allí.


    Al llegar de nuevo al salón, vi a Alex sentada en el sofá junto a Chuck. Ambos se apartaron un poco y me hicieron sitio en medio de los dos.


    —¿Cuándo has llegado? ¿Te gusta la casa? Suele estar algo más ordenada… —dijo Alex, pasándome otra cerveza.


    Era difícil tener alguna opinión acerca de aquel piso. Mirases donde mirases, lo único que veías era gente. El piso no era demasiado grande y estaba muy lleno. Los muebles del salón eran muy antiguos y no pegaban entre sí, pero sumado a los pósteres que adornaban las paredes, tenía cierto estilo.


    Alex y Abbie no dejaban de reírse recordando tiempos pasados. Así me enteré de qué se conocían. Chuck y su hermana veraneaban en Brighton desde que eran pequeños. Allí tenían una casa al lado de la de Alex. Se habían hecho muy amigos y su amistad se había estrechado todavía más cuando ella se había mudado a la capital.


    —Y entonces Chuck le dijo a aquel tío que quién era él para besar a su hermana —dijo Abbie riéndose con ganas—. Tendríais unos once años, erais tan monos.


    —¿Qué tal todo? —preguntó Chuck, queriendo escabullirse de aquella conversación, parecía que a él no le hacía tanta gracia como a su hermana recordar anécdotas de su niñez.


    —Lo de ayer fue rarísimo…, todavía no me lo puedo creer —dije, mirándolo a los ojos—. No sé cómo agradecértelo.


    —Yo sí lo sé —afirmó él, mirándome con una sonrisa pícara ante la cual enmudecí—. ¿Qué estás pensando? —quiso saber riéndose con ganas al ver mi expresión—. He hablado con Mark, el dueño del local, y quiere que el jueves actúes en un micro abierto que hacen.


    —No estoy preparada para eso —aseguré, tajante.


    —Sí que lo estás, y lo sabes. Deja de hacerte la modesta. Los micros abiertos están llenos de gente que pagaría por tener una voz tan especial como la tuya.


    —No es falsa modestia, es que una cosa es cantar contigo y otra, verme sola en el escenario.


    —Yo estaré allí para darte ánimos. Querías agradecérmelo, pues quiero que lo hagas así —sonrió de nuevo.


    —Tendré que pensarlo —dije al tiempo que bebía de un trago el resto de cerveza.


    Continué hablando con Chuck un buen rato. Me estuvo contando las situaciones más vergonzosas que le habían pasado las primeras veces que había actuado o cantado en público y los dos nos reímos mucho. De entrada, era un chico reservado, pero cuando cogía confianza, resultaba ser también muy divertido.


    Una chica rubia se acercó a nosotros y él me pidió disculpas y se levantó a hablar con ella. En ese momento estaba allí sin hablar con nadie, sintiéndome fuera de lugar, así que saqué el móvil para disimular mi soledad. Nada, ni una señal de Matt. Sabía que había sido yo quien le había dicho que no era necesario que me llamase cada cinco minutos, pero tampoco esperaba no tener noticias de él en todo el día.


    Me levanté y fui al baño. Tuve que esperar unos minutos, ya que en el pasillo había una cola de varias chicas que esperaban turno.


    —¡Que no! Que no pienso tener novio hasta que aparezca en mi vida un tío como Noah Centineo —dijo una de las chicas que estaba bastante borracha.


    Aunque la conversación no iba conmigo, no pude evitar poner la oreja.


    —Uf, yo prefiero a Matt Stewart, ¿cómo se puede estar tan bueno? —contestó su amiga.


    Seguí escuchándolas a las dos, comparando a ambos a actores. No sabía cuándo me acostumbraría a que hablasen así de mi novio o si eso llegaría a pasar.


    Cuando salí del baño, Lucas estaba allí.


    —Estaba esperándote —dijo con timidez—, me gustaría hablar contigo.


    —Vale —acepté sin ver otra opción posible. No era que tuviese algo que hablar con Lucas, pero el otro día me había marchado sin tan siquiera despedirme después de habernos besado y en el concierto me había comportado como si nada hubiese sucedido entre nosotros.


    —Por aquí —indicó, invitándome a entrar en una habitación que estaba vacía.


    Él se sentó en la cama y yo permanecí de pie, queriendo guardar las distancias. Eché un vistazo alrededor. Todo en aquella habitación era rosa y blanco. Sin lugar a dudas, no estábamos en la habitación de Alex.


    —Vamos, siéntate —pidió riéndose—, solo quiero hablar, tranquila.


    Me senté también en la cama, pero dejando bastante espacio entre los dos. No quería que hubiese malos entendidos. Lo observé en silencio, esperando a escuchar lo que tenía que decir.


    —Mira, no entiendo qué está pasando, el otro día nos liamos y todo iba bien hasta que Eff se enfadó. Después de eso, no has vuelto a hablarme, ¿he hecho algo mal?


    Madre mía. Menuda situación. ¿Cómo decirle que en realidad besarnos había sido un error monumental?


    —No, Lucas, no es culpa tuya —dije, pensando en cómo decir aquello.


    —Ya sé que no nos conocemos mucho, pero soy un buen tío y a mí me gustas. No sé, no digo que tengamos que tener nada serio ni mucho menos, pero podríamos darnos una oportunidad.


    Por suerte, cuando aquello se estaba volviendo muy incómodo, la puerta se abrió y, ¡cómo no!, allí estaba Chuck, mirándonos.


    —Eh… no quería molestar, vosotros seguid a lo vuestro —dijo con una sonrisa—, solo vengo a por la chaqueta.


    Los dos permanecimos en silencio, observándolo.


    —En la habitación de Eff, los tenéis cuadrados —se burló Chuck mientras se ponía un sombrero y unas gafas de sol. Sin poder evitarlo, comencé a reírme.


    —¿Por qué vas vestido como uno de los Blues Brothers? —quise saber sin parar de reírme.


    —Porque voy de incógnito. Voy a comprar tabaco y no quiero que me reconozcan y me lleve tres horas —dijo él también riéndose mientras Lucas nos miraba alternativamente.


    —No sé si así conseguirás pasar desapercibido o llamar más la atención.


    —¿Necesitáis que os compre algo? ¿Tabaco? ¿Condones?


    Lo miré avergonzada mientras Lucas lo asesinaba con la mirada.


    —No, Chuck, muy amable —respondió Lucas, serio.


    —Que os vaya bien, pareja. —Se quitó el sombrero para hacer una reverencia y me guiñó un ojo antes de abandonar la habitación.


    Me quedé en silencio un rato, después de la interrupción, tenía que enfrentarme de nuevo al problema.


    —Verás, Lucas…, no es por ti.


    —¿Es por Chuck? —preguntó, ahora muy serio.


    —¿Por Chuck? ¡No! ¡Claro que no! —contesté sin dar crédito a lo que me estaba diciendo.


    —Vamos, Denise, veo cómo os comportáis cuando estáis juntos. Veo cómo os miráis…


    —No, Lucas, no es por Chuck. Tengo novio, ¿vale? —dije, ahora enfadada. No sabía por qué me molestaba tanto que pensase que era por Chuck. Por primera vez acababa de referirme a Matt como mi novio. Tenía novio y no me gustaba que nadie pensase que estaba tonteando con otros chicos.


    —¿Tienes novio? ¿Tenías novio el otro día? —preguntó, mirándome con cara de incredulidad.


    —No, no tenía novio el otro día, pero ahora lo tengo. Lucas, siento si te hice malinterpretar las cosas, me caes genial, pero no quiero que haya confusiones —dije, levantándome para abandonar la habitación.


    —No te preocupes, Denise, lo pillo, ¿vale? —aseguró Lucas, despreocupado.


    Al volver al salón, no vi a Alex por ningún sitio. Cogí mi abrigo y salí de allí para irme a mi casa. Cuando estaba dentro del ascensor, escuché como alguien se acercaba. Pulsé el botón a toda velocidad, tratando de que la puerta se cerrase para no tener que bajar con nadie, pero una chica se coló. Como acto reflejo, levanté la cabeza para mirarla. Iba de la mano de Chuck.


    La chica no dejaba de besarle el cuello al tiempo que él se reía y la apartaba, mirándome con gesto de disculpa.


    —¿Ya te vas? —preguntó.


    —Sí, he quedado —mentí. No quería que notase mi enfado.


    —Que tengas una buena noche —dijo, guiñándome el ojo mientras nos despedíamos en el portal.


    Quise darle un puñetazo en el ojo. Chuck era una de esas personas a las que el guiño les quedaba bien, natural. Aun así, me estaba poniendo de los nervios. Estaba enfadada. Muy enfadada. Pero cuando me detuve a pensarlo, me di cuenta de que mi enfado no tenía nada que ver con Lucas o con Chuck, sino con Matt. Hoy necesitaba contarle lo que me había pasado y él no estaba ahí. Decidí que no se lo contaría. Iba a actuar en aquel micro abierto y cuando me viese, se llevaría una sorpresa.


    

  


  
    Capítulo 16


    Matt no volvió el domingo como creía en un primer momento. Me había llamado para contarme que tenía que quedarse unos cuantos días más. Casi no habíamos hablado, por lo que me alegré cuando vi que era él quién estaba llamando.


    —¡Hola, imbécil! —contesté con entusiasmo. Por fin tenía señales de él.


    —¿Cómo está la chica más guapa del mundo?


    —Pues no lo sé… y el más pelota, ¿qué tal se lo está pasando? —dije con una sonrisa.


    —Bien, deberías haber venido.


    —Me conformaré con que me traigas algún detallito.


    —Tranquila, ya he metido las toallas del hotel en la maleta.


    —¿Toallas nuevas? ¿Cómo lo sabías? —exclamé, fingiendo una gran alegría mientras él se reía.


    Escuché un golpe en el cristal y me giré para comprobar qué había sido. Se me escapó un grito al ver a Matt mirándome desde fuera de la habitación.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué gritas?


    —Un loco que se cree Spiderman está en mi ventana.


    —¿Qué? Para una vez que necesitas protección y no estoy yo ahí —dijo con un falso dramatismo.


    —Tranquilo, parece inofensivo.


    —Denise, por favor, ábreme. Por muy bien que disimule, esta posición no es para nada cómoda. Además, la gente de la calle está mirándome y varios han sacado los teléfonos. Ya me imagino las noticias: «El borracho de Matt Stewart ahora asalta viviendas».


    Recorrí la habitación mientras me reía, abrí la ventana y le di la mano para ayudarlo a entrar. Cada vez que estaba enfadada con él, me sorprendía con algo que me hacía olvidar el tema por completo.


    Lo observé con expresión divertida mientras ponía los pies en el marco de la ventana. En ese momento tuve que agarrarle la mano con más fuerza porque estuvo a punto de caerse.


    —Soy torpe, ¿vale? —exclamó, viendo mi cara de diversión.


    —¡Yo no he dicho nada! —exclamé, divertida.


    —Pero sé lo que estabas pensando… En ocasiones resulta muy fácil saber lo que pasa por tu mente.


    —¿Y se puede saber en qué pienso ahora? —dije, intentando poner cara de póquer.


    —Pues ahora mismo… —me observó mientras contemplaba mis rasgos con una falsa concentración—, estás pensando en lo arrebatadoramente guapo y sexi que es tu novio.


    Mis ojos se abrieron como platos, la otra noche en un ataque de sinceridad con Lucas, yo me había referido a Matt como mi novio; sin embargo, no tenía del todo claro que él nos pusiese la misma etiqueta.


    —¿Me has echado de menos estos días?


    Corrí hacia él y lo abracé, coloqué mis manos a ambos lados de su cara y comencé a besarlo con ganas.


    —Creo que voy a tener que faltar más a menudo, este énfasis al reencontrarnos merece la pena.


    —La verdad es que fue un fin de semana intenso, pero sí que te he echado de menos, me hubiese gustado saber más de ti… —Aunque ahora que estábamos juntos el enfado se me había pasado, quería hacerle saber que no me había sentado bien la falta de comunicación.


    —Lo sé. Tenía que haber escrito más, pero Cathy me quita el móvil la mayoría de las veces para que no me distraiga.


    —¿Quién es Cathy? —pregunté un tanto paranoica. No me había hablado nunca de ninguna Cathy ni mucho menos me había dicho que iba a ir con él el fin de semana.


    —Mi representante —dijo riéndose—, ¿qué creías, que te había buscado una sustituta tan pronto?


    Me abalancé sobre él para besarlo. Cuando mis labios entraban en contacto con los suyos, todo alrededor se detenía, todo menos los pasos que se escuchaban al otro lado de la puerta.


    —Matt, ¡tienes que esconderte! —exclamé tan rápido como fui capaz de reaccionar.


    —¿Dónde? —preguntó, confuso.


    —Para ser actor, no conoces demasiado bien los clichés del cine. ¡Debajo de la cama!


    —Es una suerte que sigas siendo tan sarcástica en esta situación —dijo entre susurros antes de sacarme la lengua.


    Mi madre entró en la habitación y me miró con expresión confusa. Yo sonreí, intentando hacer como que nada extraño estaba sucediendo allí.


    —Denise, ¿qué te apetece comer? ¿Pedimos sushi? Odio cocinar los domingos…


    —Sí, está bien —contesté, tajante.


    —¿Te pasa algo? Estás muy rara —quiso saber, estudiándome.


    —No, estoy bien —afirmé, tratando de ser convincente.


    Mi madre me miró sin parecer muy convencida antes de cerrar la puerta.


    —Me siento como si tuviera quince años escondiéndome así —dijo Matt al tiempo que salía de debajo de la cama.


    —Mentalmente, estoy convencida de que te has puesto de más —reí, volviendo a besarlo.


    —Tengo que irme, ¿qué te parece si hoy por la tarde quedamos en mi casa? Te prometo que podrás entrar por la puerta e incluso no tendrás que esconderte bajo ningún mueble.


    —Ja, ja.


    —Además, así te doy un regalo que te he traído.


    —No tenías que traerme nada… —dije, mirándolo seria. Lo que había dicho por teléfono solo había sido una broma.


    —Esa es la gracia de los regalos, que cuando no tienes por qué hacerlos, es todavía mejor.


    Horas más tarde salí del metro y saqué el móvil para buscar la ubicación que Matt me había mandado. Caminé por el barrio con calma, disfrutando del que se había convertido en uno de mis sitios favoritos de la ciudad. Matt vivía en Shoreditch, el lugar donde estaba el bar donde nos habíamos conocido. Con el tiempo, me había contado que siempre iba a ese bar porque estaba cerca de su casa, lo suficientemente cerca como para que no lo interceptasen cuando iba cada día.


    Estaba tan concentrada buscando el portal de su casa que no observé a la gente que se encontraba a mi alrededor. Antes de que pudiese llamar al timbre, un cámara y una reportera que habían pasado desapercibidos hasta aquel momento se abalanzaron sobre mí.


    —¡Buenas tardes! Se te ha visto en varias ocasiones con Matt Stewart, ¿cómo calificarías vuestra relación? ¿Sois más que amigos? ¿Cómo es Matt en la intimidad? —dijo la chica a una velocidad que no fui capaz de procesar.


    Sin mediar palabra, sonreí como una idiota. Por suerte, cuando la reportera volvía a comenzar con otra ronda de preguntas, noté las manos de Matt en mi cintura y me empujó al interior del edificio. Subimos en el ascensor sin que yo fuese capaz de reaccionar a lo que acababa de pasar.


    —Lo siento, nunca me acostumbraré a que siempre estén ahí. A veces pienso en mudarme, pero ¿de qué serviría? Descubrirían mi nueva dirección y vuelta a empezar.


    Le sonreí mientras abría la puerta de la vivienda, todavía sin articular palabra, estaba en shock. Matt se acercó a mí con sus ojos clavados en los míos. Me arrinconó contra la puerta de la entrada y colocó sus brazos a ambos lados de mi cuerpo al tiempo que encajaba sus labios en los míos. Agarró mi mano para dirigirme al salón.


    —¿Esto es siempre así? —dije por primera vez, reaccionando a lo que había pasado.


    —¿Qué quieres decir? ¿Tan mal están mis besos? —preguntó sonriendo mientras se pasaba las manos por el pelo con timidez.


    —No seas idiota, eso está genial —dije, dándole un beso de nuevo—. Esos de ahí fuera, ¿a qué venía eso?


    —Te dije que no sería fácil —replicó con gesto preocupado mientras me abrazaba y besaba el pelo—. A veces me dan ganas de sacarles un refresco o un aperitivo —dijo con una sonrisa, fingiendo no darle importancia al asunto.


    Sentada en el sofá eché un vistazo al lugar donde me encontraba. La casa de Matt era muy moderna, estaba ubicada en un edificio industrial de amplios techos, y toda la pared estaba cubierta de ladrillo visto. Vivía en un ático de dos alturas. La cocina y el salón estaban unidos y desde allí podía ver las puertas que conducían a una amplia terraza que bordeaba toda la estancia.


    —No te preocupes, no me llevo ninguna decepción con tu casa. —Sonreí, recordando lo que me había dicho en el coche al salir de la casa de Harry—. Es preciosa.


    Sonrió orgulloso mientras ponía la televisión.


    —Tengo una cosa que enseñarte. Quiero que sepas que me da mucha vergüenza y que no la he visto nunca con nadie con quien no fuese estrictamente necesario por trabajo.


    Pulsó el botón del mando y la película comenzó. Podía ver por el rabillo del ojo que Matt no contemplaba la televisión, solo me miraba a mí, expectante ante mis reacciones. Yo, por mi parte, estaba muy ocupada fingiendo que era la primera vez que veía la película.


    Estaba recostada sobre su cuerpo, tan cómoda que, cuando llegó mi frase favorita de la película, se me olvidó disimular y la dije en voz alta. Lo había dicho inconscientemente, pero Matt ahora me miraba con los ojos como platos y la boca entreabierta.


    —¡Eres una mentirosa! ¡Ya la habías visto!


    —Sí —confirmé con una pequeña sonrisa para después besarlo.


    —¿Y por qué no me lo has dicho? ¿Es muy divertido ver cómo me muero de vergüenza?


    —Porque estabas tan mono con esa cara de preocupación, atento por si me gustaba o no, que no quería estropearlo —dije como disculpa.


    —Ven, sígueme. —Me agarró de la mano y me llevó hasta las puertas que daban a la terraza; me señaló un sofá de jardín para que tomase asiento—. Voy a por tu regalo. Ahora vuelvo.


    Me tumbé en el sofá, mirando al cielo, jugando a adivinar formas en las nubes. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho eso, pero esos días el cielo estaba más claro que de costumbre.


    Matt llegó con dos paquetes y se sentó a mi lado.


    —Son tonterías, pero espero que te gusten.


    —¡Qué intriga! —dije, cogiendo el paquete para palparlo a continuación. Al abrirlo, encontré un vinilo de Frank Sinatra.


    —Es para que le pongas banda sonora a nuestra relación. —Se rio y se acercó para besarme con dulzura—. Todavía te falta otro —dijo sin dejarme tiempo a reaccionar. Recordé nuestra conversación en el coche y sonreí al ver que él también recordaba la música que sonaba.


    Sacó de su pantalón una pequeña cajita cuadrada y me la entregó. La abrí y deslicé entre mis dedos su contenido. Era una cadena de plata.


    —Espero que te guste —dijo, mirándome con una sonrisa tímida.


    —Me encanta —aseguré con total sinceridad.


    —Mientras lo lleves puesto, sabré que quieres estar conmigo —murmuró, frotándose la nuca.


    —Madre mía, ¡qué dramático! —reí—. ¿Y si lo pierdo?


    —¿Tan poco importante soy?


    —No me lo voy a quitar nunca. —Matt me miró y sonrió.


    El sol había desaparecido y la tarde había comenzado a refrescar. No fue necesario que dijese nada al respecto, porque antes de articular palabra, había colocado su chaqueta por encima de mis hombros.


    —Matt, ponme el collar.


    Apartó delicadamente mi pelo y me acarició con sus dedos el cuello. Agarré mi cabello entre las manos mientras él cerraba el enganche.


    —Voy a sacarnos unas fotos —dijo al tiempo que sacaba su móvil y activaba la cámara frontal.


    —¡Matt, no! Estoy horrible, llevo tu chaqueta.


    —No digas tonterías, estás muy sexi.


    Me ruboricé y comencé a hacerle cosquillas. Matt se levantó y fue a por otra manta. Los dos nos acostamos, nos tapamos con la tela y nos abrazamos, más por necesidad del cuerpo ajeno que para salvaguardarnos del frío. Matt comenzó a cantar una canción, susurrando junto a mi oído, tan cerca que me hacía cosquillas con sus labios. Poco a poco, mis ojos se fueron cerrando y me quedé dormida con el único sonido de fondo que quería oír en aquel momento: su voz.


    

  


  
    Capítulo 17


    —Denise, Denise. —Al escuchar aquella voz, suspiré y continué con los ojos cerrados—. Denise, despierta. —Matt acariciaba uno de mis pómulos con la mano mientras enroscaba los dedos en mi pelo.


    Abrí los ojos y permanecí inmóvil, sin apartar la cabeza de su pecho.


    —Me gustaría despertarme así todos los días —susurré, todavía un poco dormida.


    Era verdad, no me importaba si nevaba o llovía, si era en Londres o en Japón, quería dormir todos los días abrazada a él y que su cara fuese lo primero que viese al despertar.


    —A mí también me gustaría, pero la próxima vez creo que superaré tus expectativas. Venga, vamos a la cama —dijo mientras se giraba sobre sí mismo, apoyándose en su costado derecho. Se desplazó hacia abajo hasta que nuestros rostros quedaron a la misma altura y me besó.


    —¿Cuánto tiempo he dormido?


    —Pues unas cuatro horas —contestó mientras miraba su reloj.


    —Así que son…


    —La una de la mañana.


    Me levanté corriendo y fui a buscar el móvil, lo había puesto en silencio para ver la película y me había olvidado completamente de él. Mi madre me había llamado doce veces, mi hermana me había mandado un montón de mensajes, contándome los planes que había llevado a cabo para distraer a mi madre. Un mensaje llegó en ese momento.


    «Si no vienes en media hora, mamá llamará a la policía; intenté distraerla, pero fue imposible, un beso».


    —Matt, tengo que irme.


    —Quédate conmigo, mañana a primera hora te llevo a casa. Te lo prometo.


    —¿Te has vuelto loco? ¿Quieres que mi madre me ponga en búsqueda y captura? O peor… ¿que me mate?


    —No, de momento no tengo ganas de convertirme en viudo. —Sonrió mientras se levantaba del suelo del jardín—. Voy a acompañarte.


    —Sabía que lo harías —dije con una sonrisa.


    —¿Quieres que te deje una sudadera de mi hermana?


    —A decir verdad, prefiero la tuya. —Agarré su mano con fuerza y me puse de puntillas para besarlo.


    Caminamos a paso rápido hasta que detuvimos un taxi.


    —Ahora ya puedo seguir sola —dije al tiempo que lo besaba—. Por cierto, mañana tengo una sorpresa para ti.


    —¿Para mí? ¿No puedes darme una pista?


    —No —contesté con una sonrisa—. Te mandaré una dirección y lo único que tienes que hacer es venir. —Aunque me ponía muy nerviosa pensarlo, estaba deseando que me escuchase cantar.


    —¿A qué hora? Tengo una sesión de fotos.


    —A las seis —dije, temiendo que no pudiese venir.


    —Perfecto, en cuanto termine, allí estaré. —Se acercó para besarme—. Que duermas bien.


    Me subí al taxi a toda velocidad y antes de que me diese tiempo a indicar la dirección, ya tenía un mensaje de Matt.


    «En cuanto llegue a casa, voy a encender la televisión por si ya está tu foto en las noticias».


    Contesté con una sonrisa.


    «No me extrañaría nada…».


    Al llegar a casa, me descalcé en la entrada y caminé de puntillas, tratando de no hacer ruido al subir las escaleras.


    —¿A dónde te crees que vas, señorita? —Mi madre se encontraba detrás de mí, había encendido la luz, y yo, como acto reflejo, había soltado un pequeño grito.


    —Pues me dirigía a mi habitación…


    —¿Así? ¿Sin ninguna explicación?


    —Sí…


    Sabía que no era tan tarde, el problema era que yo había dicho que volvería para cenar y, aunque eran las dos de la mañana, no había escrito para avisar de lo contrario.


    —¿Dónde y con quién has estado?


    —Pues estuve… con Alex —dije sin pensar. Alex siempre era mi excusa, así que me salió sin pensar.


    —Si no recuerdo mal, me dijiste que Alex era una chica. ¿Qué me dices de esto? —exigió, enseñándome una foto en el móvil. Me quedé helada. La prensa iba a toda velocidad. Allí estaba la foto que me habían sacado aquella misma tarde delante de la casa de Matt.


    —Vale, eh, ese es Matt, mi novio —confesé por lo bajo.


    —Muy bien. —Me miró de arriba abajo—. Mañana le dices que pasado está invitado a comer.


    —Vale —dije sin pensar demasiado.


    No sabía hasta qué punto Matt estaba preparado para aquel momento. No sabía hasta qué punto lo estaba yo.


    

  


  
    Capítulo 18


    Llegué al Red a las cuatro de la tarde. Aunque el micro abierto no comenzaba hasta las seis, había quedado allí con Chuck para ensayar y así mantenerme ocupada las horas previas a cantar. Estaba muy nerviosa, no sabía cómo me había dejado convencer para aquello, aunque, si quería dedicarme a la música, tenía que superar mi miedo escénico.


    Cuando entré en el local, Chuck ya estaba en el interior hablando con una de las camareras. Todavía estaban preparando la sala antes de abrir al público. Al verme, sonrió e hizo un gesto con la mano para que me acercase.


    —¿Qué tal?, ¿preparada? —preguntó mientras me daba un abrazo.


    —Mejor no me lo preguntes, todavía estoy a tiempo de salir corriendo… —confesé con una risa nerviosa.


    —Karen, ¿están abiertos los camerinos? Vamos a ensayar un rato —dijo Chuck a la chica morena que estaba limpiando la barra.


    —Está abierto, ¿os pongo algo para beber? —preguntó la chica, mirándonos alternativamente.


    —Que no nos falte cerveza, por favor, tenemos muchos nervios que quitarnos de encima —dijo, guiñándome un ojo.


    Ella le sonrió y ambos nos dirigimos hacia los camerinos.


    —Estoy muy nerviosa —dije una vez que me había sentado mientras sacaba mi guitarra de su funda.


    —No lo estés, lo vas a hacer genial. No tengo ninguna duda. ¿Qué vas a cantar?


    —No lo sé. Había pensado que como va a venir Matt a verme, estaría bien cantar una canción que le he compuesto.


    Chuck me miró fijamente y sonrió.


    —Eso puede estar bien. ¿Él ha escuchado esa canción o es una sorpresa?


    —En realidad no sabe ni que canto… ni que toco… —Diciéndolo en voz alta, me sentí un poco avergonzada.


    Chuck enmudeció durante un momento.


    —¿Me estás diciendo que tu novio no sabe nada sobre lo que más te apasiona? —preguntó, confuso.


    —Venga, vamos a ensayar —dije cambiando de tema.


    Comenzamos a ensayar la canción de su grupo, la que habíamos cantado en el último concierto. Ahora que ya nos salía bien, introdujimos variaciones. Cantar con él me resultaba fácil. Cuando cantábamos, sucedía algo extraño, como si el mundo a nuestro alrededor se detuviese y algo mágico sucediera. Al terminar, comenzamos a reírnos. Karen entró con más bebida.


    —Perdonad, chicos, no quería interrumpiros.


    —¿Qué te parece? ¿A que es increíble? —preguntó Chuck al tiempo que yo comenzaba a notar el calor en mis mejillas.


    Mientras las horas pasaban, seguimos cantando más canciones, ya no como ensayo, sino por pura diversión.


    —¿Qué haces? —pregunté, viendo que Chuck me grababa con su móvil. Me moría de vergüenza.


    —Déjame tener un vídeo, por favor —dijo con una sonrisa.


    No podía negarme, si todo esto estaba pasando era, precisamente, gracias a él.


    Alex me llamó para avisarme de que ya estaban en el local, por lo que dejamos de ensayar y salimos a encontrarnos con nuestros amigos. Nos sentamos en la mesa en la que ya estaban ubicados y escuchamos al resto de artistas que actuaban en el micro abierto. Comenzó una chica que tocaba el ukelele y que lo hacía muy bien. La siguieron dos chicos que tocaban el acordeón, un monologuista y un hombre que cantaba y tocaba la guitarra. Según los iba viendo, aunque algunos lo hacían peor que otros, me empezó a invadir la inseguridad. Odiaba esa parte de mí. Odiaba ser tan insegura. Chuck, que parecía leer mi mente, me agarró la mano y se acercó para hablarme al oído.


    —¿Qué pasa?


    —Nada… —dije, intentando respirar, ya que me estaba agobiando tanto que hasta me costaba coger aire.


    —No tienes que engañarme, veo en tu cara que estás a punto de hiperventilar.


    —No puedo hacerlo, Chuck, no puedo…


    —Mira, no te voy a obligar a hacer nada que no quieras. No te sientas mal si no puedes hacerlo hoy, pero yo sé que puedes, lo hiciste el otro día.


    Lo miré y supe que él creía totalmente lo que estaba diciendo. Su mirada fue suficiente para hacerme recuperar la confianza que no tenía segundos antes. En ese momento, como si todos los planetas se hubiesen alineado, el presentador dijo mi nombre. Subí al escenario con toda la seguridad que podía tener. Me senté en el taburete y sin pensarlo busqué entre el público la cara de Matt, pero no lo vi.


    Me acerqué al micro y observé a un público que me miraba expectante.


    —Buenas noches, esta es mi primera vez, así que espero que no seáis muy críticos… —Escuché risas cómplices y los vítores provenientes de la mesa que ocupaba instantes atrás—. Esta canción va sobre el cambio, mi cambio.


    Y así comencé a cantar. Todavía me costaba mucho cantar delante del público, así que busqué la mirada de Chuck y se la canté a él. Sabía que, si lo miraba a él, podría hacerlo. Al terminar la primera canción, todo el mundo aplaudió y me preparé para cantar la canción que le había compuesto a Matt. Intenté no pensar que él no estaba allí para escucharla y, simplemente, la canté. Cuando terminó y ya solo me quedaba una más, observé la mesa en la que estaban mis amigos.


    —Solo me queda una canción y esta no la quiero cantar sola. No quiero privaros de escuchar su voz, así que me gustaría que subiese a cantarla conmigo el chico más guapo de esta sala… —repetí las palabras que él había utilizado para que yo subiese a cantar con él—. Vamos, Chuck, no te pega nada esa falsa modestia —dije riéndome.


    —Hola —saludó Chuck, que se movía en el escenario como pez en el agua—, quizá algunos ya me conozcáis por aquí, pero hoy me hace especialmente feliz subir a este escenario porque esta es su primera actuación en público y en un futuro podremos decir que hoy estábamos aquí —dijo, mirándome con una sonrisa. Me puse tan nerviosa que le di un manotazo para que dejase de hacerme pasar vergüenza. El público comenzó a reírse.


    —¡Idos a un hotel! —gritó Eff desde su sitio al tiempo que se partía de risa.


    —Primero, déjanos cantar… luego, ya veremos —dijo Chuck riéndose y comenzando a tocar los primeros acordes.


    Al acabar, me levanté para darle un abrazo a Chuck y los dos bajamos y nos sentamos de nuevo en la mesa para escuchar al resto de cantantes.


    Cuando el micro abierto terminó, apartaron las mesas y la música comenzó a sonar. Sentía tal euforia que no podía dejar de beber y bailar; sin embargo, volví a mirar el móvil para ver si había señales de Matt. Nada, no había aparecido ni me había escrito.


    —Te lo voy a confiscar —dijo Alex, a la que había contado cómo me sentía y para la que no pasaban desapercibidas las miradas al móvil cada cinco minutos.


    —Ya no lo miro más. Prometido —aseguré con menos convicción de la que me habría gustado.


    —¡Venga! Hoy tienes que pasarlo bien, es tu noche. —Sonrió y las dos nos unimos a Eff, Jim y Abbie, que estaban bailando en el centro de la pista.


    —Vamos a bailar esta… —dijo Lucas, agarrándome de la mano—. Como amigos —se apresuró a decir. Lo miré con una sonrisa y comenzamos a bailar. Cuando terminó la canción, una chica menuda con el pelo muy negro se me acercó.


    —Hola, me ha encantado cómo has cantado —comenzó la chica.


    —Muchas gracias, aún sigo nerviosa —reí.


    —Esto me da un poco de vergüenza, pero ¿tu amigo tiene pareja? —preguntó, señalando a Lucas.


    —Eh, no —dije con una sonrisa.


    —Uf, menos mal. Como hubieses sido tú, habría quedado fatal —rio. Me caía bien, parecía maja—. Bueno, aunque en realidad me he atrevido a preguntarte porque es bastante evidente que tú estás con Chuck —dijo con una sonrisilla.


    —¿Quieres que te lo presente? —respondí, intentando obviar lo que había dicho de Chuck.


    —Kristen —asintió a mi pregunta.


    —Lucas, esta es Kristen y quiere bailar contigo. —Lucas me miró con una sonrisa en la que quedaba claro que todo estaba superado entre nosotros, éramos amigos y punto, los dos estábamos felices con ello.


    Volví con el resto y seguí bailando hasta que los acordes de la canción de Pulp Fiction sonaron. Como poseída por el espíritu de Mia Wallace, comencé el baile de la película sin mirar alrededor; cuando me di cuenta, Chuck estaba frente a mí cual Vincent Vega, y los dos bailábamos de manera ridícula sin dejar de reírnos.


    —¿Me acompañas a la barra? —dijo, enseñándome su botellín vacío. Miré el mío y, al verlo vacío también, asentí y lo seguí.


    —¿Sabes que eres una caja de sorpresas? —comentó, mirándome mientras esperábamos a ser atendidos.


    —Prefiero ser una caja de bombones, ya que estamos cinéfilos —dije riéndome. Estaba tan borracha que no podía parar de reírme. Creía que, si no fuese por eso, quizá estaría llorando.


    —No es que quiera quitarle yo la razón a Forrest, pero te lo digo en serio. Eres muy divertida.


    —Tú también eres divertido, no lo habría dicho la primera vez que te vi.


    «Mierda, no tendría que haber dicho eso en voz alta».


    Chuck puso una expresión de sorpresa. En ese momento una chica se acercó a él.


    —No te muevas de aquí, quiero saber qué pensaste la primera vez que me viste.


    Asentí al tiempo que lo observaba caminar hacia un grupo de chicas. Supuse que aquella había venido en nombre de otra. Era increíble el poder que ese chico tenía sobre el género femenino.


    —Así que dime, ¿qué querías decir con eso de que no te esperabas que fuese divertido? —quiso saber con esa sonrisa traviesa tan suya.


    —¿Cómo lo haces? —dije, observándolo.


    —¿El qué? ¿Parecer un coñazo a simple vista? No sé, dímelo tú… —rio.


    —No, cómo haces. ¿Qué les dices? Desde el primer día te veo cada día yéndote con una chica distinta. ¿Qué haces para cautivarlas así?


    Chuck dejó de sonreír y me miró fijamente.


    —Creo que tienes un concepto erróneo de mí —dijo de forma tajante.


    —No lo creo, de verdad, estoy sorprendida y admirada por tu capacidad.


    —No hago nada, supongo que solo les digo lo que quieren oír, siempre y cuando sea verdad. —No sabía si me estaba pasando, ya que había algo extraño en su expresión—. ¿Responde eso a tu pregunta?


    —No quiero decir eso, eres genial cuando te dejas conocer, pero no lo haces. No les das la oportunidad… No dejas que te vean como yo te veo.


    —¿Y cómo me ves tú? —preguntó, acercándose más, ya que la música hacía muy difícil la comunicación.


    —Creo que no eres tan duro como pareces, creo que ves a las personas —dije casi susurrando a su oído, como si ese fuese un secreto entre los dos.


    —Eso es de Titanic —replicó riéndose con ganas.


    —No seas imbécil, sabías que me costaría cantar y, aun así, conseguiste que me atreviese.


    —No podía no hacerlo, quieres dedicarte a esto. ¿Cuál sería tu sueño a nivel musical? Solo necesitas un empujoncito.


    —Te vas a reír de mí. Sé que es imposible, pero me hubiese encantado tocar en Woodstock en el sesenta y nueve. Pero hasta que fabriquen la máquina del tiempo, lo de ayer fue un gran comienzo. Muchas gracias —dije, mirándolo a los ojos—, no tenías por qué.


    —Sí tenía por qué. Tú eres especial; a diferencia de ti —dijo esto sonriendo—, yo sí lo supe desde la primera vez que te vi. Cuando te vi con la guitarra en la mano cantando Stand By Me, supe que siempre querría estar ahí para ti.


    Me quedé muda. Simplemente, le di un abrazo.


    —Algo así es lo que les digo para que se vengan conmigo —dijo, separándose de mí y marchándose. Me quedé clavada en el sitio sin saber qué decir, no entendía a qué había venido aquello. Por primera vez parecía que estaba dejando a un lado la parte de él que aparentaba ser un tío duro y, sin embargo, ahí estaba, dándome un corte muy doloroso. Alguien me agarró por la cintura. Me giré y allí estaba Matt, vestido para pasar desapercibido.


    —Siento haber llegado tarde. La sesión de fotos se alargó más de lo debido —se excusó, dándome un beso.


    —Matt… —dije, mirándolo. A continuación, miré hacia la dirección en la que se había ido Chuck y lo vi besando a una chica.


    —¿He interrumpido algo? ¿Os dais muchos abrazos normalmente? —preguntó Matt, mirándome y siguiendo la dirección de mi mirada.


    —No seas injusto. Acabas de llegar. Tarde, como siempre, ¿y quieres reprocharme algo tú a mí?


    —Denise, perdona. Tienes razón. Siento no haber podido llegar antes, me siento tan mal novio ahora mismo que verte así con él me ha puesto celoso. Lo siento, de verdad.


    —No te preocupes, supongo que esos son los contras de salir con un actor famoso —dije, dándole un beso. No quería enfadarme con él. Al fin y al cabo, estaba allí, no sabía que yo iba a tocar y me había advertido de cómo serían las cosas antes de que empezásemos a estar juntos. Los celos hacia Chuck eran algo que había preferido obviar—. Es solo que me cuesta acostumbrarme.


    —¿Qué quieres hacer? ¿Quieres que vayamos donde están tus amigos?


    —No, prefiero irme a casa —dije con total sinceridad. Todo el subidón que tenía se esfumó en un segundo. Además, no quería encontrarme ahora con Chuck, todo era demasiado violento.


    —Está bien, te acompañaré, ¿vale?


    —Vale, además, mañana tienes que venir a comer a casa.


    —¿Perdona? —rio.


    —No me hagas jugar la carta de «me lo debes» —dije riéndome y dándole un beso.


    —No tienes que jugarla, pero ¿cómo ha pasado eso?


    —Mi madre nos vio en una foto y no me dio otra opción.


    —Está bien —claudicó, palideciendo—. No se me dan muy bien los padres.


    —No importa. Con que le gustes un cuarto de lo que me gustas a mí, le encantarás.


    Matt sonrió y me besó. Yo también sonreí, aunque no las tenía todas conmigo de que eso fuese a funcionar. Mi madre era un hueso duro de roer.


    

  


  
    Capítulo 19


    El timbre sonó. Miré el reloj de madera de la entrada y vi que la hora había llegado. Abrí la puerta y allí estaba él. Acercó su boca a la mía para besarme, pero yo fui más veloz y alcancé su mejilla.


    —¿Tendré que comportarme como un simple amigo?


    —Por el momento, sí.


    Matt había elegido la ropa ideal para aquella ocasión. Llevaba unos pantalones negros, una camisa gris y una americana negra.


    —Quítate las gafas de sol, mi madre no se fiará si no te ve los ojos. —Estaba muy nerviosa y quería que todo saliese bien.


    —A sus órdenes —dijo Matt, quitándose las gafas, lo que era una pena porque el resto del mundo parecía ridículo con aquellas Ray-Ban en comparación con él.


    —Y, por favor, compórtate bien —supliqué.


    —Pero ¿qué clase de persona crees que soy? —dijo riéndose—. No es que las madres se me den muy bien, pero haré lo que esté en mis manos.


    —¡Hola, Matt! —Mi hermana bajó a toda velocidad las escaleras y lo saludó con un abrazo.


    —Bueno, a Becca ya la conoces.


    Mi madre salió de la cocina y caminó con cara amenazadora hacia donde nos encontrábamos. Viendo su expresión, sabía que estaba en pie de guerra.


    —Mamá, este es Matt. —Intercambiaron un par de miradas y se dijeron lo encantadísimos que estaban de conocerse, aunque Matt, más que encantado, parecía asustado, y mi madre daba la impresión de que disfrutaba de aquella situación. Matt había traído tres rosas, nos entregó una a cada una y le dio a mi madre una botella de vino que esta miró con desconfianza y colocó en la mesa.


    Nos sentamos en el comedor. Discretamente, agarré la mano de Matt por debajo de la mesa y la acaricié para que supiese que estaba convencida de que todo iba a ir bien.


    —Las manos donde pueda verlas. —Matt intentó soltar su mano de la mía, pero yo la agarré con más fuerza, impidiendo que se separaran—. Bueno, Matt, háblame de ti, ¿a qué te dedicas? —preguntó mi madre. Empezaba fuerte.


    —Eh… bueno, soy actor.


    —¿Actor? —Mi madre lo miró con expresión divertida. Aunque lo había leído en la prensa, parecía que aquello le hacía mucha gracia. Lo miró como si actor no fuese una profesión.


    —Sí, mamá, es un actor conocido en todo el mundo, acaba de estrenar una película que está arrasando en taquilla. —Becca saltó de improviso en un intento de defenderlo.


    —Me imagino que debe ser apasionante, ¿verdad?


    —Eh, sí, lo es. Me encanta mi trabajo —dijo Matt, ganando seguridad—. He tenido mucha suerte, la verdad.


    —¿Y qué ambiciones tienes? Debe ser muy difícil no dejarte arrastrar por la fama.


    Miré a mi madre con cierta expresión de odio mientras Matt palidecía, dispuesto a contestar.


    —Bueno, todavía estoy empezando. Es pronto para hablar de ambiciones, pero si me pongo a soñar, me gustaría poder trabajar con los más grandes. De momento es complicado. Supongo que mi meta es poder elegir yo los proyectos, rechazar incluso sumas elevadas si el guion no me motiva. Supongo también que me gustaría llegar a ser respetado.


    —¿Quieres llegar a ser respetado? Así que sí es una cuestión de fama.


    —No es una cuestión de fama. No creo que pueda tener más de la que ya tengo. Pero estoy haciendo una película sobre un ángel adolescente, soy consciente de que después de esto me costará que me tomen en serio, pero, aun así, es una oportunidad para conseguir que me ofrezcan otras películas —contestó, seguro de sí mismo—. Intento rodearme de la gente que me quiere, esa que no tiene problemas en decirme que vuelva a poner los pies en el suelo.


    Los dardos envenenados de mi madre volaban a toda velocidad, sin embargo, Matt los esquivaba con total destreza. Al fin y al cabo, aquello estaba siendo una entrevista en toda regla y por suerte él estaba acostumbrado a enfrentarse a eso cada día.


    Mi madre nos estudió antes de traer el segundo plato.


    —¿Y cómo os conocisteis Denise y tú? —dijo mi madre cambiando de tema, ya que se había dado cuenta de que no iba a pillarlo en cuanto a su carrera profesional.


    —Bueno, coincidimos en un bar.


    —Sí, había comenzado a llover mucho y yo entré allí para resguardarme. Hacía un par de semanas desde que habíamos llegado, así que no había llevado paraguas porque todavía no estaba acostumbrada al clima. Entré en aquel bar y allí estaba él —dije con ilusión, rememorando cómo todo había pasado por una simple cuestión de azar.


    —En un bar. ¿Pasas mucho tiempo en los bares, Matt? —Perfecto, estaba claro que mi madre había leído la prensa y lo que decía de él. Por alguna extraña razón, en la prensa hablaban de Matt como si fuese un alcohólico, algo bastante extraño, pues desde que lo conocía no lo había visto borracho ni una sola vez.


    —¡Tiempo muerto! Mamá, por favor.


    —Perdona, hija, no sabía que había censura.


    Miré a mi hermana, obligándola a que dijese algo que rompiese aquella incómoda situación.


    —Matt, ¿tienes algún hermano pequeño que se parezca a ti?


    —No, solo tengo dos hermanas.


    —¿Podrías presentarme al que hace de Toby? —preguntó mi hermana, refiriéndose a uno de los actores de la película.


    —Becca, por favor, busca novio por tus propios medios. —Las dos nos miramos y comenzamos a reírnos.


    —¿Qué haces en tu tiempo libre, aparte de estar en los bares? —preguntó mi madre volviendo a la carga.


    —Bueno, pues ahora quedo con Denise, me gusta estar con mis amigos y me apasiona leer y tocar la guitarra.


    —Veo que tienes mucho en común con Denise.


    —Sí, tenemos mucho en común —dije zanjando aquel tema. Por nada del mundo quería que Matt se enterase de esa manera de mi afición por la música.


    —Pero, bueno, a los actores nunca os duran mucho las parejas, cada vez que cambiáis de proyecto cambiáis también de novia. —Me atraganté con la bebida y miré a Matt, que observaba a mi madre con cierta expresión de odio.


    —No puedo hablar como portavoz de todos los actores del mundo, pero yo no soy así.


    —Eso es porque hasta ahora no eras famoso, debe ser abrumador tener a tantas chicas que quieren acostarse contigo. Denise, tú por eso no deberías sentirte presionada.


    —Mamá, por favor, me estás avergonzado —dije por lo bajo. Si alzaba un poco la voz era posible que no fuese capaz de parar de gritar. Desde el planetario Matt y yo no habíamos vuelto a hablar de sexo y ahí estaba mi madre, abriendo la caja de Pandora sin tan siquiera inmutarse.


    —Nunca presionaría a Denise para que hiciese algo que no quisiese hacer. —Podía notar en su tono de voz que lo que deseaba en ese momento era levantarse e irse.


    —Seguro que no, pero tienes que entender que ella no es como las otras chicas, no ha tenido una adolescencia normal.


    No me podía creer aquello. ¿Qué estaba haciendo? Me sentía avergonzada y enfadada.


    —Denise me gusta tal y como es, entiendo que es su madre e intenta protegerla, pero le aseguro que siempre la he tratado de la mejor manera que sé.


    El silencio se hizo en la mesa. Becca, que estaba alucinando con la situación, se levantó para ir a la cocina y volvió a toda velocidad con el postre.


    —¿Alguien quiere tarta? —preguntó, rompiendo el silencio.


    —Yo no, gracias —dijo Matt. Aunque seguía en silencio, casi podía escuchar los engranajes de su cerebro moviéndose a toda velocidad.


    —Mamá, aunque te cueste creerlo, Matt me trata muy bien y, además, es un romántico. —No sabía qué más decir, pero no me podía quedar callada.


    —Sí, me lo imagino, todos lo son al principio, hasta que nos enamoramos y ya no hay vuelta atrás.


    —No le hagas caso, mis padres están divorciados y se ve que ella no lo ha superado —le dije a Matt por lo bajo, pero para que mi madre me escuchase. No entendía nada de lo que estaba haciendo.


    —¿Queréis café? —preguntó Becca, que ya no sabía qué más ofrecer.


    —No, gracias —contestó Matt educadamente.


    —Si quieres, podemos echarle unas gotas —dijo mi madre con sonrisa cínica.


    —¡Suficiente! —Me levanté de la mesa, agarré a Matt de la mano y lo conduje hasta mi habitación.


    

  


  
    Capítulo 20


    Al llegar a mi habitación nos sentamos en la cama. Matt estaba ligeramente pálido, miraba al suelo mientras se tocaba las manos. Yo, por mi parte, no sabía cómo romper el silencio, no sabía qué decir para poder alentarlo.


    —Tu madre me odia. ¿Se puede saber qué demonios le pasa? —preguntó en cuanto cerramos la puerta de la habitación.


    —No tengo ni idea. Te juro que no tengo ni la menor idea.


    —En mi vida me habían tratado así. ¿Qué se cree que soy, una especie de depredador sexual? Por Dios, tienes diecinueve años y yo, veintidós, me acabo de sentir como si estuviese haciendo algo malo, como si tú fueses una niña pequeña y yo, un viejo verde que me estoy aprovechando de ti.


    —Matt, lo siento, de verdad. No tenía ni idea de que esto iba a ser así, no te lo tomes como algo personal, creo que cualquiera que fuese mi novio hubiese recibido el mismo trato.


    Sabía que no iba a ir bien, lo sabía. Pero nunca me imaginé hasta qué punto. No reconocía a mi madre, se había convertido en una completa extraña.


    —Te lo digo de verdad, Denise, no pienso volver a pasar por esto. No puedo soportarlo. Quiero estar contigo, pero esto es demasiado.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté con la voz temblorosa. Aquello era demasiado. No quería malinterpretar sus palabras.


    —Quiero decir que te quiero, pero, por favor, no quiero volver a verme en esta situación.


    Lo miré fijamente, acababa de decir que me quería. Seguí mirándolo. Las palabras no salían de mi boca.


    —¿He dicho algo malo? —preguntó, asustado.


    —No… yo también te quiero. —Me acerqué a él y lo besé—. No te preocupes, si por mí fuera, no tendrías que haber pasado hoy por esto.


    —Venga, no pasa nada. Quiero que estés animada para esta tarde.


    —¿Qué pasa esta tarde?


    —Nos vamos de compras. Esta noche tengo un evento y usted, señorita —dijo estas últimas palabras con énfasis—, es mi acompañante.


    —¿Esta noche? ¿No podías haber avisado antes? —repliqué, empezando a ponerme de los nervios.


    —¿Y perderme la adrenalina de las compras de última hora? —sonrió.


    —Vale, ¿vendrás a buscarme?


    —Sí, creo que mientras tu madre no me ponga una orden de alejamiento, me atreveré a acercarme a la puerta de entrada.


    —Me parece bien, y que sepas que hoy estoy enfadada con mi madre…, por lo que duermo contigo.


    Estaba actuando impulsivamente, pero me daba igual. No quería estar en mi casa y las palabras de mi madre solo habían servido para acrecentar mis ganas de estar con él.


    —No sé si es buena idea jugar a cabrear a mamá.


    —No te estoy pidiendo permiso —dije, besándolo.


    —¿Te parece bien que te recoja en dos horas para ir de compras?


    —Sí, creo que es tiempo más que suficiente, y ahora te acompaño hasta la puerta, no vaya a ser que te secuestren como menú para la cena.


    Agarré la mano de Matt y bajamos las escaleras. Mi madre me miró. Giré la cara, ignorando su expresión. Al llegar a la puerta, me puse de puntillas, agarré la cara de Matt y lo besé con ganas mientras él intentaba desprenderse de mí.


    —No tentemos a la suerte —dijo entre susurros. Me dio un beso en la mejilla y se marchó.


    Me dirigí al comedor llena de furia y me posicioné delante de mi madre.


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso?


    —Eso, ¿qué? —fingió no tener la menor idea de lo que le hablaba. Como si lo que acababa de pasar no hubiese sido bochornoso.


    —No sé si ves normal el modo en el que acabas de tratar a mi novio, pero yo desde luego no.


    —Denise, algún día aprenderás que no te puedes fiar del primero que pasa… No lo conoces de nada.


    —¿Acaso tú sí? Tú claro que lo conoces, ¡te crees que lees dos revistas y ya lo sabes todo de él! ¡Tú siempre lo sabes todo! —Aunque no quería, el tono de mi voz incrementaba con cada palabra.


    —Sé lo suficiente. Es actor, jugará contigo y cuando se canse, buscará a otra.


    —No tienes ni idea de lo que hablas.


    —No voy a permitir que la prensa se meta contigo por estar con un chico como él.


    —¿Quién eres tú para permitir o no permitir? Que yo sepa, en una relación no opinan terceros. Me da igual si hablan mal de él y me da absolutamente lo mismo si hablan mal de mí porque… porque lo quiero, ¡y eso es lo único que importa! —Aquellas palabras habían salido de mi boca sin darme cuenta, pero eran la verdad, lo quería, lo quería pesase a quien le pesase. Lo quería y eso no lo iba a cambiar nadie.


    —Cariño, solo intento protegerte. —Mi madre se había ablandado, había entendido que él era importante para mí. Mucho más de lo que ella sospechaba y muchísimo más de lo que le hubiese gustado.


    —¿Protegerme de qué? ¡Mamá, tengo diecinueve años, no soy tu niña pequeña a la que tienes que proteger! ¡Por favor, si no sabes ni protegerte a ti misma!


    —¿Cómo has dicho? —Mi madre no daba crédito a aquellas palabras y, aunque la conversación debería haber terminado ahí, las palabras salían de mi interior sin proponérmelo.


    —Lo que escuchas, ¡no eres nadie para darme consejos! Tú, la que renunciaste a tu familia por tu maldito trabajo. La que dejaste que papá se fuese sin luchar y nos llevaste a Becca y a mí al otro extremo del mundo sin importarte nada. La que ya dejó muy claro cuál era su orden de prioridades.


    Sin preaviso mi madre me dio una bofetada. Nunca lo había hecho y nunca más lo haría. Me llevé la mano a la mejilla y la miré con el mayor odio con el que fui capaz. Nunca le perdonaría aquello. Me giré sin mediar otra palabra y corrí escaleras arriba.


    —Denise, perdóname, por favor, vamos a hablarlo.


    Mi madre continuaba hablando en el piso inferior, pero la ignoré. Entré en mi cuarto y pegué un portazo. Me acosté en la cama, me derrumbé y comencé a llorar. No supe cuánto tiempo estuve llorando, pero el suficiente como para que mis ojos se quedasen secos. La puerta se abrió y solo esperé que no fuese mi madre. Becca me acarició el pelo, sin decir nada, solo para que supiese que ella estaba allí y me apoyaba. Me levanté de la cama, cogí la maleta de encima del armario y comencé a doblar la ropa metiéndola en su interior. Rebecca no decía nada, solo me observaba con la boca desencajada.


    —Denise, ¿qué haces? —Su voz sonaba entrecortada.


    —Creo que es bastante obvio —dije casi gritando.


    —Yo no tengo la culpa.


    Me acerqué a ella y le di un fuerte abrazo.


    —Lo siento, no es justo que lo pague contigo.


    —No me digas que te vas.


    —No sé por cuánto tiempo, pero me voy. La decisión está tomada.


    —No puedes dejarme aquí tal y como está esto hoy.


    No sabía qué decirle, necesitaba escaparme de aquel lugar cuanto antes.


    —¿Qué planes tienes para esta tarde?


    Mi hermana hizo un gran esfuerzo por cambiar de tema, posponiendo una larga conversación que ninguna quería que llegase.


    —Voy a ir con Matt de compras, hoy tiene un evento y me ha pedido que vaya con él.


    Como respuesta, Becca me miró en silencio. Me daba mucha pena, ella no había tenido la suerte de encontrar su lugar tan pronto como lo había hecho yo. No podía llevármela de casa conmigo.


    —Voy a llamar a Matt para que venga ya.


    —Vale.


    Cada palabra que mi hermana decía sonaba con una profunda tristeza, y cada una de ellas me dolía tanto como si me clavasen un puñal.


    —Matt. —No lo dejé ni contestar.


    —¿Ha pasado algo?


    —No, no, tranquilo, ¿puedes venir ya?


    —Claro. Escucha, ¿por qué no le dices a tu hermana que venga con nosotros? Pasa demasiado tiempo sola. Hagamos que se lo pase bien esta tarde.


    —Te quiero. —Era oficial, me estaba convirtiendo en una ñoña suelta «te quiero». La clase de persona que nunca me había esperado ser.


    —Yo también te quiero, Denise. Salgo ahora de casa. —Al escuchárselo decir a él, me sentí mejor.


    Cerré la maleta y la bajé a trompicones por la escalera. La dejé al lado de la puerta y me dirigí al baño. Mojé mi cara con agua muy fría y como los ojos seguían estando muy rojos, me puse las gafas de sol. Cuando el timbre sonó, corrí hacia la entrada y abrí a una velocidad de vértigo. Cogí la maleta en brazos mientras Matt me miraba con cara de confusión.


    —¿Eso todo es para hoy?


    —No. Me voy. No sé dónde me quedaré, pero me voy.


    —Vamos a hacer una cosa, hoy te quedas conmigo. Dejas aquí la maleta, lo piensas y si mañana todavía sigues con la misma idea, venimos a por ella y te vienes a mi casa el tiempo que haga falta.


    —Vale. —Estaba observándolo como una tonta. No acababa de creer la suerte que tenía.


    —Y ahora, chicas, ¡vámonos de compras!


    —¿Cómo? —preguntó Becca, sorprendida.


    —Claro, creo que ya es hora de que vaya conociendo mejor a mi cuñadita.


    Becca sonrió. Me abracé a Matt y juntos esperamos hasta que mi hermana volvió con su chaqueta.


    

  


  
    Capítulo 21


    Íbamos caminando por la calle. Matt llevaba una gorra y unas gafas de sol en un intento de pasar desapercibido.


    —¿Por qué no cogemos un taxi? —preguntó Matt cuando nos disponíamos a salir de casa.


    Llevábamos unos diez minutos fuera y todavía no habíamos recorrido más de doscientos metros. Cada cinco pasos, un grupito de gente se acercaba en busca de una foto. Estaba claro que el modo incógnito de Matt no resultaba tan eficaz como a él le hubiese gustado. La situación era muy extraña, en un primer momento me limitaba a sonreír y quedarme al margen, aunque después de unas cuantas veces, acabé ejerciendo de fotógrafa y en algún caso me pedían también que posase.


    —¿Cómo se lleva esto? —pregunté, intrigada. Me resultaba chocante que tuviese que enfrentarse a esa situación día tras día y ahí estaba Matt, con toda la paciencia del mundo, siempre respondiendo con una sonrisa.


    —Os he dicho que era mejor ir en taxi, pero no me habéis hecho caso —dijo riéndose—. No sé, supongo que lo llevas y punto. De alguna manera si la película está teniendo la acogida que está teniendo es, precisamente, gracias a los fans, lo mínimo que puedo hacer es ser agradable con ellos.


    Lo miré con una sonrisa.


    —Eres todo un profesional —reí—. Acabas de responder como si fuese una entrevista.


    Matt se acercó y me dio un beso.


    —No, nunca te acostumbras a esto si esa es tu pregunta. Aprendes a llevarlo de la mejor manera posible.


    —Si fuese tu fan, me encantaría tu forma de ser —le dije, devolviéndole el beso.


    —¿Acaso no lo eres? —dijo con una sonrisilla.


    —Me atrevería a decir que soy tu fan número uno, pero seguro que ese puesto ya está ocupado por tu madre —bromeé sonriéndole yo también.


    —¿Entonces, nada de ir en metro? —preguntó mi hermana, inocente.


    —El metro no es una opción. Recuerdo poco antes de que se estrenase la película, habíamos hecho promoción, pero pensaba que nadie me reconocería. Inocentemente, entré en el metro como había hecho durante toda mi vida. Sufrí un ataque de pánico al ver a tanta gente que no conocía acercándose en un espacio tan cerrado.


    Aunque estando con él vivía cada día situaciones surrealistas, todavía no podía llegar ni a imaginarme cómo se podía sentir él.


    Cogimos un taxi para ir a Mayfair, la zona donde Matt quería llevarme de compras.


    Caminamos por Bond Street observando las tiendas. En cuanto vi Gucci, Chanel y las otras casas de moda, comprendí por qué todavía no había ido de compras a esa zona. Matt nos miró y señaló una de ellas. Se llamaba Diavole in Draco. Era una tienda de aspecto carísimo, aunque en realidad todas tenían eso en común.


    —Este es nuestro destino —dijo, señalando con una mano las escaleras.


    —Estás como una regadera, no voy a encontrar nada aquí.


    —Claro que vas a encontrar algo aquí. Steph es perfecta asesorando, conmigo siempre acierta, así que démosle un voto de confianza.


    —Quiero decir que no voy a encontrar nada que pueda pagar sin empeñar algún órgano.


    —Shhh, no quiero objeciones.


    —No sé, no pretendía ir vestida con cualquier trapo, pero tampoco que hubiese varios ceros en el precio.


    —Claro que no vas a ir con un trapo, quiero que todos sientan envidia de mí —dijo con una sonrisa.


    —Vaya, el sueño de mi vida, ser mujer florero. Ahora sí me siento realizada.


    —¿Creías que te quería por otra cosa? —se burló, guiñándome un ojo.


    Le pegué un golpe en las costillas mientras él apretaba mi mano y echaba a correr escaleras arriba, hacia la entrada de la tienda. Una vez allí, se volvió para mirarnos y esperó.


    —¿Dónde está la cámara? —preguntó mi hermana, que no podía parar de reírse.


    —¿Qué cámara? ¿Tú también quieres una foto con mi novio? —bromeé medio riendo.


    —Parecéis los protas de una serie adolescente. Ni os imagináis lo patéticos que resultáis —comentó, mirándonos a ambos sin dejar de reírse.


    —Tú lo que estás es celosilla, a mí no me engañas —dije, pellizcándole un moflete.


    —Pues un poco —confesó riéndose, y yo me reí también.


    Agarré la mano de Becca y juntas subimos las escaleras de piedra que llevaban a la amplia entrada. Matt nos hizo un gesto para que pasásemos delante y las dos entramos en la tienda.


    La dependienta, una chica de unos treinta y tantos años que desprendía elegancia por todos sus poros, nos miró con una sonrisa, aunque había en su mirada cierta desconfianza, como si Becca y yo nos hubiésemos perdido y hubiésemos entrado allí por error. No podía culparla, ambas teníamos la misma mirada de impresión. Nunca habíamos entrado en un local como aquel. Su expresión cambió cuando, segundos después, miró a nuestro acompañante con sorpresa e hizo un ademán con la cabeza al hombre que se encontraba pegado a la puerta.


    —Matt, querido —saludó la dependienta—, qué placer verte.


    —Con la cantidad de pasta que dejo cada vez que vengo, como para no tenerlo —dijo Matt por lo bajo sin que la chica pudiese escucharlo. Tosí para disimular una carcajada.


    Nos acercamos lentamente al mostrador mientras escuchábamos el ruido de una verja bajándose. Habían cerrado la tienda para nosotros.


    —Pues contadme, chicos, ¿en qué puedo ayudaros?


    —Verás, Steph, esta noche tenemos cena y gala. Esta es Denise, mi novia. Va a acompañarme y confío en que entre las dos encontraréis el vestuario perfecto.


    —¿Qué es lo que buscas? —Para hacer esa pregunta, la dependienta se había girado hacia mí.


    Permanecí inmóvil unos segundos, Matt me miraba, invitándome a responder.


    —Pues… —no tenía ni idea de qué contestar—, algo con lo que no me vea disfrazada, supongo.


    Matt comenzó a reírse. La tal Steph me miraba perpleja, pero manteniendo su impecable sonrisa.


    —Algo que haga que esté espectacular, pero sencillo. A la altura de la ocasión — respondió mi hermana, convencida, aunque nadie le había preguntado.


    La miré con una sonrisa al tiempo que la dependienta agarraba una de mis manos y me hacía girar, estudiando mi cuerpo.


    —Bien, con esta figura no tendremos ningún problema para encontrar lo que buscamos.


    Se alejó con agilidad de nosotros mientras yo observaba a mi hermana, que no dejaba de mirar cada esquina del establecimiento como si fuese un museo.


    —¿Crees que es necesario que me hagan la pelota de semejante manera? —dije con una sonrisa—. Me siento como en Pretty Woman.


    —Claro que es normal, tu look se va a ver en las revistas de todo el mundo —ante aquellas palabras, noté como algo se atascaba en mi garganta—, y, además, no me parece que haya dicho nada que sea mentira. Tienes una figura espectacular —dijo estas últimas palabras imitando la voz de la dependienta y sacándome nuevamente una carcajada.


    En ese momento, otra dependienta más joven que la primera, nos ofreció unas copas de champagne que traía en una bandeja.


    —¿Puedo? —preguntó Becca por lo bajo con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    —Claro que puedes, pero ni se te ocurra decírselo a mamá.


    Observamos cómo mi hermana cogía la copa y su expresión pasaba de ser una amplia sonrisa a convertirse en una mueca de asco. Matt y yo nos miramos y estallamos en una carcajada.


    En cuanto terminamos la copa, la chica las rellenó de nuevo y las dejó en una mesita auxiliar que había junto a unos sofás.


    —Genial, puede que no encuentre vestido, pero saldré borracha de aquí —dije, cogiendo de nuevo la copa.


    —Denise, traigo para ti una selección de varios vestidos que cumplen con lo que estamos buscando. Vamos a ver cómo te quedan —dijo la dependienta, apareciendo de la nada.


    La empleada más joven me señaló el probador y yo la seguí. Abrió las cortinas y entré. Fui saliendo con cada uno de los vestidos. La respuesta de Matt y Becca siempre era buena, sin embargo, Steph movía la cabeza a un lado y a otro al ver mi expresión, tan poco convencida como yo. Cuando solo me quedaba uno por probar y me estaba dando por vencida, Steph entró en el probador con algo distinto.


    —Me había equivocado, esto es lo que estás buscando. Estoy segura.


    Me probé las prendas con delicadeza y, al verme así vestida, no pude evitar quedarme con la boca abierta. Efectivamente, tal y como había dicho aquella mujer, eso era lo que estaba buscando.


    Abrí las cortinas y salí del probador. Matt tuvo la respuesta que esperaba, ya que nada más verme sus ojos se abrieron de la impresión. Mi hermana, por su parte, vino corriendo hacia mí.


    —Denise, ¡estás guapísima!


    —Ya lo creo —coincidió Matt con una sonrisa.


    Llevaba puesto un esmoquin negro de mujer. Con pantalones muy pitillo y un precioso top transparente con encaje.


    Steph nos miró e hizo un gesto a la otra chica para que se acercase también. Hicieron que me girase varias veces y me observaron.


    —Sigo teniendo buen ojo. Lo sabía, es perfecto —dijo la dependienta ahora sí con una sonrisa totalmente sincera.


    —¿Te importa que hablemos en privado? —conseguí preguntar de la manera más educada que fui capaz.


    —No, claro que no —dijo al tiempo que se alejaba.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Matt, confuso—. ¿No te gusta?


    —Matt, ¿has visto lo que cuesta este traje?


    —No —contestó, mirando las etiquetas—. Vale. ¿Cuál es el problema?


    —Ni de broma puedo pagar esto, no tendríamos que haber entrado aquí. No tengo zapatos, no tengo bolso, ha sido una mala idea.


    —De algo te servirá tener un novio, como tú dices, rico —dijo, acercándose para darme un beso.


    —Ni de coña voy a dejar que pagues esta barbaridad.


    —Becca, por favor, dile algo a tu hermana.


    —Ya veo cuál es mi cometido en esta historia —intervino Becca, poniéndose muy seria—. Denise, estás con el chico más irresistible del momento, el actor que más está triunfando. Mucha gente desde los doce a los cuarenta años o incluso más querría estar en tu lugar.


    —No es para tanto, ¿a dónde quieres llegar? —quiso saber Matt cortando a mi hermana.


    Noté como se estaba sonrojando, pero mi hermana siguió hablando como si no lo hubiese escuchado.


    —Así que, Denise, deja de comportarte como una idiota y si lo vas a acompañar a unos premios, tendrás que ir vestida como es debido.


    —Bueno ya, pero…


    —Pero nada, no he acabado. Y tú, Matt, deja de hacerte el modesto, sabes perfectamente que eres guapo porque lo dicen todas las cadenas y todas las revistas. Así que abandona ya la postura de «soy un chico normal y feo». Ahora que ya hemos aclarado un par de puntos, creo que podemos volver a comportarnos como personas maduras y civilizadas.


    Becca se calló y tanto Matt como yo miramos al suelo.


    —Una vez te dije que no me gustaba gastarme el dinero en coches o en casas. Déjame pagar esto. Por favor. Hazle este favor a tu guapo novio —dijo esto mirando a Becca con una sonrisa.


    —Disculpe, necesitaría también unas sandalias y un bolso —claudiqué, resignada.


    Una vez llegué a casa y antes de comenzar a volverme loca al pensar en lo que me venía encima esa noche, mandé un mensaje a Alex pidiéndole ayuda. En menos de media hora, el timbre sonó.
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    —¿Qué es eso tan urgente que no podía esperar? ¡Que sea la última vez que me escribes poniéndome SOS y no me dices nada más, estoy al borde del infarto!


    —Hola, Alex, yo también me alegro de verte —reí al verla tan histérica—. Vamos a mi habitación.


    Le hice un resumen de lo que había pasado en la comida.


    —Pero ¿tu madre de qué va? —dijo después.


    —No lo sé, pero no quiero hablar más de eso. El caso es que hoy Matt tiene unos premios o algo así y me ha pedido que vaya con él, y bueno, que hoy es el día…


    —Bueno, vale, es hoy la gala y, ¿cuál es el problema? De verdad que no entiendo el motivo de tanta preocupación. Sí, se te va a hacer raro porque habrá mucha prensa y tal, pero tampoco es que yo pueda hacer nada para ayudarte.


    —No me entiendes, que hoy va a ser EL DÍA —dije, haciendo hincapié en estas dos últimas palabras.


    Alex me miró con la boca abierta, entendiendo a qué me refería.


    —Ah, ¡qué por fin vais a follar! —gritó.


    —¡Shhh! —chisté, muerta de vergüenza—. No hace falta que se entere toda la calle.


    —Vale, vale. Ahora lo entiendo, has llamado a la persona adecuada —dijo con una gran sonrisa.


    —Bueno, vamos a empezar por el principio. Sí que me preocupa la gala. Me voy a probar lo que llevo puesto a ver qué te parece.


    Comencé a probarme la ropa, aunque por la tarde me había gustado, se me hacía extraño ir con un traje.


    —Es una gala para Matt, quiero pasar lo más desapercibida posible… Creo que con esto voy elegante y eso, pero no llamo mucho la atención.


    —¿Me tomas el pelo? —dijo Alex riéndose.


    —No me digas eso, ¿te parece horrible? Voy a ir demasiado igual que Matt.


    —No vas a pasar desapercibida. No puedes estar más sexi, de verdad, estás increíble, como una femme fatale. Si yo tuviese que ir a esa gala, iría así.


    —¿De verdad? —quise asegurarme con una sonrisa.


    —De verdad. Pero tenemos que solucionar una cosa, toda tu ropa interior es… ¿así?


    —¿Qué quieres decir?


    —Si no tienes nada más provocativo, ya estás cogiendo tus cosas porque nos vamos de compras.


    Salimos del metro y seguí a Alex, que ya corría hacia una tienda. Al llegar allí, comenzó a dar vueltas, observando los diferentes conjuntos de lencería que había.


    —Este —dijo, pasándome uno lleno de transparencias.


    —No —contesté, tajante.


    —¿Y este?


    —Ni de broma.


    Así fuimos pasando por varios conjuntos, cada cual más provocativo que el anterior, a los que yo respondía siempre tajante.


    —Vamos a abrir esa mente, ¿vale? —dijo Alex—. ¿Por qué no quieres? No creo que tengas que ponerte nada de esto para estar irresistible, pero ya que te vas a tirar a la piscina, hazlo de cabeza.


    —Alex, voy a parecer ridícula con cualquiera de… esas cosas.


    Alex se echó a reír al escuchar mi manera de hablar.


    —Si es porque no quieres, lo respeto, pero porque vas a parecer ridícula, sí que no. Quiero dejarte una cosa clara. No estamos haciendo esto por Matt. Lo único que va a querer ese chaval en cuanto lo vea es que te lo quites. Lo hago por ti. Estás nerviosa, lo pillo. Pero ¿por qué no lo ponemos un poco más fácil? Te vas a ver tan irresistible con esto que no te va a dar miedo quitarte lo que llevas encima.


    Enmudecí. No había hablado con Alex del miedo y vergüenza que me daba que alguien me viese así.


    —Sé lo que estás pensando. Qué te crees, ¿que eres la única que ha estado en tu situación? Eso no se pasa nunca, solo que cada vez se lleva mejor —dijo con una sonrisa.


    —Está bien —acepté, cogiendo uno de los conjuntos que me había enseñado. Era muy bonito y si me había negado era por vergüenza y no porque no me gustase.


    —Casi mejor cogemos unos cuantos, una vez que se empieza, ya no se para —dijo Alex riéndose.


    Cuando ya tenía todo lo que necesitaba, volvimos a mi casa. Cada vez quedaba menos tiempo para arreglarme y estar lista a la hora en la que Matt me recogería.


    —Te voy a hacer otro favor, hoy me pillas generosa. Te peino y te maquillo yo, ¿vale?


    Asentí con una sonrisa.


    Mi madre no estaba en casa esa tarde, así que me sentía cómoda para prepararme allí. Puse la música a todo volumen y dejé que Alex hiciese su magia.


    —¿Estás muy nerviosa?


    —Mucho —respondí, sincera.


    —Voy a ser muy clara. Olvida todo lo que viste en películas o leíste en libros sobre las primeras veces y así la decepción será un poco más pequeña.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, poniéndome más nerviosa.


    —Pues que la primera vez en la mayoría de los casos es horrible. En las películas lo ponen como si, al terminar, hubiese fuegos artificiales, y siento decepcionarte, no es así.


    —No me estás tranquilizando, la verdad.


    Alex se rio.


    —No quiero preocuparte, pero quiero desmitificar las cosas para que no te agobies. Bueno, por lo menos él no es virgen.


    —Eso es lo peor. Me siento superridícula. Él, con experiencia y yo, sin saber ni lo que tengo que hacer.


    —Eso no es lo peor. Mi primera vez fue lo peor, te lo juro. El chaval no tenía ni idea de qué hacer, yo estaba nerviosa y él lo estaba poniendo todo más difícil. Sé qué hacía lo que podía, pero te juro que quería matarlo —dijo riéndose.


    —Pero ¿y si no sé lo que tengo que hacer?


    —Tu cuerpo sabrá lo que tiene que hacer y poco a poco cogerás práctica. Madre mía, estás impresionante. Ahora voy a peinarte y hasta que estés totalmente lista no quiero que te veas.


    —Vale —dije con una sonrisa.


    —De verdad, me acuerdo cuando terminó la primera vez, que yo pensaba: ¿en serio? ¿Tantos años escuchando hablar de esto para que sea así? ¡La gente está loca! —dijo volviendo a reírse.


    —Alex, creo que eres la peor mejor amiga de la historia —reí.


    —Podrás echarme otra cosa en cara, pero desde luego yo siempre voy a ser sincera. Es uno de mis defectos, o virtudes, según se mire.


    —Nos quedan veinte minutos, ¿falta mucho?


    —No, pero no me apures. Tienes que estar perfecta y la perfección no entiende de prisas.


    —Y tú, ¿qué? —Aunque Alex decía no querer nada serio con Jim, lo cierto era que desde que la conocía él era el único chico con el que la había visto.


    —Yo qué, ¿en qué sentido?


    —Pues tu vida amorosa.


    —Yo no tengo de eso. Hay un chico que viene mucho por la tienda. Más de lo normal, la verdad, nos soltamos miraditas, hablamos de música y está tremendo. Todavía no ha pasado nada, pero es cuestión de tiempo.


    —¿Será el que ablande ese corazoncito? —dije con una sonrisilla.


    —No digamos amor cuando estamos hablando de sexo, por favor.


    Las dos comenzamos a reírnos.


    Me vestí a toda velocidad. Matt era muy puntual y en diez minutos pasaría a buscarme. Me abroché las sandalias y fui corriendo a mirarme al espejo.


    —¡Guau, Alex! Me encanta. —Abrí y cerré los ojos para ver lo que Alex me había hecho.


    Llevaba un ahumado negro en los ojos y me había peinado todo el pelo hacia atrás. Me veía atractiva, atractiva de verdad.


    El timbre sonó y me miré por última vez en el espejo.


    —Voy a ahorrarnos el momento incómodo y salgo de tu casa cuando os vayáis.


    —¡Denise! Estás preciosa —aseguró mi hermana, saliendo de su cuarto al escuchar el timbre.


    —Gracias, chicas.


    —En cuanto puedas, me llamas, me conformaré con que sea mañana —dijo Alex, guiñándome un ojo.


    Bajé las escaleras con Becca siguiéndome y suspiré antes de abrir la puerta. Al fin y al cabo, aquella iba a ser una noche que recordaría el resto de mi vida.
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    Respiré hondo, concienciándome de la situación que estaba a punto de vivir mientras mi hermana apartaba las cortinas para mirar por la ventana.


    —Déjame tu móvil para sacaros unas fotos, que tengo el mío cargando.


    Abrí la puerta y allí estaba él, mirándome con una amplia sonrisa. Llevaba un impecable traje negro, una camisa blanca y una corbata negra. Me miró con sonrisa pícara y me besó.


    —Si esto fuese una película americana, seríais los reyes del baile.


    Matt y yo miramos a mi hermana mientras esta no dejaba de fotografiarnos.


    —Bueno, y si tuviésemos quince años —dije riéndome.


    —Vamos, no querrás llegar tarde a tu primera aparición en sociedad.


    —¡Vamos!


    Lo volví a mirar de nuevo, fascinada. Matt siempre estaba guapo, pero con traje era exagerado. Cuando se apartó de la puerta, pude ver una larga limusina negra que hasta aquel entonces no había llamado mi atención, ya que mis ojos estaban muy ocupados mirándolo a él. Me agarró de la mano y me acompañó hasta la puerta. La abrió y me invitó a entrar.


    Mi hermana había salido hasta la calle y seguía sacando fotos mientras se despedía moviendo la mano. Le mandé un beso, miré hacia la ventana superior, en la que pude ver a Alex, sonreí y entré en el vehículo.


    —¿Una limusina? —pregunté, ilusionada.


    —Cortesía de la organización.


    —Creo que me empiezan a caer bien los de la organización —dije, emocionada, aunque llena de miedo.


    —Denise, ¿qué pasa? —preguntó, demostrando que ocultaba mi pánico peor de lo que creía.


    —No sé, supongo que estoy nerviosa, no estoy acostumbrada a esto.


    —Tranquila, te prometo que no te dejaré sola. —Agarró fuertemente una de mis manos, demostrándome que estaba allí para mí.


    —Más te vale. —Le sonreí y le di un beso en la mejilla.


    Seguimos el resto del trayecto en silencio, agarrados de las manos y sin mediar palabra. En mi interior me encontraba confusa y asustada, temerosa por encaminarme a un mundo que no me correspondía.


    El vehículo se detuvo. Dejé escapar un leve suspiro y me dispuse a abandonar aquel coche que evocaba un lugar seguro. Bajamos y nos dirigimos entre algún que otro flash a la puerta del lujoso hotel en el que tenía lugar el evento. Un montón de gente que se encontraba al otro lado de las vallas gritaba sin parar. Matt avanzaba mientras se acercaba a la gente del público y se hacía selfis con ellos. Pasamos a través de una puerta giratoria y una joven nos recibió, escoltada por dos altos guardaespaldas.


    —Síganme, por favor.


    Nos llevó hasta un amplio hall con una gran escalinata y multitud de columnas blancas. Allí había muchas personas que formaban grupitos y cuchicheaban entre sí.


    Matt no me había contado nada acerca de lo que se celebraba esa noche, pero no era necesario, ya que allí no había más que jóvenes. Sin duda, aquello estaba dirigido a las nuevas promesas.


    —Denise, ahora tenemos que ir al photocall. —Matt agarraba mi mano con fuerza, sin embargo, aquello no bastaba para calmar mis temores.


    —¿Tengo que ir? No quiero ir, no me obligues, por favor. —Mi voz sonó como una súplica.


    —Nunca te obligaría a nada —dijo muy serio.


    —No quería decir eso, ¿es necesario que vaya?


    —No, pero yo sí tengo que ir. Te decía que me acompañases porque te he prometido que no te dejaría sola.


    —No te preocupes, creo que durante unos minutos no me pasará nada por quedarme aquí. —dije con una sonrisa.


    —De todos modos, te estaré vigilando. —Me sonrió, me besó y se alejó, volviendo la vista atrás para mirarme. Yo, por mi parte, hice un gesto afirmativo con la cabeza para que reanudara su camino, sin embargo, él volvía a mirar en mi dirección una y otra vez.


    Mientras Matt posaba para un centenar de fotógrafos, decidí echar un vistazo a los estands que habían colocado en el hotel. Había puestos de diferentes marcas y productos, pero casi todos eran de cosmética. Según ibas caminando, los miembros del staff te entregaban una bolsa con productos de la marca que promocionaban.


    Cuando estaba observando sorprendida el interior de una bolsa, en la que había unos botes de una crema carísima que me encantaba, dos jóvenes, aproximadamente de mi edad, se acercaron a mí.


    —Perdona mi indiscreción, ¿eres de alguna serie? No me suena tu cara —dijo la más alta de las dos, preguntando con cierto aire de prepotencia mientras la segunda no dejaba de mirarme de arriba abajo, expectante.


    —En realidad no salgo en ningún sitio, vengo de acompañante.


    —Ah, vale, es que hay tantas series nuevas que resulta difícil conocer a todo el mundo.


    —Ya, me imagino. —Y si no, que me lo dijesen a mí; aunque seguro que la mayoría de la gente que había allí era famosísima, yo no conocía a nadie—. ¿Vosotras en qué trabajáis?


    Las dos me miraron con incredulidad. Sí, quizá alguna era muy famosa y no estaba acostumbrada a que no la reconociesen.


    —Pues yo soy cantante y Amy —explicó, señalando a la otra— es actriz. Ahora mismo está en una serie, pero ya ha salido en varias películas. —La alta hablaba por las dos como si la otra no pudiese hablar por sí misma. Quizá estaba demasiado ocupada asintiendo con la cabeza a todo lo que decía.


    —Y bueno, ¿a quién acompañas? —Vaya, Amy también sabía hablar.


    —A mi novio —contesté, tajante.


    —¿Y quién es tu novio? —preguntó sin darse por vencida.


    Aquellas dos chicas eran unas auténticas entrometidas que me estaban sometiendo al tercer grado.


    —Matt Stewart —dije, dirigiendo la mirada al lugar donde se encontraba Matt. Acto seguido, las jóvenes giraron la cabeza en la misma dirección.


    Cuando comprobaron quién era mi acompañante, su expresión cambió y las dos me dirigieron una abierta mirada de incredulidad.


    Una de las chicas se disponía a decir algo cuando unas manos taparon mis ojos. ¡Era el colmo del surrealismo! No conocía a nadie allí y estaba segura de que Matt no era, pues hasta un segundo atrás estaba en el otro extremo de la sala. Coloqué mis manos sobre las de la persona que tapaba mis ojos. Eran de un chico.


    —Amy, por qué no le das una pista a la chica más guapa de la sala de quién soy, y no, no me refiero a Jenna, evidentemente…


    —¡Venga ya! ¿Chuck? —Al reconocer su voz, agarré sus manos para recuperar mi visión y, al verlo frente a mí, le di un fuerte abrazo—. Nunca creí que me alegraría tanto de verte —dije, dándole un beso en la mejilla.


    —¿Gracias? —rio—. Venga, vámonos de aquí, no has podido elegir peor a la compañía —comentó, agarrándome del brazo.


    —En realidad me eligieron ellas a mí. Te liaste con Jenna, ¿verdad? —pregunté, ya que había notado cierta tensión negativa entre ellos.


    —Todos cometemos errores —dijo riéndose.


    —¿Y qué haces aquí? —pregunté por cambiar de tema, ya que pensar en los líos de Chuck me hizo recordar cómo había terminado todo el otro día en el Red.


    —Soy actor, ¿recuerdas? —rio—. Ven, te presentaré a mis compañeros de la serie. Allí los tienes a todos, con esto de que la bebida es gratis, llevan desde que llegaron sacándole brillo a la barra.


    —A veces se me olvida que eres actor, ¿cuándo se supone que trabajas? —dije riéndome.


    —Tienes suerte de que no me ofendo con facilidad. Estamos de vacaciones, ahora están emitiendo y no empezamos a grabar la nueva temporada hasta septiembre.


    Llegamos hasta el lugar donde estaban sus compañeros de la serie. Eran tres chicas y dos chicos que nos miraban fijamente desde hacía un rato.


    —Chicos, esta es mi amiga Denise. Denise, estos son Adriana, Jess, Simon, David y Clara. —Todos me sonrieron a medida que Chuck iba diciendo sus nombres.


    —Encantada —contesté de manera tímida.


    —¿Qué bebes? —me preguntó uno de ellos—. ¿Cerveza?


    —Que sean dos —dijo Chuck—, que sean tres, no, cuatro. —Comenzaron a sumarse los demás.


    —Está bien, otra ronda —dijo el chico riéndose.


    Los observé un rato. Todos eran muy atractivos, tanto ellos como ellas. No tenía ni idea de qué iba la serie, pero desde luego todos los personajes debían ser gente guapa.


    —¿Y qué te parece todo esto? —preguntó Chuck—. Si después de la gala te animas, búscanos. Somos el alma de la fiesta.


    —Chuck, perdona que te pregunte esto, ¿en qué consiste la gala exactamente?


    Me sentía un poco ridícula. Matt no me había contado nada. No sabía ni en qué consistía la gala.


    —Son unos premios de una cadena juvenil. Dan premios a los jóvenes de cine, televisión y música que destacan en diferentes categorías, aunque supongo que eso ya lo sabías, teniendo en cuenta que tu novio es el que tiene más nominaciones —dijo sonriéndome.


    —Eh… claro, claro —intenté aparentar normalidad, aunque no tenía ni idea.


    Chuck me miró y comenzó a reírse.


    —Deberíais trabajar la comunicación de pareja. —Estaba claro que, si había un premio a la novia más desinformada del mundo, ese debía ser para mí.


    En ese momento noté como alguien agarraba mi cintura, me giré y pude ver a Matt. Chuck y él se observaron con atención.


    —Chuck —dijo Matt a modo de saludo.


    —Matt —contestó este.


    Por alguna extraña razón, había una tensión palpable en el ambiente. Cuando Matt agarró mi mano para dirigirme hacia otro lugar, una chica rubia llegó a paso rápido, me apartó de su camino y saltó sobre Matt.


    —¡Matt! ¡Cuánto tiempo! ¡Estás tan guapo! No me puedo creer que al fin vuelva a tenerte delante.


    Observé aquella situación. Era surrealista. Chuck y cinco desconocidos contemplaban al igual que yo cómo una chica se abalanzaba sobre mi novio. Observé cómo Matt se soltaba educadamente de ella, me agarraba de la mano y me posicionaba a su lado.


    —Denise, esta es Amanda, una amiga. —Sonreí mientras la observaba. Había visto muchas veces la película como para no reconocer su cara. Era la coprotagonista de la película de Matt.


    —Amanda, esta es Denise, mi novia.


    De no haber sido una situación tan violenta, me hubiese reído en la cara de aquella pobre chica, en su expresión noté que la palabra novia era algo que no esperaba oír.


    —Es la prota de Ángeles —me dijo Chuck al oído.


    —Gracias, hasta ahí llego —contesté más borde de lo que me hubiese gustado.


    Cuando la situación no podía ser más extraña, un fotógrafo apareció y nos pidió que nos posicionásemos para una foto. Ahí estábamos de izquierda a derecha: la tal Amanda, Matt, yo, Chuck y los otros cinco actores. Una preciosa estampa.


    Nos despedimos de ellos y nos acercamos hacia la zona de las mesas, donde una azafata nos acompañó al lugar indicado para Matt Stewart y acompañante. Allí estábamos en nuestra mesa y como no podía ser de otra manera casi en primera fila con respecto al escenario. Observé cómo la gente se iba sentando al mismo tiempo que me fijaba en la cantidad de cámaras que cubrían el evento. La gala no había empezado y yo ya deseaba que terminase pronto, o bien que me tragara la tierra.
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    Las puertas del salón se abrieron y decenas de camareros vestidos de blanco comenzaron a salir de cada una de ellas cargados con bandejas.


    —Te juro que la próxima vez que me traigas engañada, te mato —prometí muy seria.


    —Por el momento cumplo con lo que prometí. Una cena de unos premios —dijo Matt con una sonrisilla.


    Estábamos sentados en una mesa redonda para diez comensales. Nuestros compañeros de mesa eran del equipo de la película, además de Cathy, la representante de Matt, y por supuesto mi nueva mejor amiga, Amanda. Y digo mejor amiga porque desde que se había sentado en la mesa no se había callado ni un solo segundo. Quería saberlo todo de mí, de mi relación con Matt y como ella misma había dicho de «cómo había surgido el amor». Se notaba su falsedad en cada palabra que decía.


    Por el contrario, Cathy, la representante de Matt, estaba siendo muy dulce conmigo. Se notaba el cariño y respeto que se tenían mutuamente y de alguna manera eso mismo se había trasladado al trato conmigo.


    Aunque al principio todo aquello era extraño e incluso incómodo, para cuando llegaron los postres, Matt había conseguido que me olvidase de que allí había más gente, además de nosotros dos. Sin embargo, esa sensación duró muy poco tiempo, ya que una vez terminaron de servir el último plato, anunciaron por megafonía que en quince minutos comenzaría la gala.


    Aproveché para ir al baño. Al igual que yo, varias chicas habían tenido la misma idea, por lo que había bastante cola. Cuando estaba la última y me estaba agobiando por si no conseguía llegar a tiempo, vi cómo las dos chicas que me habían hablado en el hall y una tercera que se había sumado se situaban detrás de mí.


    —Perdona —dijo la que antes había identificado como Jenna—, ¿me podrías traer una copa de vino?


    La chica me miró con expresión divertida mientras las otras dos se reían a coro.


    —¿Qué? —dije sin entender.


    —Ah, lo siento, con ese traje, te había confundido con una de las camareras. —Las tres chicas estallaron en una profunda carcajada.


    Miré hacia delante sin saber qué responder y notando como las lágrimas llenaban mis ojos.


    —Creo que no te hace falta ninguna copa más. Jenna, si no sabes beber, quizá deberías dejar de hacerlo.


    Miré hacia atrás y vi a Adriana, la chica que salía en la serie de Chuck. Sin responder, las tres chicas se giraron y se marcharon por donde habían venido.


    —Gracias —dije sin saber qué más podía decir.


    —No dejes que te amarguen. Son unas imbéciles cuya vida es tan triste que tienen que joder a los demás para sentirse un poco mejor. Además, con ese traje, estás espectacular. Tú ni caso.


    —Gracias —repetí, demostrando que la elocuencia no era mi fuerte.


    —Al principio es complicado, no crees que la gente pueda ser tan cretina —dijo sonriéndome.


    —No sé si podría acostumbrarme.


    —Chuck se lía con imbéciles, pero tú me gustas para él —dijo con una sonrisa.


    Su comentario me dejó descolocada, ya que yo estaba pensando lo mismo de ella. Chuck aparentemente era frío y distante, pero cuando lo conocías, descubrías que en realidad era un chico reservado, dulce y muy atento. Aunque él se empeñaba en negarlo, sería un buen novio y, aunque no la conocía en absoluto, Adriana me transmitía buenas vibraciones.


    —No, no es para mí —reí—. Yo tengo novio y, además, él no es mi tipo. De hecho, estaba pensando que vosotros dos haríais muy buena pareja.


    Fue ella la que comenzó a reírse.


    —Ni de broma. No me malinterpretes, lo quiero mucho, pero no me gusta nada un tío que se lía cada día con una distinta. Además, en la serie somos como una familia, tenemos como un pacto no escrito de no complicar las cosas. Somos como seis hermanos.


    Llegó mi turno para ir al baño. Me despedí de Adriana y corrí de nuevo a mi sitio, suplicando para no llegar cuando la gala ya hubiese comenzado.


    —Pensé que te habías fugado —dijo Matt una vez que me había sentado.


    —Estuve a punto —contesté riéndome, aunque recordando lo que aquellas tres chicas me habían dicho.


    Las luces se apagaron y el presentador salió al escenario. Al parecer, era un joven cómico británico muy conocido, pero, para no variar, yo no tenía ni la menor idea de quién era. Comenzó su discurso haciendo mención a los éxitos del año y hablando un poco de algunos de los nominados. Momento en el que por supuesto mencionaron a Matt y sentí todos los ojos y cámaras clavados en nuestra mesa.


    Matt agarró mi mano mientras se reía falsamente de una broma muy mala que le habían hecho. Yo me reí con ganas al ver su perfecta actuación.


    Comenzaron entregando los premios de la categoría de música, que se intercalaron con alguna actuación.


    La hora del cine había llegado y, aunque no tenía ni idea de las categorías a las que estaba nominado Matt, y sabía que eran unas cuantas, ya que el presentador había hecho unas cuantas bromas sobre el tema, comencé a ponerme nerviosa. Ni me imaginaba cómo tenía que sentirse él.


    —Y el premio a mejor actor de drama es para… Matt Stewart —dijo la chica que entregaba el premio tras ver un vídeo de los nominados. Matt abrazó a Cathy y dio la mano a los miembros de la película que ocupaban la mesa. Cuando yo no sabía qué hacer, me dio un beso. Noté como mis mejillas se sonrojaban al tiempo que lo veía avanzar hacia el escenario.


    —Muchas gracias, ha sido un placer compartir nominación con estos maravillosos actores. Quiero dedicarle este premio a mi familia, en especial a mis padres, por haberme apoyado siempre en esta locura que es ser actor, y a ti, Cathy, por todos los buenos consejos que me das. ¡Muchas gracias a todos! —dijo entre aplausos antes de abandonar el escenario.


    Aunque podría decir que no lo esperaba, en el fondo sí que tenía una pequeña esperanza de que me lo hubiese agradecido a mí también, pero intenté sacar esos pensamientos de mi cabeza. Por un lado, con tantos nervios, resultaría difícil acordarse de todo el mundo y siendo sinceros no era que yo hubiese hecho mucho por ayudarlo a llegar a ese momento. Sin embargo, el olvido no sirvió de excusa, ya que subió de nuevo a recoger estrella masculina, hombre más atractivo del año e incluso mejor sonrisa, teniendo en este último el detalle de agradecérselo a su dentista entre carcajadas. No importaba, estaba feliz por él y yo no estaba para ser el centro de atención de todas las cámaras. Sin duda, Matt sabía cómo era yo y seguro que no lo había hecho por eso.


    —Y vamos con el premio a mejor beso de la pantalla grande… Los ganadores son Matt Stewart y Amanda Jackson por Ángeles.


    Los dos se levantaron, Amanda lo cogió de la mano y ambos subieron al escenario.


    —Muchas gracias, ha sido todo un placer tener que besarlo —dijo Amanda riéndose, acompañada por las carcajadas del resto de la sala.


    Cuando creí que se iban a bajar del escenario, ella le guiñó un ojo y a continuación le plantó un morreo. Creí que el salón se venía abajo. Sonreí y aplaudí como si aquella situación me hiciese mucha gracia, aunque en mi interior quería matarla. Matt volvió a su sitio cuando ya estaban empezando con los premios de televisión.


    —Denise, no tenía ni idea de que Amanda iba a hacer eso —se disculpó—. Espero que sepas que no significa nada, es puro show.


    —No te preocupes —susurré en su oído—, quien se va a acostar esta noche contigo voy a ser yo.


    Me aparté de él y le guiñé un ojo. Matt me miró sorprendido y pasó las manos por su pelo como solía hacer siempre que estaba nervioso.


    —Y el mejor actor de televisión es… ¡Chuck Sanders!


    No tenía ni idea de que Chuck estaba nominado, así que cuando anunciaron su nombre, sin pensarlo, me puse en pie y comencé a aplaudir.


    —Guau —dijo al subir al escenario. A diferencia de Matt, se notaba que él no esperaba para nada ganar aquel premio—. Durante toda mi vida he crecido amando la televisión, así que dedicarme a esto cada día es un regalo y ya que te den premios… —Se echó a reír, nervioso, y yo me reí también, al igual que el público—. Muchas gracias a los miembros del jurado, gracias a mis amigos, a Alex, a Eff y a los chicos de la banda por apoyarme día a día. Gracias a todos los que trabajan en la serie, que hacen que cada día ir al rodaje no sea trabajo. Gracias a mi familia y, sobre todo, gracias a mi hermana, mi ojito derecho, la chica más maravillosa y guapa del mundo, con permiso de la chica más guapa de esta sala —dijo esto, mirándome fijamente, a lo que yo aplaudí con más ganas con cierta emoción.


    Después de entregar el resto de los premios y de un par de actuaciones más, la gala llegó a su fin. Sin pretenderlo, comencé a ponerme nerviosa. El momento estaba cada vez más cerca. Cuando la gala terminó, la música sonó y todo el mundo se levantó para bailar.


    —Como sé que no quieres volver a casa, he reservado una habitación arriba. Podemos quedarnos un rato o, si prefieres, podemos subir —sugirió Matt, acercándose a mi oído, ya que la música estaba tan alta que no podíamos oírnos.


    Respiré hondo y comencé a andar.


    —¿Adónde vas? —preguntó Matt, confuso.


    Me giré y lo miré de la manera más seductora que fui capaz.


    —A buscar las escaleras o un ascensor —respondí con una sonrisa pícara.


    La cara de Matt se iluminó y echó a correr hasta llegar a mi lado. Me cogió la mano y los dos continuamos avanzando en silencio.


    

  


  
    Capítulo 25


    Caminamos de la mano a lo largo de los diferentes pasillos hasta que llegamos al ascensor. Íbamos en silencio, nunca había estado tan nerviosa en mi vida. Según íbamos caminando, muchas de las personas que nos cruzábamos saludaban a Matt y lo felicitaban por los premios. Él sonreía y hacía alguna broma sin soltar mi mano. Mientras él se movía como pez en el agua, yo estaba hecha un flan. Por una parte, no quería que nadie más nos detuviese, pero, por otra, agradecía aquellos minutos que me estaban regalando para tratar de quitarme los nervios de encima.


    Estuve durante lo que parecieron horas mirando los números del ascensor mientras llegábamos a nuestra planta. Cuando las puertas se abrieron, entramos. Antes de que pudiese asimilar lo que estaba pasando, Matt se había soltado de mí y había comenzado a saltar.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunté, confusa. Nunca había subido con él en un ascensor para saber si eso era algo habitual, pero desde luego era una manía de lo más extraña.


    —Estaba esperando a que empezases a gritar por miedo a quedarte encerrada —dijo riéndose—. Si no lo haces, no tiene gracia. —Dejó de saltar, decepcionado, y se apoyó contra la pared del ascensor que se encontraba frente a mí.


    Él me conocía bien, sabía lo tensa que estaba y si hacía cosas como aquella era para tratar de destensar el ambiente. Lo miré fijamente, lo quería. Lo quería y me gustaba todo de él, me gustaba que hiciera el tonto para hacerme sentir más relajada. Sin meditarlo demasiado, pulsé el botón que inmovilizaba el ascensor y lo detuve.


    —¿Creías que era tan fácil asustarme?


    Lo miré seductora, lo agarré de la corbata y tiré con suavidad de él hacia mí hasta que estuvo pegado a mi cuerpo. Sin mediar palabra, Matt comenzó a besarme apasionadamente. En un movimiento rápido, di un pequeño salto y entrelacé mis piernas en torno a su cuerpo mientras él me agarraba para que la posición resultase cómoda. Deslicé la mano derecha sobre su espalda, recorriendo con los dedos la línea de su columna mientras anudaba la izquierda en su cabello.


    No tenía por qué estar nerviosa. Era él. Con una sonrisa, aparté mis labios de los suyos y, desprendiéndome de sus brazos, salté hasta que volví a pisar el suelo.


    Pulsé el botón del ascensor para accionarlo de nuevo y agarré a Matt de la mano, el cual no dejaba de mirarme con cierta mirada de incomprensión.


    —No vamos a utilizar un ascensor teniendo una habitación reservada, ¿no te parece? —dije con una sonrisa pícara.


    —Ya —contestó, todavía confuso.


    Había decidido que aquella noche pasaría. Matt no me había presionado en todo este tiempo, sin embargo, yo ya me sentía preparada. Más que sentirme preparada, lo necesitaba. Los besos ya no eran suficientes. Aunque estaba nerviosa, parecía tener el control de la situación y estaba aprovechando para jugar un poco con él.


    —Es esta. —Miró primero la puerta y después, me miró a mí con una gran sonrisa.


    El número de la habitación era el 163. Le di un fuerte abrazo. El 16 de marzo fue el día en el que nos habíamos conocido y aquella era su forma de demostrarme que se acordaba de la fecha.


    Matt metió la tarjeta para accionar el sistema de apertura de la puerta y me invitó a entrar. Cuando pisé la habitación y pude ver el lugar en el que me encontraba, lo miré ilusionada. Nunca me habría imaginado estar en una habitación como aquella, era la típica estancia que solo ves en las películas.


    La suite era enorme y muy moderna. Estaba dividida en dos zonas, separadas por un gran arco, la zona del salón y la zona en la que estaba la cama. Lo que más llamaba la atención era la cristalera que abarcaba la habitación de lado a lado. En uno, había una puerta que daba a una terraza.


    Salí y contemplé las maravillosas vistas. A nuestros pies, la ciudad de Londres estaba iluminada. Desde allí se veía el Big Ben, el parlamento y el London Eye, con los modernos edificios iluminados a lo lejos.


    Absorta en mis pensamientos, Matt me abrazó por la cintura y los dos permanecimos unos minutos en silencio contemplando las vistas.


    —Es precioso —susurré al tiempo que Matt me besaba el cuello.


    —Tú sí que lo eres —dijo, besándome, y, acto seguido, entró en la habitación.


    —Estoy en el cielo, pensé que no podría aguantar un segundo más con estos zapatos —confesé, aliviada, sacándome los tacones, ya que no estaba acostumbrada a llevar ese tipo de calzado y desde hacía un rato me estaba costando soportarlos.


    Por suerte el suelo de la terraza era de madera y lo notaba cálido bajo mis pies. Observé el lugar dónde me encontraba. Las vistas me habían impedido ver un amplio jacuzzi y todas las plantas que llenaban la estancia.


    —Si me lo hubieses dicho, te los habría cambiado por los míos —dijo Matt mientras se reía.


    Entré de nuevo en la habitación, corrí hacia la cama y me lancé desde cierta distancia. Matt, que llenaba dos copas de champagne, me miró con una sonrisa, se acercó y se tumbó a mi lado. Me abracé a él y apoyé la cabeza en su pecho. De reojo, podía comprobar cómo me miraba. Hundí el rostro en su piel y sin previo aviso le mordí el cuello.


    —Eres como una niña pequeña —dijo entre risas.


    —Y me lo dice el que salta en los ascensores —me burlé mientras él comenzaba a hacerme cosquillas. Intenté agarrar sus manos para que se detuviese sin dejar de reírme.


    —¿Cómo ha ido la noche? ¿Mejor o peor de lo que esperabas?


    —Espero que todavía haya momentos mejores… —dije con una sonrisilla.


    Matt me sonrió también y me dio un beso. Aunque aparentaba seguridad, sabía que en el fondo estaba nervioso.


    —Denise, en serio, sé que puede ser bastante horrible las primeras veces.


    —Pues con cosas buenas y otras malas…, pero qué calladito te lo tenías. ¿Por qué no me habías dicho que ibas a ser el protagonista de la noche?


    —Pues porque no quería asustarte por eso. Sabía que iba a haber demasiados ojos puestos en mí y eso también quería decir en ti por estar a mi lado. No quería que eso te echase atrás.


    —Me parece respetable, aunque debo decirte que no me entusiasman las sorpresas.


    —¿Te lo pasaste bien?


    —Sí, estuvo bien.


    Pensé en hablarle de las chicas que se habían metido conmigo, pero intenté alejar aquellos pensamientos de mí. Ahora estábamos los dos solos en una habitación preciosa, y eso era lo que importaba. Me levanté corriendo y me dirigí a la galería.


    —Venga, ¡ven! Tenemos un jacuzzi esperándonos.


    Mientras metía los dedos en el agua para probar la temperatura, observé a Matt a través del cristal.


    —¡Está perfecta! —dije, ilusionada.


    Matt se acercó lentamente a mí. Aproveché que estaba despistado para mojarlo.


    —No te voy a mojar porque no quiero estropearte la ropa, si no, te ibas a enterar. —Me miró con una gran sonrisa mientras yo me acercaba a él y lo agarraba por la chaqueta del traje.


    —Estás mojado, creo que va a ser mejor que te quites la ropa antes de que te resfríes —dije mientras aflojaba su corbata e iba desabrochando poco a poco los botones de su camisa.


    Cuando la prenda estuvo abierta, apoyé las manos en su pecho mientras él se quitaba la chaqueta. Lo imité e hice lo mismo con la mía. Me giré, quedándome de espaldas a él, y le señalé mi cuello. Podría haber desabrochado yo misma el botón, pero quería que lo hiciese él. Apartó con delicadeza el pelo que tapaba el botón y, tras desabotonarlo, situó sus manos en mi cintura. Sentía millones de escalofríos recorriendo mi cuerpo solo con el roce de su piel, que se multiplicaron cuando fue deslizando las manos al tiempo que subía el top. Levanté los brazos para ayudarlo a quitar la prenda.


    Situó sus labios en mi nuca y los fue deslizando despacio por mis hombros. Dándome pequeños besos que intercalaba con mordiscos. Me giré volviendo a mirar hacia él. Observé sus ojos con atención durante varios segundos y sin apartar la vista de ellos lo despojé de la camisa. Llevé mis manos por puro instinto a su cinturón y con fiereza lo desabroché. Matt comenzó a besarme con pasión, recorriendo con las manos mi espalda. Se arrodilló delante de mí y desabrochó mi pantalón. Lo fue acompañando con sus manos hasta que estuvo a la altura de mis tobillos y desde esa posición comenzó a besarme las piernas, subiendo cada vez más arriba. Cuando un jadeo escapó de mis labios, él sonrió sin apartar su mirada de la mía.


    Matt se volvió a poner en pie y se quitó los pantalones. Acto seguido, se desprendió de su ropa interior y se metió dentro del agua mientras yo lo miraba sin saber cómo reaccionar. Él me miraba y con la mano me indicaba que me acercase a él.


    —No te puedes imaginar lo increíblemente sexi que estás ahora mismo.


    Me sonrojé. Me sentía insignificante allí de pie, en el medio de la estancia. Sentía vergüenza al pensar en desprenderme de mi ropa interior. Sin embargo, sabía que eso tenía que pasar.


    —Tranquila, no miro —dijo, tapando sus ojos con las manos. Después, comenzó a separar los dedos para ver a través de las pequeñas ranuras.


    Me acerqué a él, cogí la corbata que reposaba en el suelo y vendé sus ojos. Me quité la poca ropa que llevaba encima y me metí en el agua. Observé con una sonrisa cómo Matt movía los brazos en todas direcciones en busca de mi cuerpo. Me acerqué a él hasta que nuestros desnudos pechos entraron en contacto. Desanudé la corbata y mi corazón comenzó a latir desbocado cuando volví a ver sus sugerentes ojos.


    —¿Recuerdas qué fue lo primero que me dijiste? —le pregunté con una sonrisa pícara.


    —Hola…, supongo, la verdad es que no lo recuerdo.


    —Me preguntaste si no iba a pedirte que me llevases al cielo.


    —Qué imbécil soy a veces, ¿no? —dijo, mirándome, confuso, sin saber a dónde quería ir a parar.


    —Que ha llegado ese momento, Matt. Quiero que me lleves al cielo. Quiero que no quede un milímetro de mi cuerpo que tus manos no hayan tocado. —Me avergoncé al segundo después de haber dicho aquellas palabras, pero era lo que pensaba. Quería sentirlo en cada poro de mi piel.


    Agarró mis piernas con fuerza y me sentó sobre él. Podía notar como su cuerpo respondía a mi contacto.


    —No me puedo creer que sea el primero que te ve así —dijo con un susurro en el que se notaba su excitación.


    —Cállate —pedí, desplazando mi boca hacia su oreja, y comencé a morder su lóbulo.


    Sus manos recorrieron mi espalda para a continuación acariciarme los pechos. Agarró entre sus dedos uno de mis pezones mientras yo me agarraba a su pelo por puro instinto.


    —¿Te gusta? —dijo con voz ronca mientras yo, simplemente, asentía con la cabeza incapaz de hablar.


    Entonces llamaron a la puerta. Matt continuó acariciándome y lamiéndome sin inmutarse, como si nadie hubiese llamado. Yo seguí besándolo, ignorando aquella distracción. Sin embargo, volvieron a golpear la puerta.


    —Matt, ¿has escuchado eso? —pregunté, volviendo a la realidad. Acababan de romper la burbuja en la que estábamos.


    —Sí, pero quien esté ahí fuera no lo sabe.


    Volvieron a llamar y esta vez pudimos escuchar a la persona que estaba del otro lado.


    —Matt, sé que estás ahí; abre, es importante. —Pude escuchar la voz de una chica.


    Miré a Matt con incredulidad y me aparté de encima de él.


    —Amanda… —dijo Matt con un quejido.


    —¿Y esa qué quiere ahora?


    Salí del agua ahora sin ningún pudor. Si Amanda no me había caído bien a primera vista, que nos hubiese interrumpido era algo que no le perdonaría jamás. Me dirigí hacia el baño y cogí dos toallas. Envolví mi cuerpo en una y le llevé otra a Matt, que estaba saliendo del agua. Se la colocó alrededor de la cintura, me abrazó y se dispuso a abrir la puerta mientras yo lo observaba a cierta distancia.


    

  


  
    Capítulo 26


    Al abrir la puerta, allí estaba Amanda. Miró a Matt de arriba abajo con una sonrisilla y me lanzó una mirada a mí también.


    —Matt, siento interrumpir —se disculpó como si se lo creyese de verdad y, acto seguido, aunque no podría jurar si eso había pasado en realidad o me lo había imaginado, esbozó una sonrisa.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Matt, confuso—. No sé, Amanda, no entiendo qué haces aquí.


    —Cathy me dijo dónde encontrarte, están esperando abajo. Vamos a cambiar de local y los productores no dejan de preguntar por ti porque quieren presentarte a no sé quién.


    —Ya, pero es que no puedo —dijo Matt, girando la cabeza en mi dirección para mirarme.


    —Bueno, no sé, haz como veas. Cathy me ha mandado a buscarte y aquí estoy. Tú verás…


    Matt se quedó en silencio un rato, evaluando la situación.


    —Si no me crees, llama a Cathy, pero es importante, Matt, no me gustaría que hoy no fueras por un calentón y que eso repercutiese en tu carrera.


    ¿Había escuchado mal o se había referido a nosotros como un calentón? Me sentí decepcionada, viendo la cara de Matt ya sabía lo que pasaría a continuación, así que fui a la galería, recogí la ropa y me encerré en el baño. Me sentía una auténtica imbécil.


    Escuché unos nudillos golpeando contra la puerta, pero los ignoré.


    —Vamos, Denise, ábreme, por favor. —La voz de Matt sonaba como una disculpa. Abrí la puerta y lo miré fijamente en silencio.


    —Tengo que ir —dijo, abrazándome.


    —Matt, por favor, no me hagas esto, hoy no —supliqué con tristeza. Aquella tenía que ser una noche para recordar y, sin embargo, allí estaba mi novio, diciéndome que se iba a ir de fiesta con unos productores.


    —Es trabajo, tengo que ir. Si Cathy me lo pide es porque es importante —intentó razonar conmigo. No había mucho que pudiese decir. La decisión ya estaba tomada—. Yo tampoco esperaba que la noche terminase así. Por favor, no te enfades.


    —No estoy enfadada —dije con sinceridad. Era verdad, no lo estaba. Lo que sentía se parecía más a la decepción y a la tristeza.


    Me volví a meter en el baño y me vestí a toda velocidad. Cuando salí, Matt ya estaba vestido, esperando para despedirse de mí.


    —¿Por qué te has vuelto a vestir? ¿A dónde vas? —preguntó, confuso.


    —Me voy a casa. Para mí no tiene sentido quedarme aquí sola.


    Era una pena desaprovechar aquella habitación maravillosa, pero quedándome allí solo me sentiría más estúpida.


    Nos dirigimos a la puerta y, al salir, allí estaba Amanda, esperándolo. Le di un beso a Matt y la ignoré a ella. Para mí era más que evidente que sus intenciones no eran sinceras. Bajé por las escaleras a toda velocidad y salí del hotel para coger un taxi.


    Llevaba diez minutos esperando. Diez minutos en los que no pasaba ninguno. Londres, esa ciudad en la que puedes ver veinte taxis en un minuto a no ser que necesites uno.


    Estaba a punto de ponerme a llorar. Nada me salía como debía aquella noche. Lo único que quería era alejarme de aquel lugar.


    Cuando llevaba otros diez minutos esperando, escuché a lo lejos la voz de Chuck.


    —Ahora os alcanzo, mandadme la ubicación y me acerco —gritó Chuck.


    —Ni se te ocurra rajarte —replicó un chico. Desde lejos no podía distinguir cuál de ellos era.


    Chuck vino corriendo a donde me encontraba.


    —¡Ey!, ¿qué haces aquí sola? —preguntó, mirando alrededor, cerciorándose de que no había nadie conmigo.


    —Esperar un taxi —expliqué de manera seca.


    —¿Por qué no te vienes con nosotros de fiesta? Seguro que te lo pasas bien.


    —Gracias, Chuck, pero solo quiero irme a casa —dije con total sinceridad.


    —Hoy tengo chófer, podemos acercarte —sugirió con una sonrisa.


    —No te preocupes, de verdad.


    —Denise, puedes venir conmigo o hacerme esperar aquí a que cojas un taxi. Esas son las opciones, pero ¿ves esa cola de ahí? Todos están esperando uno. ¿Por qué perder el tiempo? —dijo con una sonrisa.


    —Está bien, tienes razón —acepté, devolviéndole la sonrisa sin demasiadas ganas. Lo seguí hacia una limusina negra y entramos. Indiqué al chófer la dirección de mi casa y permanecí en silencio.


    —¿Quieres una copa de champagne? —preguntó, sirviéndose una para él.


    Bebí y después de esa, otras dos. Cuando el coche se detuvo delante de mi casa, comencé a llorar. Me sentí como una completa estúpida. Me di cuenta de que había discutido con mi madre y que ese era el último sitio del mundo en el que quería estar. Bueno, quizá el segundo sitio del mundo en el que quería estar, porque el primero era el hotel que acababa de dejar donde me había sentido fuera de lugar gran parte de la noche y donde mi primera vez había sido interrumpida. Todo el peso de las últimas horas acababa de explotar, aquello que llevaba tiempo intentando apartar de mi mente volvió pisando fuerte.


    —Eh, ¿qué pasa? —preguntó Chuck, estrechándome entre sus brazos.


    Al sentir su abrazo, me sentí todavía más imbécil y comencé a llorar con más ganas.


    —Lo siento, Chuck —dije, intentando contener las lágrimas. Estaba estropeándole la noche. Él había quedado con sus amigos para ir de fiesta y en lugar de eso allí estaba, aguantando los lloros de una niñata—. De verdad, lo siento, no quiero ir a casa, tenía que haberme quedado en el hotel.


    —¿Quieres que te llevemos? ¿Está Matt allí? —preguntó con dulzura, como si estuviese hablando con una niña pequeña.


    —No, no está —dije, totalmente ridícula.


    —¿Habéis discutido? Oye, no te voy a dejar sola así. Vamos a mi casa y hablamos, ¿vale? —Me abrazó con fuerza, dándome un beso en la mejilla.


    Permanecimos en silencio lo que duró el trayecto hasta que me indicó que habíamos llegado. Bajamos de la limusina, Chuck se despidió del conductor y nos situamos delante de la puerta de su casa.


    —Chuck, gracias de verdad. No tenías por qué hacer esto. Siento estropearte la noche.


    —No seas tonta. Sobran noches y falta gente que te anime cuando estás mal —dijo con una sonrisa, dándome un abrazo. Lo abracé con fuerza, hundiendo mi cabeza en su hombro—. Además, así aprovecho para presentarte —sonrió.


    Aunque era de noche y no podía verla con claridad, la casa de Chuck era algo así como una pequeña mansión ubicada en el centro de Londres. Tenía una verja con un pequeño terreno en la parte frontal que daba acceso a la puerta principal de la vivienda.


    Abrió la verja y entramos en la parcela. Palidecí durante unos segundos. No estaba en condiciones de conocer a quien fuese que quisiese presentarme. Estaba medio borracha y hecha polvo, no sabía qué imagen podría hacerse aquella persona de mí. En ese momento dos golden retriever, uno blanco y otro marrón chocolate, aparecieron corriendo y comenzaron a saltar sobre Chuck. Me eché a reír. Los dos perros vinieron a saludarme y yo los acaricié con ganas.


    —Te presento a mis chicas. Estas son Thelma y Louise. Vamos, chicas, saludad a Denise, que es nuestra invitada.


    Las dos perras se sentaron y primero, una y después, otra me dieron la pata mientras yo las acariciaba. Eran un auténtico amor.


    —Vamos, ven —dijo, guiándome al interior de la casa—. Espero que no se pongan celosas, no están acostumbradas a recibir visitas femeninas. —Rio y yo me reí también por lo que me costaba creer aquello.


    La casa de Chuck era preciosa. Avanzamos por el salón y continuamos hasta una estancia acristalada. El techo era una cúpula de cristal que cubría una barra de bar, una increíble piscina climatizada, varios sofás e infinidad de plantas.


    Observé el entorno con la boca abierta. Me saqué las sandalias y remangué un poco los pantalones. Me senté en el borde de la piscina y metí los pies en el agua. Chuck estaba preparando dos copas en la barra. Cuando estuvieron listas, se acercó, me pasó una y se sentó a mi lado.


    —¿Qué te pasa, Denise? ¿Por qué llorabas? —quiso saber, dando un largo trago a su copa.


    —Por todo —dije, pensando en la cantidad de cosas que tenía en la cabeza.


    —Creo que sabes que, si te lo pregunto, es porque puedes contármelo.


    Lo miré fijamente. Él tenía sus ojos clavados en mí. Me miraba con dulzura. Viendo aquella mirada supe que podía contarle cualquier cosa, que él estaba allí para mí.


    Comencé a hablar. Seguí hablando y hablando sin medida. Primero, me centré en la discusión con mi madre, pero conforme pasaba el tiempo, mi lengua se desató. Le hablé de mi madre, le hablé de las chicas que se habían metido conmigo, le hablé de Amanda y, por primera vez en mucho tiempo, le hablé de algo que me había estado negando a mí misma: la ausencia de mi padre. Chuck no solo me escuchaba con suma atención, sino que parecía tener las palabras adecuadas. Las palabras que necesitaba oír para conseguir calmarme.


    —¿Mejor? —preguntó con una sonrisa.


    —Mucho mejor, la verdad —contesté con total sinceridad. Había sido un placer desahogarme.


    Después de tanto tiempo, había sido gratificante soltar todo aquello que desde hacía tiempo me atormentaba.


    —¿Sabes qué hago yo cuando quiero desahogarme? —dijo con una risa pícara.


    —¿Beber? —repliqué de forma irónica al tiempo que daba un sorbo al contenido de mi vaso.


    —No, guapa, no todos somos como tu novio —rio.


    —No, por desgracia no todos sois como él —dije, sacándole la lengua—. Por cierto, Chuck, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Hazla —aceptó con seguridad.


    —¿Por qué dicen que Matt es alcohólico? ¿Lo sabes? Nunca lo he visto borracho y la prensa no deja de repetir una y otra vez lo mismo.


    —Denise, esas cosas debería contártelas él.


    —Por favor —dije, poniendo morritos. Hablar con él resultaba fácil. Podía preguntarle cosas que a Matt no me atrevía ni a mencionarle.


    —Cuando se estrenó la película, unos paparazzi pillaron a Matt y a Amanda liándose. Los dos estaban muy borrachos, Matt no reaccionó bien y se encaró con uno de los fotógrafos.


    Sin pretenderlo, acababa de recibir una información que no sabía si quería conocer. Matt y Amanda habían estado juntos y, precisamente, él estaba con ella en ese momento.


    —Pero no hagas caso. La prensa es exagerada. Mienten mucho y se tomaron eso como un ataque, de ahí que ahora lo machaquen siempre.


    Lo miré en silencio. Quería dejar de pensar en Matt y Amanda como una unidad. Necesitaba sacarme esa idea de la cabeza.


    —Me ibas a decir qué hacías tú para desahogarte —dije para cambiar de tema.


    Chuck se puso en pie y se desabrochó la camisa. Por un instante, lo miré sin entender qué estaba haciendo. Aparté la mirada, pero como atraída por un imán sentí la necesidad de volver a mirarlo.


    Mientras se quitaba el pantalón observé un tatuaje que tenía en las costillas, eran letras, pero desde la distancia no podía distinguir lo que ponía. Me fijé en su abdomen marcado y me obligué a dejar de mirarlo.


    Cuando ya solo tenía puestos los calzoncillos, se lanzó de cabeza a la piscina. Seguí con la vista la trayectoria de su cuerpo bajo el agua. Cuando llegó al centro de la piscina, dejó de bucear y se giró para mirarme.


    —¡Vamos! ¡Estoy esperando! —dijo riéndose.


    Me puse en pie y me quité la chaqueta del esmoquin. Me desabroché los pantalones y me los quité también. Lo pensé durante un segundo y, aunque prácticamente era transparente, decidí no quitarme el top y me lancé al agua con él puesto.


    El agua estaba a una temperatura perfecta. Me daba igual si se me corría el maquillaje, buceé sintiéndome una persona nueva.


    —Pero, mírate, si pareces una sirenita —dijo Chuck, riéndose en cuanto saqué la cabeza del agua.


    Fui nadando hacia el lugar donde se encontraba él y, al llegar a su lado, hice fuerza sobre sus hombros intentando hundirlo en el agua. Comencé a reírme con ganas al conseguir cumplir mi objetivo, pero la venganza no se hizo esperar y, buceando por debajo de mí, me sentó sobre sus hombros para levantarme y luego dejarme caer. Los dos nos reíamos mientras yo no dejaba de pensar en mi siguiente ataque. Estaba siendo divertido, estaba consiguiendo que me olvidase de todo por primera vez.


    Lo busqué de nuevo, me situé frente a él e intenté volver a hundirlo, sin embargo, él fue más rápido y me sujetó por la cintura frente a él, inmovilizándome.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —me retó.


    Estudié mis posibilidades ahora que me había cogido de los brazos y me había dejado sin armas para atacar.


    —Todavía tengo opciones —dije, desafiante, al tiempo que le mordía un hombro y me reía al ver su cara de sorpresa.


    Estábamos frente a frente. Chuck, que estaba de pie, soltó mis brazos, que mantenía retenidos pegados a mi tronco, y colocó las suyas en mi cadera, acercando su cuerpo al mío.


    —¡Así que esas tenemos! —exclamó sonriendo.


    Me preparé para que me volviese a hundir en el agua, pero sin previo aviso me besó, atrapando mis labios entre los suyos. Durante un segundo me quedé paralizada ante la dulzura de aquellos labios. ¿Qué estaba haciendo? Cuando me di cuenta de la realidad de todo lo que estaba sucediendo, me aparté de él.


    —Chuck, no podemos hacer esto. No está bien —dije, pensando en Matt. Estaba tan dolida y Chuck había sido tan tierno que la situación había llegado demasiado lejos.


    Fui nadando hacia el borde de la piscina para poner distancia entre nosotros. Necesitaba estar lejos de él. Apoyé las palmas de las manos en la superficie y me impulsé. Me senté en el borde y lo observé.


    —¿Por qué no podemos? —dijo, mirándome mientras se mordía los labios.


    Chuck era irresistible y él lo sabía. Miré cómo se mordía los labios y observé mi cuerpo un segundo, siguiendo la dirección de su mirada. La tela de mi top estaba pegada a mi cuerpo y se había vuelto totalmente transparente.


    —Porque tengo novio. Lo sabes muy bien —dije, cruzando los brazos sobre el pecho intentando taparme. Su mirada no me hacía sentir violenta, sino excitada, y eso me hacía sentir peor.


    —Sé que tienes novio —replicó, nadando en mi dirección—, pero quizá deberías plantearte por qué en vez de con él es conmigo con quien acabas todas las noches.


    Me enfadé ante aquellas palabras, quizá porque en ellas había parte de verdad, sin embargo, aquello no estaba bien. Quería a Matt, estaba loca por él y Chuck lo sabía. No debería haberme besado.


    —Será mejor que me vaya —dije, intentando ponerme en pie. Estaba enfadada conmigo misma por ser tan estúpida. Chuck se liaba con una chica distinta cada noche y ahí estaba yo, participando en jueguecitos. Estaba enfadada con él por haber hecho aquello sabiendo que yo tenía novio. Hasta hacía un segundo se había convertido en mi confidente, pero quizá había en aquello una segunda intención. Quizá solo se estaba comportando conmigo como lo hacía con todas las chicas.


    Chuck, que todavía estaba en el agua, se apoyó en mis piernas.


    —Denise, me he dejado llevar durante un segundo, lo siento. No hace falta que te vayas. Lo pillo. Somos amigos, ya está. Sé que no te quieres ir. Te prometo que seré bueno y me comportaré como un buen amigo.


    Lo miré un segundo. Por alguna extraña razón, sabía que decía la verdad. Sabía que podía quedarme allí y que él no volvería a intentar nada. Medité lo que iba a hacer. No quería estar sola.


    —Está bien. Amigos, ¿vale?


    —Vale —rio al tiempo que elevaba su cuerpo del agua para subirse al borde de la piscina. Me fijé en sus brazos, que marcaban sus músculos al hacer fuerza, y alejé aquellos pensamientos de mí.


    —Ven aquí, anda —pidió, estrechándome entre sus brazos—. Siempre cumplo mis promesas, aunque deberías saber que, viéndote así mojada, me cuesta mucho no pensar en follarte.


    —Chuck —dije, dándole un puñetazo.


    Él comenzó a reírse y se alejó corriendo. Volvió del otro extremo de la estancia, secándose con una toalla y me entregó otra.


    —Anda, ven, voy a buscar algo de ropa para que te pongas.


    Entramos en la casa y me dio ropa suya para que me cambiase. Entré en el baño y aproveché para mirar el móvil. Tenía un mensaje de Matt.


    «Siento mucho lo que ha pasado. Esto es aburrido sin ti. Te prometo que te voy a recompensar. Te quiero».


    Sonreí como una idiota, pero guardé el móvil sin contestar el mensaje. Cuando ya me había cambiado, salí del baño y lo encontré en el salón, sentado en el sofá.


    —¿Te parece bien si vemos una peli?


    —Siempre y cuando la escoja yo —dije con una sonrisa.


    —Siempre y cuando no sea la basura de Ángeles —rio.


    Me senté a su lado en el sofá y, tras elegir la película en el catálogo, le di al play.


    —Chuck, porfa, no le contemos nada de esto a nadie. —No sabía por qué, pero no quería que Alex se enterase de aquello. No sabía cómo reaccionaría a lo que había pasado.


    —Denise, no hay nada que contar. Olvídalo.


    Lo miré con una sonrisa.


    —Nunca más voy a volver a intentar nada, te lo prometo. Aunque llegará un día en el que tú querrás que pase y ese día te costará conseguirlo —dijo riéndose.


    —Sigue soñando.


    Los dos nos miramos y estallamos en una carcajada.


    Seguimos viendo la película. Intenté prestarle atención, pero no pude. Había sido un día muy largo. Noté como me pesaban los párpados y, apoyada en el cuerpo de Chuck, me quedé dormida.


    

  


  
    Capítulo 27


    Abrí los ojos un tanto desorientada. Me encontraba en una estancia que no conocía. A mi lado, Chuck dormía abrazado a mi cintura. Dediqué unos segundos a pensar en la noche anterior. Pese a lo extraño de despertarnos en la misma cama, Chuck sin camiseta y abrazado a mi cuerpo, sabía que no había pasado nada. Lo más extraño era que no sabía cómo había llegado allí, no había visto esa estancia con anterioridad.


    Mi móvil comenzó a sonar, comprendí que eso era lo que me había despertado. Aparté a Chuck de mí lentamente y bajé de la cama intentando hacer el menor ruido posible para no despertarlo, pero yendo a toda velocidad para llegar a tiempo de coger la llamada.


    —¿Sí? —pregunté, cogiendo el móvil sin mirar la pantalla.


    —Denise, ¿estás bien? Acabo de ir a tu casa y tu hermana me ha dicho que no habías aparecido por allí en toda la noche. No sabes lo preocupado que estaba y encima no me cogías el teléfono.


    —Hola, Matt, tranquilo, estoy bien. Siento haberte preocupado —respondí, todavía medio dormida.


    —Buenos días, ¿qué hora es? ¿Cómo puedes estar tan guapa por la mañana? —dijo Chuck, entreabriendo los ojos con voz de moribundo.


    —¿Quién es ese? ¿Dónde estás? —preguntó Matt alzando la voz.


    —Me va a estallar la cabeza. Me quiero morir —se quejó Chuck, totalmente dramático, tapándose la cara con la almohada.


    Me quedé paralizada ante aquella situación. Maldije que Chuck no hubiese dormido un poco más y se empeñase en hablar consigo mismo en voz alta.


    —Es Chuck. El amigo de Alex —dije, intentando quitarle hierro al asunto como si hubiese sido necesario explicar de qué Chuck estaba hablando.


    —Dile que no se preocupe, que, si quiere morirse, está de suerte, porque lo voy a matar. ¿Dónde estás? —exigió, enfadado.


    —Estoy en su casa —respondí por lo bajo.


    —¿Perdona? —dijo sonando todavía más enfadado.


    —Matt, estoy en casa de Chuck —repetí en un tono casi inaudible.


    —Perfecto, sé dónde vive ese gilipollas. En media hora paso a recogerte, me parece…


    Mi teléfono se apagó. Quise estamparlo contra la pared, pero me contuve y no lo hice.


    —Toma, llama —dijo Chuck, pasándome su teléfono.


    Medité unos segundos. No me sabía el teléfono de Matt de memoria, sin embargo, había dicho que estaría allí en treinta minutos, por lo que sin pensarlo más llamé a mi hermana.


    —¿Hola? ¿Quién es? —contestó mi hermana justo después del primer tono.


    —Becca, soy yo.


    —¡Denise! ¡Menos mal! ¿Dónde estás? Acaba de venir Matt preguntando por ti, pensaba que estabas con él y cuando vi que no lo sabía… —La voz de mi hermana sonaba angustiada. Me costaba entenderla con claridad, ya que hablaba entre sollozos.


    —Estoy en casa de un amigo de Alex, hemos dormido aquí… todos. Siento no haberte avisado.


    Por alguna extraña razón acababa de mentir a mi hermana. Entre Chuck y yo no había pasado nada, pero resultaba extraño estar allí los dos solos, no quería que mi hermana pensase cosas que no eran.


    —Ah, vale —dijo con una voz más tranquila—. Es que también he llamado a Alex y como ella no sabía nada… —respondió, ahora dubitativa.


    Estupendo. Alex sabía que no había dormido en casa, pero tampoco con Matt. Matt sabía que había dormido en casa de Chuck y mi hermana ahora sabía que le había mentido. Aquella situación se me estaba yendo de las manos.


    —Becca, luego te lo explico todo, ¿vale? —dije para zanjar aquel tema y, tras despedirnos, colgué el teléfono.


    Observé a Chuck, que me miraba desde la cama con una sonrisa ante la conversación que acababa de tener. Se echó a un lado y me hizo un gesto para que tomase posición a su lado. Le hice caso y me tumbé en el lado de la cama en el que había dormido, guardando las distancias.


    —¿Por qué le has mentido a tu hermana? —quiso saber con una sonrisa de medio lado.


    —Porque esto es raro. Ni siquiera sé qué hago en esta habitación —dije, ahora enfadada.


    —Anoche te quedaste dormida en el sofá. Te traje en brazos hasta aquí haciendo malabares para no despertarte. Lo siento por querer que durmieras más cómoda.


    Lo miré con odio, ya que parecía muy divertido con aquella situación.


    —Oye, Chuck, ¿dónde está mi ropa? —Matt estaría allí en quince minutos, en realidad más bien en diez, y yo estaba vestida con una camiseta y una sudadera que me llegaban hasta la rodilla.


    Sin mediar palabra, Chuck salió de la habitación y volvió casi al momento con mi ropa entre sus manos y una bolsa.


    —La puse a secar, pero la blusa sigue estando mojada —se disculpó—. Te voy a dar el privilegio de que abras esa puerta y escojas lo que quieras.


    Mire con desconfianza la puerta que me señalaba mientras él me animaba a que la abriese. Cuando vi lo que albergaba, me quedé sin palabras. Era un vestidor fabuloso. Había juzgado mal a Chuck, siempre iba muy bien vestido, pero daba la sensación de que era algo casual. Viendo aquel vestidor, me di cuenta de que le gustaba más la moda de lo que había pensado, y comencé a reírme.


    —¿Qué pasa? —preguntó, ahora nervioso.


    —No imaginaba que fueses una fashion victim —comenté, ahora avanzando por el vestidor y observando todas las prendas que estaban a mi alcance.


    —No te imaginas hasta qué punto —dijo él también riéndose.


    Sin dudarlo cogí una camisa blanca preciosa que tenía colgada, ya que la mía estaba mojada. Seguramente, podría hacer un apaño con ella.


    —Eres de gustos caros —dijo, moviendo la cabeza a un lado y a otro cuando vio la camisa que había elegido.


    —Dijiste que podía elegir lo que quisiese.


    —Y lo repito. Pero, por favor, trátala bien. Es mi favorita.


    Cuando ya estaba vestida, cogí el bolso y me dirigí a la puerta, dispuesta a esperar a Matt. Sin embargo, él ya estaba delante de la casa junto a un coche. Paseaba de lado a lado dando amplias caladas a un cigarro. Parecía nervioso. Al verme, dejó de caminar y se apoyó en el coche. Me despedí de Chuck y caminé hacia el vehículo. Matt me miraba fijamente y de vez en cuando apartaba la vista de mí para dirigirla hacia Chuck. Cuando llegué a su lado, me agarró por la cintura, me acercó a él y me besó con una pasión desmedida. No sabía qué intención tenía, nunca me recibía de aquella manera. Era algo así como su manera de marcar territorio y el hecho de sentirme como un trofeo no me gustó lo más mínimo. Me aparté de él y entré en el coche. Viajamos todo el camino en silencio, un silencio tenso y angustioso hasta que llegamos a su casa, donde estacionó el coche.


    Bajó mi equipaje del maletero, supuse que lo había recogido cuando había estado en mi casa. Como salidos de la nada, aparecieron de nuevo una reportera con un cámara y varios fotógrafos.


    —Matt, ¿os habíais dado un tiempo en vuestra relación? ¿Es por eso que ayer se te pudo ver a ti con Amanda tras ese increíble beso? Denise, ¿por eso te refugiaste en los brazos de Chuck Sanders? —Aquella reportera fue capaz de soltar todas esas preguntas en lo que debieron ser tres segundos.


    —Ahora no, chicos —contestó Matt, tajante, al tiempo que abría la puerta del edificio.


    Entramos en su casa y como dos desconocidos continuamos mirando el suelo sin hablar. Si él no lo hacía, yo tampoco. La situación ya era muy tensa, pero era como si aquella chica en cuestión de segundos hubiese puesto sobre la mesa todo lo que decían los silencios. Llevaba muchas horas guardándome lo que sentía, por lo que no me importaba seguir en silencio. No había una buena manera de romperlo.


    —Denise, ¿qué hacías en su casa? —dijo Matt, atreviéndose a dar el primer paso—. ¿Por qué llevas puesta su camisa? —Lo miré para poder contemplar su expresión, sin embargo, él continuaba con la vista clavada en el suelo.


    —Yo… Ayer Chuck apareció cuando estaba esperando un taxi en la puerta del hotel. En vez de ir en taxi, me llevó a casa, pero no me sentí con fuerzas para entrar, así que dormí en la suya.


    Levanté la mirada por vez primera para ver sus ojos. Él me miraba fijamente. Lo observé durante un segundo, incapaz de leer su expresión. No tenía ni idea de lo que estaba pensando.


    —Llevo su camisa porque la mía está mojada —dije para responder a sus dos preguntas.


    —¿Así que tú y él…? —No acabó la frase. Sin duda era mejor así, ahora que ya sabía lo que estaba pensando, no quería escuchárselo decir.


    —Así que él y yo, ¿qué? —pregunté, tajante. Me parecía surrealista que tuviese que preguntar aquello.


    —¿Pasó algo? —dijo, mirando mis ojos.


    —¿Que si pasó algo? De verdad, si tienes que preguntarme eso, no sé qué haces conmigo. —No lo pretendía, pero como cada vez que me enfadaba, mi voz se elevaba cada vez más con cada palabra—. Fui a su casa porque sabes perfectamente que no quería ir a la mía. —Preferí callarme antes de convertirme en una auténtica histérica que comenzaba a recriminar cosas que era mejor callar.


    —Podías haberte quedado en el hotel. —Su voz sonó a reproche. No lo aguanté más y estallé.


    —¿Que podía haberme quedado en el hotel? Claro que podía, podía haberme quedado allí, lamentándome porque la misma noche en la que decido perder la virginidad con mi novio, este se va y me deja sola.


    —Denise, los de la peli me necesitaban.


    —¿Y yo no? ¿Yo no te necesitaba? Sabías lo que había pasado con mi madre, sabías lo que me costó ir a esa fiesta en la que no conocía a nadie. Solo por eso tendrías que haberte quedado conmigo…, pero claro, tu querida amiga Amanda es más importante que yo.


    —Denise, es trabajo, ¿vale?


    —Si era por trabajo, ¿por qué no vino Cathy a buscarte?


    —¿Qué insinúas? —preguntó, muy serio.


    —No lo insinúo. Lo digo claramente. No tenías que ir porque, si hubiese sido importante, te lo habría dicho tu representante. ¡Pero la que vino fue Amanda! —grité.


    —¡Deja de comportarte como una niñata celosa! —elevó la voz todavía más alto que yo. Aquello se había convertido en una competición en el que ganaba el que más chillase.


    —¡Me dice a mí que deje de comportarme como una celosa el que piensa que me lío con el primero que pasa en cuanto él se da la vuelta!


    —Eres una egoísta…


    —Y tú, un imbécil. Ya dejaste muy claro cuáles son tus prioridades. Yo fui capaz de enfrentarme a mi madre por ti, y tú ni siquiera eres capaz de decir por un día que estás ocupado. ¿Sabes qué te digo? Que no sé qué hago contigo. Si te digo la verdad, no sé por qué aparté a Chuck cuando me besó.


    Me di la vuelta, agarré la maleta con mi ropa y me dirigí a la puerta.


    

  


  
    Capítulo 28


    Comencé a caminar a toda velocidad, quería salir de allí antes de derrumbarme por completo y echarme a llorar. Cuando me disponía a abrir la puerta, Matt, que había venido detrás de mí, se situó delante, impidiéndome salir.


    —¿Se puede saber qué haces? ¡Apártate!


    Lo agarré por el brazo para que se echara a un lado, pero él permaneció en el mismo sitio sin moverse ni un centímetro.


    —¿Cómo que te besó? ¿Qué pensabas? ¿Soltar esa bomba e irte sin más? —preguntó, furioso.


    —Matt, no estoy de humor para aguantar esto, apártate de la puerta.


    —Tú eras la chica más guapa de la sala, ¿verdad? —preguntó, haciendo referencia a lo que Chuck había dicho al recoger el premio.


    —No lo sé. Supongo que depende de a quién le preguntes.


    Aunque no lo pretendía, cuando me enfadaba, mi parte más sarcástica se apoderaba de mí.


    —No seas cínica, sabes perfectamente de qué te hablo.


    —Sí, sé de lo que me hablas. Alguien se las ingenió para darme cabida en su discurso —dije, queriendo lanzar un dardo que hiriese.


    —No me digas que te crees especial. —Comenzó a reírse con maldad. Lo miré, deseando estrangularlo, pero él siguió hablando—. ¿No me digas que creías que eras especial para él o algo así? ¡Pareces tonta, de verdad te lo digo! ¿No te das cuenta de que todo esto lo hace para joderme a mí?


    Lo miré sin comprender, no sabía de qué demonios estaba hablando.


    —¿Pero tú te estás escuchando? Qué te crees, ¿el puto ombligo del mundo? Siento informarte, no todo gira en torno a ti. —Aquello era increíble, no daba crédito a lo que estaba oyendo.


    —Denise, lo siento. No me tendría que haber ido, pero es que, de verdad, tú no puedes hacer las cosas peor. No quiero discutir contigo. Dime qué quieres que haga y lo haré, pero no quiero que estemos así —dijo, derrotado.


    Ahora la que empezó a reírse como una histérica fui yo.


    —¿Que no quieres discutir? Pues lo estás haciendo de puta pena. —No sabía qué me pasaba, yo ni siquiera hablaba así—. Lo único que quiero que hagas es que te apartes de la puerta y me dejes salir.


    —¿Puedes entrar en razón? —suplicó.


    —Tienes suerte de que mi móvil esté sin batería, si no, llamaría a la policía —repliqué, tajante.


    —¿Denunciando qué exactamente? —preguntó con una sonrisa.


    —Secuestro. Me estás reteniendo aquí contra mi propia voluntad —dije, digna.


    Aquello empezaba a no tener ningún sentido. Estaba muy enfadada con él, pero no quería discutir. En eso estábamos de acuerdo. Matt comenzó a reírse, esta vez sin ninguna maldad.


    —Me alegra ver que en una situación como esta sigues conservando tu sentido del humor. Anda, ven —pidió, dándome la mano—, no quiero tener que estar hablando contigo apoyado en una puerta para que no te fugues.


    Lo seguí a regañadientes. Me condujo escaleras arriba y por primera vez vi su habitación. Era bastante grande, con las paredes de ladrillo rojo y grandes vigas de madera. Estaba llena de velas, algunas apagadas, ya que su llama se había consumido y otras que seguían encendidas. También había pétalos de rosa sobre la cama y parte del suelo, formando un camino desde la puerta.


    —Denise, quiero pedirte perdón por todo. Siento haberme ido en un momento tan importante para ti, para nosotros. Pero entiéndelo, tenía que hacerlo.


    —¿Pero es que no te das cuenta de que no tenías que irte, que Amanda no sabía ya qué hacer para llamar tu atención? —Respiré para calmarme. Aunque solo hablar de ella me ponía de mal humor. Cada vez estaba más convencida de que tenía razón. Si hubiese sido importante, Cathy lo hubiese avisado.


    —Nadie haría eso, ¿qué clase de mente retorcida tienes? —preguntó mientras se reía.


    —Matt, a Amanda le gustas. Si no lo has notado eres la persona menos avispada que conozco, porque se ve a kilómetros. No era trabajo y lo que me fastidió de verdad fue que la eligieses a ella antes que a mí.


    —No eres la más adecuada para hablar, lo mío era por trabajo. Pero tú, ¿qué? No tardaste ni cinco minutos en ir corriendo a sus brazos.


    —¿Sabes qué? Esto no ha sido una buena idea. Me voy… —No podía soportar más sus reproches por una situación que, para empezar, había provocado él al irse.


    —Vas a llamarlo, ¿verdad? —preguntó de manera acusatoria. No me lo podía creer. Estaba descubriendo una parte celosa de él que no me gustaba lo más mínimo.


    —Deja ya de acusarme de chorradas. Además, ¿cómo voy a llamarlo si no tengo ni batería?


    —No dejo de acusarte porque, si ayer lo hiciste, no veo por qué hoy no ibas a hacerlo. No creía que fueras tan idiota, de verdad te lo digo, creía que eras un poco más inteligente… —me gritó, histérico. Lo miré fijamente y, más como acto reflejo que por iniciativa propia, le di una bofetada.


    —¡Cállate! —exigí, mirando su expresión horrorizada.


    Aquello se nos había ido de las manos. Para ser concreta, se me había ido a mí. Seguí mirándolo, incapaz de decir nada sin saber cómo reaccionaría. Matt se abalanzó sobre mí y me besó.


    —¿Qué haces? —Me aparté de él.


    Una parte de mí lo deseaba como nunca antes lo había hecho. Sin embargo, tenía que mantenerme firme sin dejarme embaucar por sus encantos. Ignoró mi comentario y continuó besándome. Sus labios recorrían los míos con desesperación. Sus manos abrazaban mis hombros, se echó encima de mí y me recostó sobre la cama. Apoyó su peso sobre los codos, juntando su cuerpo con el mío. Mientras, sus labios juguetones acariciaban mi cuello. Debía detenerlo antes de que mis instintos se apoderasen de mí y ya no fuera capaz de frenarlo. Apoyé las manos en su pecho y lo aparté. Matt observó mis ojos con profundidad. Acto seguido, volvió a dirigir sus labios a mi cuello y continuó besándome de manera que mi cuerpo se estremecía y hasta el último pelo de mi cuerpo se erizaba.


    —Matt…, pa-para —conseguí articular con mucha dificultad.


    —¿Que pare de hacer qué? ¿Esto? —dijo mientras besaba mi cuello. En un movimiento rápido, llevo sus labios a mi oreja y la mordisqueó de arriba abajo—. ¿O esto? —susurró en mi oído.


    —Todo. Si no paramos ahora, todo lo que nos queda por hablar será algo que estará ahí, algo que nos separará poco a poco. —Apoyó sus brazos a ambos lados de mi cuerpo y levantó su tronco, despegando su pecho del mío.


    —Denise, desde que te conozco, todo es diferente. Hace tiempo que mi vida había perdido todo el sentido. Tú eres mi vía de escape, quien me hace recordar que no soy solo una marioneta.


    Lo miré fijamente, aunque era lo correcto, no podía estar por más tiempo enfadada con él. Quería sentirlo, besarlo y acariciarlo.


    —Te quiero —fue lo único capaz de decir. Levanté la espalda, que permanecía pegada al colchón, y busqué sus labios. Mi boca rodó hasta su mandíbula, descendió despacio por su garganta hasta tocar su nuez. Moví la lengua sobre ella y la mordí con delicadeza. Observé la reacción de Matt, que había cerrado los ojos y ronroneaba. Me recostó y colocó las manos debajo de mi camisa, acariciando mi vientre. Dibujó con sus dedos círculos sobre el contorno de mi ombligo y sin poder evitarlo estallé en una profunda carcajada. Matt me miró con incomprensión, buscando el motivo de mi reacción.


    —Cosquillas, me haces cosquillas —continué entre risitas.


    Matt intentó apartar las manos, pero yo me anticipé a su reacción y las agarré con fuerza sobre mi vientre. Las deslicé de arriba abajo, sobre mis costados, y levanté el cuerpo para situarlas detrás de mi espalda. Matt jugó con la línea de mi columna mientras nuestros labios eran uno y mis dedos recorrían su pelo de forma juguetona.


    Bajé las manos por su rostro, su cuello y sus hombros, y recorrí su ancha espalda. Las subí por la parte delantera de su cuerpo y apoyé las palmas en sus pectorales. Aparté sus labios de los míos y lo miré de la forma más seductora que fui capaz mientras mordisqueaba mis propios labios de forma sugerente.


    Llevé las manos a su cuello y comencé a desabrochar uno a uno los botones de la camisa gris que llevaba. Busqué su piel con los labios. Mis dedos recorrían los botones que iba desabrochando mientras mi boca las seguía, rozando la piel que poco a poco quedaba descubierta. Cuando la camisa estuvo abierta, tiré de ella hacia atrás con fiereza. Dejando que mis ojos y mi lengua se deleitasen de su piel desnuda. Situó la mano derecha en mi clavícula y, empujándome lentamente, me volvió a recostar para quitarme la camisa. Enrosqué las piernas sobre su cuerpo mientras besaba su frente, comprobando cómo sus ojos estaban posados en mi sujetador. Mis mejillas se sonrojaron y el calor llenó mi cuerpo de pies a cabeza.


    La noche anterior él me había visto, pero no de aquella manera. No había sido él quien me había desprendido de la ropa interior. Llevó la mano a mi espalda y abrió el enganche. Cerré los ojos y respiré hondo, no había razón para que sintiese pudor delante de él.


    Colocó ambas manos sobre mi sujetador y lo sacó de mi cuerpo. Me sentí desprotegida y mi pudor se transformó en temor, sentimiento que rápido desapareció cuando vi la cara de excitación de Matt. Me acarició los pechos mientras yo continuaba besando su cuello y notaba mi sangre palpitando, luchando por salir de mis venas.


    Desplazó su boca hacia mi pecho y recorrió con su lengua cada uno de ellos, entreteniéndose sin prisa, mordisqueando mis pezones. Me estremecí y me encogí hasta doblar cada uno de los dedos de los pies. Emití un pequeño gemido y busqué sus ojos, que brillaban excitados.


    Bajó una de sus manos hasta mi cintura y acarició con ella todo mi cuerpo. Busqué, temblorosa, su pantalón y desabroché el botón. Matt bajó sus pantalones, los quitó y los dejó a un lado, en el suelo.


    Jugó con sus dedos en mi cintura y, finalmente, desplazó la ropa interior que me quedaba puesta hasta los tobillos. Me estremecí y sentí como mi cuerpo comenzaba a temblar. Me miró y, antes de que me diese tiempo a plantearme si el temblor venía producido por el miedo, el frío o ambas cosas, Matt llevó su dedo índice a mis labios.


    —Te quiero. —Me besó con dulzura mientras se desprendía de la única prenda que llevaba puesta—. ¿Estás segura de esto? —preguntó mientras yo asentía con la cabeza, incapaz de decir ni una sola palabra.


    Matt me sonrió al tiempo que abría un cajón de la mesilla para coger un condón. Me acarició con sus dedos mientras yo me estremecía. Acto seguido se posicionó entre mis muslos y un instante después pude notarlo dentro de mí. Una corriente eléctrica atravesaba mi cuerpo mientras podía comprobar como Matt se movía con delicadeza.


    —¿Te duele? —preguntó, dubitativo.


    Aunque en un primer momento había sentido cierto dolor, me gustaba sentirlo dentro de mí.


    —Sigue —dije con un pequeño susurro.


    Poco a poco incrementó el ritmo de sus embestidas. Agarré con fuerza las sábanas mientras notaba como mi respiración se aceleraba. Sentía su cuerpo dentro de mí, cada vez más rápido. Comencé a mover mis caderas en un intento por unir nuestros cuerpos en un mismo movimiento.


    Abracé su cuerpo con fuerza, después de una primera vez fallida, aquella era la vez en la que nuestros cuerpos se unían en uno solo. Desplacé las manos por su espalda mientras nuestros labios continuaban, irrefrenables e incansables y nuestra respiración y nuestros gemidos incrementaban acompasados.


    Subió el ritmo un poco más, pude sentir una explosión de euforia en cada músculo de mi cuerpo y clavé las uñas en su espalda sin poder evitarlo. Había pasado. Sonreí y entrecerré los ojos varias veces. Noté como mis músculos se tensaban uno a uno. Era una sensación increíble. Mi cabeza daba vueltas y, pasado un rato, me encontré desubicada. Matt, que segundos antes había gemido dulcemente, apoyó la cabeza sobre mi pecho mientras abrazaba mi cuerpo.


    No había palabras para definir aquello, todo lo magnífico que dijera se quedaría corto. Me olvidé de todo por lo que habíamos discutido y pensé en que nunca habíamos estado tan unidos como hasta aquel momento.


    —Te quiero —dije con una sonrisa. No había otras palabras que me apeteciera decir más que aquellas.


    Miró mis ojos y contestó a mis palabras con besos en mi cuello, mis labios y mi frente. Cerré los ojos, abracé con fuerza su cuerpo y noté su cabello rozando mi piel, haciéndome cosquillas.


    Aquella era la experiencia más maravillosa de mi vida, y con Matt a mi lado se repetiría una y otra vez hasta llevarme a la locura.


    

  


  
    Capítulo 29


    Me desperté y permanecí con los ojos cerrados. Si aquello era un sueño, no quería regresar a la realidad. Respiré hondo, con miedo, y pude sentir el aliento de Matt en mi pelo. Desvié la mirada para observarlo y comprobé cómo sus ojos estaban clavados en los míos. Moví el cuello buscando su rostro y, al encontrarlo a mi lado, busqué sus labios. Me abracé a él y encajé mi cabeza bajo su mandíbula.


    —Me gusta verte dormir… —Sonreí ante aquellas palabras e hice con mi cuerpo un ovillo en torno al suyo.


    —¿Estuviste todo este tiempo mirándome? ¿No has dormido nada?


    —Son las cinco de la tarde, créeme, aunque hubiese querido, mis tripas no me habrían dejado.


    Matt comenzó a besarme y acariciarme, yo lo seguí, continuando así lo que habíamos empezado horas atrás. Me parecía una locura que hasta ese momento hubiese vivido sin sentir aquello.


    Permanecimos abrazados en silencio hasta que el sonido de las tripas de Matt rompió la magia. Me eché a reír, él me miró y comenzó a reírse también.


    —Venga, te doy permiso para comer, pero después te quiero aquí, creo que hay muchas cosas de las que tenemos que hablar. —Le sonreí y lo empujé para que abandonase la cama.


    —¿Tú no vas a comer? —dijo eso alarmado mientras me miraba fijamente, a lo que yo respondí con una amplia carcajada.


    —Bueno, en realidad, hoy llevo un día un poco raro. Con estos horarios tan extraños, no tengo hambre, la verdad.


    —Mmm. —Me miró pensativo durante unos segundos y se decidió a hablar—. Bueno, la verdad es que he hecho trampas, no he estado todo el tiempo aquí. Pero si no tienes hambre, me arruinas la sorpresa. —Levantó de su lado de la cama una bandeja y la colocó frente a mí mientras sonreía.


    —Matt, eres idiota. No hacía falta —dije mientras me sentaba, adoptando una posición más cómoda para comer.


    —Bueno, el beicon quizá esté frío —informó a modo de disculpa—, no sabía lo que te gusta, así que hay un poco de todo: zumo, tostadas, fruta, bollería… Es algo así como un brunch, la verdad es que no me he atrevido a cocinar nada más elaborado.


    —Has hecho bien, dudo mucho que me atreviese a probarlo.


    Lo miré sonriendo mientras él bajaba la mirada de forma tímida.


    —Una rosa —susurré, cogiendo con cuidado la flor que había sobre la bandeja—. Entre esto y los ramos, los de la floristería se deben de estar forrando.


    —Vamos, come —dijo, restándole importancia.


    —¿Qué hacía esta cama llena de pétalos y la habitación llena de velas? —Comencé a engullir la comida y dije esas palabras con la boca llena.


    —Así que no tenías hambre. —Movió la cabeza a ambos lados mientras no dejaba de mostrarme su sonrisa.


    —Bueno, quizá tuviese un poco.


    Me limpié con la servilleta y bebí de un sorbo todo el zumo. Me estaba comportando como una auténtica maleducada comiendo sin importarme nada más, pero me daba igual, Matt me quería y no creía que eso fuese a cambiar por ese detalle.


    —La habitación estaba así porque, después de lo de ayer, pensé que te merecías algo mejor. Quería darte una sorpresa.


    —Eso está muy bien, pero deberías tener más cuidado con las velas, ¿qué clase de persona las deja encendidas para que arda la casa? —Aunque él estaba realmente mono, me encantaba chincharlo.


    —Bueno, no contaba con que las cosas sucedieran así. —Se estaba poniendo colorado por no haber tenido en cuenta aquel detalle. Resultaba muy tierno.


    Le señalé el plato que no dejaba de mirar. Dudó durante unos segundos y comenzó a comer él también.


    —Y bueno, cuéntame, ¿qué tal ayer con la gente de la peli? —La tregua había terminado.


    —Pues bien, como siempre, supongo —dijo, restándole importancia.


    —¿Te presentaron a ese alguien superimportante? —quise saber como si se me hubiese ocurrido en ese instante, aunque era algo que llevaba dando vueltas en mi cabeza desde el momento en el que Amanda había aparecido en la habitación.


    —La verdad es que no, estuvimos solo los de la peli y alguna gente de los premios que nos encontramos.


    —¿Y qué tal con Amanda?


    —Pues bien, lo normal.


    —¿Lo normal antes o después de que os hubieseis liado?


    Esa pregunta sí me había salido sin pensar y nada más pronunciarla ya me había arrepentido de haberla hecho. Matt me miró con una expresión inescrutable.


    —¿Qué es lo que quieres preguntar de verdad? —dijo, muy serio.


    —Amanda y tú estuvisteis juntos, ¿debería saber algo más?


    —Sí, estuvimos juntos durante el rodaje, pero nunca fue nada serio. Te mentí. Sí, sé que le gusto a Amanda. Ella nunca es muy discreta con todo en general y menos con eso en particular. Pero no, no hay nada de lo que tengas que preocuparte. Y no, no me presentaron a nadie y fui un idiota por creérmelo, pero ya estabas muy tontita como para encima darte la razón —dijo esto último sonriéndome.


    Lo miré sin saber qué decir y al final le sonreí también.


    —¿Y tú qué hacías en casa de Chuck Sanders?


    Era una realidad, ahora estábamos los dos jugando al mismo juego. Un juego que yo había iniciado y en el que yo solita me había metido.


    —Pues bien, te resumiré mi noche. Estaba esperando en la parada de taxis. Llevaba como horas esperando cuando Chuck apareció y muy amablemente se ofreció a llevarme a casa en su coche.


    —Sí, Chuck siempre es muy amable —dijo esto con todo el sarcasmo con el que fue capaz.


    —En serio, ¿qué os pasa?


    —Nada.


    —¿Me tomas por tonta? Ya fue raro lo de la fiesta de disfraces, en aquel momento no me llamó la atención, pero cada vez que os veis o lo nombro la reacción es similar.


    —Veo que te has dado cuenta.


    —No, para nada —ironicé—, ¿es por algún papel? —Dudaba que fuera por eso, pero tenía que hacer lo posible para sonsacar información.


    —Denise, en mi vida hay mucho más que papeles y, créeme, Chuck y yo en ese aspecto ni siquiera jugamos en la misma liga.


    Ante aquella frase estallé en una profunda carcajada.


    —Claro, el señor aquí presente es mucho más importante, estúpida Denise, ¿cómo puedes olvidar esas cosas?


    —No es por nada en concreto, déjalo en que no nos llevamos bien y punto.


    —Bueno, da igual —continué lo que había empezado como si aquella interrupción nunca se hubiese producido—, me llevó a casa y una vez parado el coche delante de la puerta empecé a llorar.


    —¿Por qué?


    Enarqué una de las cejas y lo miré fijamente mientras él me contemplaba, confuso.


    —¿De verdad hace falta que te lo explique?


    —Supongo que no —dijo, cabizbajo.


    —Me preguntó qué pasaba y le dije que no quería ir a casa, me quiso llevar de vuelta al hotel, pero se enteró de que tú no estabas allí y para que no estuviera sola me llevó a su casa. Estuvimos bañándonos en la piscina, dormimos y después ya llamaste tú. —Preferí no mencionar el beso. Lo había hecho antes porque estaba enfadada, si esa situación no se hubiese producido, nunca se lo habría mencionado. También preferí omitir el detalle de que habíamos dormido juntos. No había pasado nada, nada que tuviese importancia, y sus celos ya eran suficientes sin ningún motivo que los acrecentase.


    —Pero te besó…


    Tampoco era una pregunta. Por mucho que me hubiese gustado obviar aquel detalle, no se le había olvidado.


    —Sí —contesté, tajante. Llegados a ese punto, no valía la pena mentir.


    —¿Dónde te besó? ¿Por qué?


    —¿Cómo que dónde me besó? Pues en los labios, ¿qué clase de preguntas haces?


    —Me refería al lugar donde estabais.


    —En la piscina, pero ¿qué importa eso? Y en cuanto al porqué, ¡yo qué sé, pregúntaselo a él! —No le veía sentido a nada de lo que me estaba preguntando.


    —Sí. Tienes razón, creo que lo haré.


    —No, no lo harás —dije, tajante.


    —¿Por qué no? Creo que si alguien besa a mi novia, tengo derecho a tener unas palabras con esa persona.


    —Matt, no. Prométeme que no vas a hablar con él.


    —Vale, te lo prometo si tú haces lo mismo.


    Lo miré sin comprender.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no quiero que vuelvas a hablar con él.


    —Matt, no puedes pedirme eso.


    —¿Tan importante es él para ti? —preguntó ahora en un tono que no me gustó lo más mínimo.


    —No se trata de eso. Él forma parte del único grupo de amigos que tengo. Lo quieras o no, tienes que asumir que él y yo vamos a coincidir. Así que no, no voy a dejar de hablar con él.


    —Está bien, lo siento. Tienes razón, no debería haberte pedido eso. Pero, por favor, no quiero que vuelvas a estar a solas con él.


    Las palabras que Matt había dicho por la mañana vinieron a mi mente.


    —Para pedirme eso, tendrás que explicarme las cosas. ¿Por qué dijiste esta mañana que él no estaba interesado en mí y que era para joderte a ti?


    —No quería entrar en ese tema. No quiero ponerte en su contra ni nada de eso.


    —Ah, ¿no? —dije con una risa falsa.


    Matt movió la cabeza de un lado a otro mientras miraba al suelo. Tras unos segundos, volvió a prestarme atención.


    —A ver, Chuck ya me ha hecho esto antes. Hace tiempo yo estaba con una chica. No era nada tan serio, estábamos conociéndonos, no tiene nada que ver con lo que tenemos nosotros. El tema es que un día estábamos en un local, vi cómo nos estaba mirando y un par de horas después se estaban liando. Lo que pasó después no es algo de lo que me sienta orgulloso, pero, en fin, hubo una pelea entre mis amigos y los suyos.


    Lo miré sin poder reaccionar. Sin duda aquello era algo que no me esperaba.


    —No sé, di algo. Por eso no te lo quería contar. Son tus amigos.


    Permanecí en silencio, intentando procesar aquella información. Por un lado, el problema no solo era con Chuck, sino también con todos los demás en menor medida. Por otra parte, ahora empezaba a dudar de las verdaderas intenciones de Chuck y no me gustaba sentirme así.


    —Matt, necesito una ducha —fue lo único capaz de articular.


    —Ahora que lo mencionas, creo que yo también —dijo mientras me miraba con una sonrisa pícara.


    —Ha sido un día muy largo, necesito una ducha. Sola. Necesito pensar.


    —Vale, pero ¿estamos bien? —preguntó con cierto miedo en su expresión.


    —Estamos bien —aseguré con una sonrisa. No había en nada de lo que me había contado algún motivo para enfadarme con él.


    Me acerqué a él y le di un beso. Me levanté, entré en el baño y me dispuse a darme una ducha.


    El día anterior había sido horrible. Parecía como si hubiese durado más que un día normal. Habían pasado tantas cosas en solo veinticuatro horas que intenté recordarlas todas y ponerlas en orden. Abrí el grifo y sentí el agua caliente rozando mi piel. Me enjaboné y me aclaré. Entonces me di cuenta de que no había cogido una toalla.


    —Denise. —Matt estaba golpeando la puerta desde el otro lado.


    —¿Qué pasa? Ni se te ocurra entrar, no me hago responsable de mis actos.


    —Supongo que entonces te irá muy bien con tu toalla imaginaria. —Pude escuchar cómo se reía al otro lado de la puerta.


    —¡Imbécil! ¿Por qué no tienes las toallas en el baño como la gente normal?


    —Porque está claro que yo no soy normal —rio.


    Matt entró en el baño y, sin previo aviso, abrió la mampara.


    —Te dije que no me haría responsable de mis actos.


    Levantó sus brazos en señal de rendición. Lo miré, sonreí y cuando menos se lo esperaba, apunté la alcachofa de la ducha en su dirección. Salió corriendo hacia la puerta cuando ya estaba completamente empapado. Lo miré mientras él sostenía mi mirada. Comencé a reírme y él se sumó también a mi risa mientras se desvestía para unirse a la ducha.


    —Que sepas que no te lo mereces —dijo mientras me envolvía con la toalla e iba secando cada parte de mi cuerpo.


    —Sabes que sí. —Puse voz de niña buena, me puse de puntillas y lo besé.


    Salí a la habitación y vi mi maleta, que ahora se encontraba sobre la cama. Me puse unos vaqueros y una camiseta holgada mientras Matt se cambiaba la ropa mojada.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Qué te apetece? —preguntó, ilusionado.


    —Ahora voy a ir a mi casa, creo que es hora de dejar de huir de los problemas y enfrentarme a ellos.


    

  


  
    Capítulo 30


    Me encontraba delante de la puerta de mi casa. Matt me miraba con fijeza mientras yo me armaba de valor para entrar.


    —¿Quieres que te acompañe?


    Sabía muy bien que aquello era lo que menos le apetecía en ese momento, sin embargo, él estaba intentando que me sintiera dispuesta a enfrentar la situación.


    —Matt, este es el momento en el que tú te giras y te vas de vuelta a tu casa. Si no, nunca voy a poder entrar.


    —¿Puedo al menos darte un beso antes de girarme? ¿Eso empeoraría las cosas? —Cuando me miraba con aquella sonrisa, estaba totalmente perdida.


    —Bueno, creo que eso puedes hacerlo. Es más, creo que deberías hacerlo —dije esto mientras sonreía. Él se acercó a mí y me besó.


    —Cuídate, ¿vale?


    —Oh, vamos…, deja de comportarte como un crío. Es mi madre, no me voy a enfrentar a un asesino.


    —Creo que preferiría al asesino. —Se echó a reír y continuó mirándome.


    —Vamos, vete ya, a este ritmo, se hará de noche y yo seguiré aquí, mirándote y sin atreverme a entrar.


    Abrí la puerta y sin comprobar si se iba o no, entré. Dejé la maleta en la entrada, dentro de casa, pero lo suficientemente cerca de la puerta como para cogerla en caso de que las cosas no salieran bien. Avancé en silencio en dirección al salón, ya que no sabía dónde estaba mi madre. Cuando sobrepasé la puerta de la cocina, vi que estaba junto al fregadero lavando unas verduras.


    —Mamá —la llamé, un poco dubitativa. No sabía qué reacción tendría. Aunque habíamos discutido, me había comportado como una cría yéndome así de casa.


    —¡Denise! Ven aquí —pidió, estrechándome entre sus brazos.


    Sumergí la cara en su pelo y la abracé con fuerza. Después de todo lo que había pasado, un abrazo de mi madre era lo único que de verdad podía reconfortarme. No me había dado cuenta de aquello hasta ese momento, pero el vacío que sentía en el pecho ahora había desaparecido.


    —Mamá, lo siento —dije, recordando las palabras que le había dicho. Aunque ella había sido cruel, nada de aquello justificaba las cosas que yo le había dicho después.


    —Denise, no seas tonta, soy yo la que tengo que pedirte perdón.


    Me separé de ella y le sonreí.


    —Bueno, no pasa nada, las dos dijimos cosas que no queríamos decir y estamos arrepentidas de ello. Ya está.


    —Denise, quiero que sepas que solo pretendía protegerte —dijo, volviendo a disculparse.


    —Mamá, lo sé.


    —Tengo que aceptar que estás creciendo. Eso es siempre duro para una madre. Pero ver que sales en la prensa es algo para lo que no estaba preparada.


    —Mamá, todavía no sé ni cómo lo hago yo. Intento pensar lo menos posible en ello. Es una locura.


    Mi madre me volvió a abrazar.


    —Siempre y cuando él se porte bien contigo, no voy a volver a meterme, ¿vale? —dijo sonriendo—. Eso sí, como se atreva a hacerte algo malo, que se prepare.


    La miré y vi su sonrisa. Al ver su expresión, comencé a reírme y ella también.


    —Mamá, ¿dónde está Becca?


    —Tu hermana ha empezado a ir a una academia. Aunque ahora estaba estudiando por su cuenta, en un mes tiene los exámenes para entrar en el siguiente curso.


    —Entiendo. —Aunque me alegraba por mi hermana porque quizá allí conociese a gente y fuese una excusa para salir de casa, quería hablar con ella. También le debía una disculpa.


    —Mamá, sé que acabo de llegar, pero si te parece bien, voy a ir a buscar a Alex a la facultad. Tengo que hablar con ella, pero estaré aquí para cenar. Te lo prometo.


    Me encaminé hacia la zona de King’s Cross, lugar donde se encontraba la facultad de Alex.


    Me senté en un banco a leer mientras esperaba a que ella saliese de clase. Cuando estaba enfrascada en la lectura, pude notar como alguien se detenía a mi lado en silencio. Levanté la mirada y vi a Alex, que me contemplaba con expresión divertida.


    —Pero qué ganas tenía yo de verte —dijo, dándome un abrazo.


    —Tú lo que quieres es enterarte de los cotilleos —reí.


    —Ni lo dudes, quiero saberlo todo. Oye, ¿qué te parece si vamos a mi casa? Estoy algo mal de pasta y tengo un montón de cervezas que sobraron de la última fiesta.


    —Está bien. Pero… —dije sin terminar la frase. Si Eff estaba en casa, no quería contar nada de eso delante de ella.


    —Estoy sola, tranquila. Eff tiene turno en la tienda. Venga, empieza a hablar. Aunque vivo cerca, no puedo ni esperar un segundo más.


    Le conté sobre la gala de premios. Intenté no dejarme nada en el tintero, le hablé de aquellas chicas, de cómo Chuck me había rescatado de aquella situación, el ambiente en general y la cantidad de premios que se había llevado Matt y la ilusión por el premio de Chuck.


    —A ver, voy a intentar ir por partes. De esas tías ni te preocupes lo más mínimo, Chuck siempre ha sabido lidiar muy bien con esas circunstancias, pero a ti no te tiene que preocupar. Por otro lado, ¿has conocido a los de la serie? Son geniales. Hace tiempo que no los veo, pero cuando hemos coincidido, me han dado muy buen rollo y Chuck les tiene mucho cariño.


    —Sí, a mí también me transmitieron buenas vibraciones —dije, recordando lo bien acogida que me había sentido por ellos—, y de hecho, Adriana también dio la cara por mí. Me gusta esa chica, ¿no crees que haría muy buena pareja con Chuck?


    Alex comenzó a reírse al tiempo que abría la puerta.


    —Chuck no tiene pareja ni creo que la tenga en un futuro muy próximo. No me lo imagino con nadie hasta los cuarenta. Pero bueno, voy a seguir analizando. Lo de la Amanda esa, en fin, no sé a qué vino lo del beso. Sí, tengo que confesar que vi la gala de principio a fin. Tampoco se me escapó que Matt no te mencionó en ningún premio y sé que eso te rayó.


    —A ver, no, no tiene por qué agradecerme nada, yo no lo ayudé a nada en su carrera y, además, sabe que no quiero atraer la atención.


    —Tía, estabas acompañándolo, si hasta Chuck pudo mencionarte, él podía haber hecho cualquier broma que solo entendieseis los dos.


    —De verdad, tengo mucho que contarte, así que siéntate, porque va para largo.


    Alex salió de la habitación y volvió de la cocina con dos cervezas y una revista en la mano.


    —Mira lo que ha dejado Eff en la cocina. Así, tal cual, abierto por esta página.


    Miré la revista y me fijé en las distintas fotos. Por un lado, había notas de los diferentes vestuarios de la gala y en la parte baja de la página aparecía la foto surrealista que me habían hecho junto a los de la serie. Con Matt a un lado y Chuck al otro. Cuando ya me estaba costando asimilar la información, miré la página de al lado. En ella había un amplio reportaje fotográfico de la noche de Matt y Amanda con lo que la revista denominaba gestos de complicidad. Cuando pensaba que ya no podía ir a peor, en la parte de abajo de la segunda página vi una foto de mi abrazo con Chuck frente a su casa y, al leer aquel titular sensacionalista en el que hablaban de mí y de cómo me había refugiado en los brazos de Chuck, quise que me tragara la tierra.


    —Sí, veo que tienes mucho que contarme. Pensé que ayer iba a ser la gran noche. ¿Qué hace Matt por ahí de fiesta con esta? Con razón me llamó tu hermana porque no sabía dónde estabas.


    —Espera, ¿cómo te llamó mi hermana si ella no tiene tu número?


    —Fue a la tienda y Oliver, el hijo del dueño, me llamó desde allí.


    Me quedé un segundo en silencio. No quería hablarle a Alex de nada de lo que había pasado con Chuck, pero ese abrazo en la revista desde luego era algo que no podía esperarme.


    —¡Hay que ver la poca vergüenza que tienen! Chuck y tú, ¿están locos o qué? ¿No entienden que podáis ser amigos?


    —Supongo que eso no da tanto juego —dije, suspirando aliviada al ver que ni se le pasaba por la cabeza que eso tuviese nada de real.


    Continué contándole el resto de acontecimientos, la aparición de Amanda cuando Matt y yo estábamos a punto de hacerlo por primera vez. Cómo había ido a casa de Chuck y cómo todo se había solucionado por la mañana con Matt después de la gran discusión.


    —Voy a escribir un guion de tu vida —rio—. Estoy alucinando con todo lo que me cuentas. Tía, que Matt y tú…


    —Sí —confirmé con una sonrisa.


    —Cuéntame más. No me puedes dejar así. ¿Cómo fue?


    —Alex, fue genial. No es como me lo esperaba, aunque en realidad no sé qué me esperaba.


    En ese momento el timbre sonó. Alex abrió y yo maldije a quien hubiese llegado porque me apetecía estar sola con mi amiga. Lo necesitaba. Todavía tenía muchas cosas que contarle.


    Cuando ya había asumido que tendría que hacer el paripé y dejar de hablar de todo lo que tenía en la cabeza, todo se volvió más raro cuando vi entrar a Chuck por la puerta. Dejó la guitarra y se sentó en uno de los sillones individuales. Permanecí con la vista clavada en el suelo. Todavía no sabía cómo sentirme con respecto a él. No sabía si lo que había dicho Matt era verdad y solo me había besado para fastidiarlo a él. No sabía cómo comportarme por aquel beso del que Alex no tenía ni idea.


    —¡Qué ilusión, si tengo aquí a la pareja del momento! —dijo Alex con voz emocionada.


    Miré a Chuck con pánico al tiempo que él me miraba. Me sonrió y me guiñó un ojo. ¿Qué demonios le pasaba? Quería pegarle un puñetazo.


    —Ya has visto la revista, ¿no? De verdad que no entiendo por qué Eff compra esas porquerías. Todavía no he tenido el placer de verla —rio—, pero mi madre me ha llamado emocionada por si era verdad. Creo que ya estaba preparada para conocerte —dijo, mirándome y riéndose.


    —Pues sería genial que tuvieras a su madre de suegra, te encantaría, es tan genial… —dijo Alex, a la que aquello le hacía mucha gracia y, acto seguido, le tiró la revista y Chuck la miró con expresión divertida.


    —La verdad es que hacemos muy buena pareja, mira qué guapos salimos en las fotos —dijo, riéndose y pasándomela.


    —Ya, ya la he visto. —Estaba alucinando ante su reacción. No sabía qué le hacía tanta gracia de todo aquello.


    —Voy a por más cerveza —informó Alex, saliendo de la habitación.


    —Vamos, tienes que tomártelo con humor. Lo de Amanda y Matt es mentira, seguro que no ha pasado nada entre ellos, ya ves lo que pone de nosotros y no hay nada de verdad —dijo sonriendo. No sabía si en aquellas palabras había algo de retintín o era yo quien me lo estaba imaginando.


    —Si es que no podéis ser más bonitos —comentó Alex, mirándonos. No entendía por qué estaba tan emocionada—. Es que me hace mucha gracia veros en las revistas. ¿Os puedo pedir un favor?


    —Si vas a pedir ser la madrina de nuestros futuros hijos, tengo que recordarte que lo que dice la revista no es verdad —dijo Chuck riéndose.


    —No seas imbécil. Ya sé que no estaríais juntos en la vida, ¿me cantarías la canción? Porfa, porfa.


    —No puedo, estoy afónica, lo siento —mentí. No quería cantar con Chuck, no en ese momento.


    —¿Tanto has gritado esta mañana? —preguntó Alex riéndose.


    Me quedé perpleja, mirándola. Al ver mi cara, empezó a reírse como una loca.


    —Me refería por la discusión. ¿Qué habías entendido? —dijo mientras seguía riéndose.


    —¿Habéis discutido? —intervino Chuck, muy serio—. Denise, espero de verdad que no haya sido…


    —Venga, vamos a cantar ya la canción —dije sin dejarlo terminar la frase por miedo a lo que pudiese decir—. Tengo que llegar a casa para cenar, así que o la cantamos ya, o no me va a dar tiempo.


    Chuck me miró y asintió comenzando a desenfundar la guitarra. Tocó los acordes y los dos iniciamos la canción. Ahora había algo extraño. La primera vez que la habíamos cantado juntos había sonado dulce. Como el chico y la chica que se respondían, con dulzura. Ahora había reproche en cada palabra. Tanto como por su parte como por la mía.


    —Guau —dijo Alex al tiempo que aplaudía—. Ha sido increíble. Esta vez me habéis hecho sentir un montón de cosas escuchándoos.


    Miré a Chuck. Ahora fue él quien esquivó mi mirada.


    —Bueno, chicos, me tengo que ir, espero que lo paséis bien.


    —Voy a por tu abrigo —dijo Alex, saliendo de la habitación mientras tarareaba y bailaba la canción.


    —Denise —me llamó Chuck, acercándose a mí y susurrando para que Alex no pudiese oírlo—, no le voy a decir nada. Tú y yo somos amigos y ya está. Siento si he causado algún problema entre Matt y tú.


    En ese momento Alex volvió con mi abrigo.


    —Adiós, Chuck —me despedí como única respuesta a lo que acababa de decir—. Te llamo luego, Alex.


    Salí de allí a toda velocidad. Sintiendo como de alguna manera me faltaba la respiración. No sabía qué me estaba pasando, mi cuerpo reaccionaba de una manera a la que mis pensamientos no podían dar respuesta. Cogí un taxi y me dispuse a irme a casa, el único lugar en el que quería estar.


    

  


  
    Capítulo 31


    Los días fueron pasando y también los meses, hasta que la primavera dio paso al verano. Con el tiempo fui distanciándome del grupo y la mayoría de las veces quedaba solo con Alex. Ella se había convertido en un pilar fundamental en mi vida, por eso había sido un duro golpe enterarme de que se iba de Erasmus a España. Deseaba lo mejor para ella, pero se me haría muy duro no tenerla en mi día a día.


    Con Matt las cosas iban cada vez mejor, quedábamos casi a diario y por fin ese día iba a conocer a sus amigos en la celebración de su cumpleaños.


    Era un precioso día de agosto, el sol resplandecía y la temperatura era agradable. Parecía que todo en el ambiente era perfecto, lo que me hacía estar pletórica, aunque quizá era tan feliz que por eso lo veía todo perfecto.


    Matt y yo nos encontrábamos en el coche de su hermana, viajando por la autopista con la música sonando a todo volumen. Cantábamos a grito pelado Knight Of Cydonia, de Muse.


    Hacía unos días Matt me había llamado para ofrecerme un plan que no podía rechazar. Había alquilado para celebrar su cumpleaños una casa en un pueblo pequeño y no muy turístico a dos horas de Londres. Para Matt sería la ocasión perfecta para desconectar y pasar desapercibido y el momento ideal para presentarme a sus amigos.


    En cuanto me lo propuso, acepté. Para ello preparé una maleta para unos quince días, aunque solo iba a estar dos, e hice una lista de reproducción de la que estaba muy orgullosa.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó Matt con una sonrisa.


    —No… ¿debería estarlo? —repliqué entonces con ciertas dudas, viendo cómo él parecía más nervioso que yo.


    —Mis amigos son… —dudó mientras meditaba en busca de la palabra perfecta— especiales.


    —¿Qué quieres decir? Me estás empezando a poner nerviosa. ¿Crees que no les gustaré? —dije sonriendo, aunque viendo su expresión, empezaba a tener miedo de que eso fuese verdad.


    —No, no es eso. Es solo que son muy vacilones. Somos amigos de toda la vida y como suele pasar en estas ocasiones, la confianza da asco. Nuestra relación se basa en meternos con los otros, pero ya sabes, con cariño y eso…


    —Matt —dije poniéndome muy seria—, son tus amigos, me gustarán.


    Matt me agarró la mano y los dos continuamos en silencio. Miré por la ventanilla para poder ver el paisaje. Esa era la vez que más lejos iba a estar de Londres desde hacía muchos meses.


    Matt y yo habíamos invitado a mi hermana a que se uniese al plan, pero Becca había hecho una amiga en la academia y estaba comenzando a tener su propia vida social. Me alegraba que tuviese a alguien de su edad cerca con quien hablar. Parecía que ya no éramos las recién llegadas, poco a poco, estábamos adaptándonos y eso me hacía muy feliz.


    Después de dos horas que se me hicieron muy cortas, en las que Matt y yo no dejamos de hablar, llegamos a un pueblo muy bonito en el que todo era de piedra. Matt siguió las indicaciones del GPS y llegamos a nuestro destino.


    Nuestro alojamiento durante el fin de semana estaba rodeado de una arboleda, lo que hacía imposible que se viese nada de la casa desde el exterior, imaginaba que esa era una de las razones por las que Matt la había elegido.


    Al entrar en la finca, me quedé sin palabras. La casa blanca y moderna era impresionante. Casi todo en ella era de cristal, aunque desde fuera no se podía ver con claridad el interior.


    Al bajar del coche, un perro pequeño vino a saludarme. Comencé a reírme viendo cómo se tumbaba en el suelo para que le acariciase la tripa.


    —¡Dana, no seas pesada! —gritó una chica que se encontraba al lado de la puerta de la casa. La perra salió corriendo y fue a jugar con aquella chica, que debía ser su dueña.


    —Bienvenida —dijo Matt, bajando del coche al tiempo que me agarraba por la cintura y me daba un beso.


    Nos dirigimos hacia la casa. En el porche se encontraban cuatro chicos y la chica que había gritado antes.


    —¡Pero si viene por ahí nuestro ángel de la guarda! —exclamó uno de los chicos mientras se reía.


    —Joder, Bobby, me sorprende que puedas reconocerme con ese flequillo tapándote los ojos. Vale que eres feo, pero ya no recuerdo tu cara —dijo, aguantándose una carcajada.


    —Me lo cortaré cuando dejen de depilarte las cejas, guapetón —contestó el tal Bobby riéndose mientras los demás también se sumaban a la carcajada.


    Supuse que eso era a lo que se refería Matt. Todavía no habíamos llegado y ya estaban vacilándose a gritos desde la distancia.


    Cuando llegamos a su lado, Matt abrazó a sus amigos. Yo permanecí a su lado en silencio mientras notaba como las miradas se iban clavando en mí.


    —¿Qué tal estás, Denise? —preguntó Tom.


    Aunque no habíamos intercambiado muchas palabras, Matt ya me lo había presentado en la fiesta de disfraces y me había dicho que era su mejor amigo.


    —Estos son Eddie, Julie, Sam y Bobby…, a Tom ya lo conoces —dijo Matt mientras se pasaba las manos por el pelo como solía hacer siempre que estaba nervioso.


    Todos me saludaron cariñosamente. Nos sentamos en el porche, donde estaban bebiendo unas cervezas, y nos unimos también. Estuvimos charlando hasta que llegó la hora de hacer la comida. Las conversaciones fueron muy variopintas, pero de algún modo preferí mantenerme al margen, escuchándolos y permaneciendo más bien reservada.


    —Denise, voy a darle un paseo a Dana, ¿quieres acompañarme? —dijo Julie al tiempo que se levantaba para ponerle la correa a la perra.


    Miré a Matt, que me observaba para saber si yo quería acompañarla o no.


    —Claro —acepté, sincera. Ella tenía algo que me hacía sentir muy cómoda.


    Salimos de la finca y comenzamos a caminar por un bosque cercano mientras Dana corría sin parar de un lado a otro. Julie se sentó y encendió un cigarro, después de observarla, me senté también a su lado.


    —¿Quieres? —me ofreció un cigarro mientras sonreía.


    —No fumo, gracias —dije, devolviéndole la sonrisa.


    —Sabes que esto no es lo habitual, ¿verdad? —comentó, observándome.


    —¿Te escondes para fumar o algo así? —pregunté, mirándola sin comprender.


    —No —dijo mientras se reía—, me refiero a Matt y a sus novias. Bueno, novias tampoco es que haya tenido muchas, pero él no suele presentarlas.


    La miré y sonreí. Aunque Matt tenía un pasado, me alegraba saber que con el resto de las chicas las cosas no habían sido iguales. También me hacía sentir un poco más tranquila. Él y yo ya llevábamos un tiempo y a mí me resultaba extraño que siempre estuviésemos los dos solos. Ni él conocía a mis amigos ni yo a los suyos. Supuse que eso era un paso importante.


    —¿Cuánto tiempo hace que lo conoces? —pregunté con curiosidad. En parte por interesarme por la vida de Matt en general y por saber desde cuándo no presentaba a una novia en particular.


    —Desde hace cinco años. Desde que empecé con Eddie.


    —¿Cinco años? —pregunté, incrédula, eran muy jóvenes para llevar tanto tiempo—, pero… ¿cuántos años tienes?


    Julie me miró y comenzó a reírse. Sentada en aquel bosque, mientras fumaba y riéndose, parecía la persona más segura del mundo. Esa seguridad la hacía parecer muy atractiva y, aunque no lo pretendía, me comparé con ella. Al fin y al cabo, las dos éramos novias de chicos de la misma pandilla. Aunque no estaba bien comparar a la gente, sabía que de alguna manera los amigos de Matt harían lo mismo.


    Me sentí un poco insignificante, pero intenté alejar estos pensamientos de mi cabeza.


    —Tengo veintitrés. Tú eres la más joven de todos —dijo, mirándome con dulzura.


    Ese también era un tema que estaba ahí. Matt y todos sus amigos eran mayores que yo. De alguna manera me sentía una niña a su lado, no solo por la edad, sino por la vida que había llevado y por mi falta de experiencia frente a todo. Todavía no entendía qué hacía él conmigo.


    —¿Qué te pasa? —preguntó, mirándome fijamente. Mi cara siempre había sido demasiado expresiva. Todo lo que estaba pensando se reflejaba en mi rostro de la forma más clara.


    —¿Sabes cuando no entiendes por qué alguien hace algo? No porque esté mal, sino porque no es lógico.


    —Me estoy perdiendo —dijo, dándole una gran calada al cigarro—. ¿Hablas de Matt y de ti?


    Aunque no sabía por qué estaba hablando precisamente con ella de eso, las palabras salían solas. Palabras que llevaban mucho tiempo dando vueltas en mi cabeza y que nunca había pronunciado en voz alta, como negándomelas a mí misma.


    —Denise, no sé qué cosas se te pasan por la cabeza, pero Matt está loco por ti. Nos habló de ti cuando solo hacía tres días que os habíais conocido.


    —No sé, Julie, tengo miedo de que solo esté conmigo porque yo no sabía quién era. Tengo miedo de que de repente se dé cuenta de que somos de mundos distintos.


    —Hasta donde yo sé, tú no eres ninguna extraterrestre. Deja de preguntarte por qué y, simplemente, disfrútalo. Supongo que es muy difícil gestionar su fama, nosotros aún no terminamos de acostumbrarnos, pero es como si creyeses que no te lo mereces y no es justo que pienses de esa manera. Él eligió estar contigo y si te sirve de algo, a nosotros nos encanta verlo así.


    Me sonrió y me abrazó.


    —¡Vamos a comprar una tarta de cumpleaños! —dijo, levantándose del sitio que ocupaba, y yo la seguí.


    Bajamos caminando hasta el pueblo. Era un lugar casi idílico. Las casas de piedra estaban a la orilla de un río que separaba el lugar en dos zonas unidas por puentes. Paseé, intentando alejar a mis fantasmas mientras dejaba que la paz de aquel lugar me invadiera.


    Regresamos, comimos y, después de eso, pasamos la tarde en la piscina. La piscina de la casa era increíble, aunque no era natural, estaba construida en el medio de las rocas de manera que sí lo parecía. Tenía incluso hasta una cascada. Cuando el agua fresca bajaba a toda velocidad por las rocas y entraba en contacto con tu piel, te hacía sentir vivo.


    En cuanto a los amigos de Matt, conforme avanzaba el tiempo, me trataban como a una más y me hacían sentir muy a gusto.


    Todos habían abandonado la zona de la piscina para arreglarse y hacer la cena. El cielo estaba precioso, así que Matt y yo habíamos decidido quedarnos un rato más en el agua viendo el atardecer.


    —¿Qué tal estás? ¿Te sientes cómoda? —preguntó Matt con una sonrisa, acercando su cuerpo al mío para besarme.


    —Totalmente. Estoy viviendo, sin pensar. —Me eché hacia atrás para tumbarme sobre el agua.


    Contemplando el cielo rosa y anaranjado desde la posición en la que me encontraba en paz absoluta me puse a pensar. Estando con él en aquel momento me sentía tranquila.


    —Deberíamos salir, parecemos dos pasas —dije riéndome antes de colocar mi mano sobre la de suya para comparar nuestras arrugas.


    Subimos a la habitación envueltos en las toallas. La casa estaba sumida en un silencio que resultaba extraño. Al abrir la puerta de la habitación, me quedé perpleja. Todo en aquella habitación tenía la cara de Matt: el nórdico, los cojines, las alfombras… Caminé hacia el baño y comprobé que las cortinas de la ducha tenían el mismo aspecto. Volví a la habitación y comencé a reírme sin parar. No me podía creer el punto al que podía llegar el merchandising.


    —Shhh, te va a oír —dijo una voz que procedía del armario. Ante aquello me reí con más ganas.


    Matt se dirigió a toda velocidad al armario y abrió la puerta con fuerza. En su interior estaban Bobby y Sam con un móvil en la mano. Sin duda alguna estaban grabando.


    —¿Se puede saber cómo podéis ser tan gilipollas? —preguntó Matt que comenzó a reírse también.


    —El imbécil es este, esto no tendría que haber sido así. Íbamos a subirlo a YouTube con tu cara de acojonado —rio Bobby.


    —En fin. Denise, estos son los imbéciles de mis amigos, salid de ahí, anda —dijo Matt con una sonrisa.


    —No creerías que íbamos a dejar pasar todo esto sin más, ¿verdad? ¡Hay hasta calcetines con tu cara! —dijo Sam, levantando sus pantalones para enseñar sus tobillos al tiempo que los dos salían de la habitación y seguían riéndose.


    —A estos imbéciles les hacen mucha gracia estas chorradas. Uno de sus hobbies favoritos es inventarse cosas sobre mí para engañar a la prensa. Hasta donde sé, me encanta el punto de cruz, he ganado varios concursos de bachata, aunque no sé muy bien ni qué es eso, y a saber qué más —dijo sonriendo.


    Lo miré durante un segundo. Aunque estaba sonriendo, pude ver detrás de aquella sonrisa una sombra de tristeza. No por la broma que le habían gastado sus amigos, sino por todo lo demás. Me acerqué a él y lo abracé. Me di cuenta de que aquello lo superaba. No estaba preparado para pasar de un día para otro de ser alguien anónimo con una vida normal a ser una de las personas más conocidas en todo el mundo.


    —¿Estás bien? —pregunté mientras le daba un beso.


    —Me quedaría así contigo para siempre. Te quiero, lo sabes, ¿verdad?


    Nos besamos mientras me recostaba en la cama. Cuando estaba besando mi cuello, de repente paró de hacerlo para mirarme fijamente a los ojos.


    —Prométemelo —dijo, volviendo a besarme.


    —¿El qué? —No entendía nada de lo que estaba pasando.


    —Que nunca vas a olvidar que te quiero.


    —Matt, ¿qué pasa? —pregunté mientras me temblaba la voz.


    —No pasa nada. Solo me apetecía decírtelo.


    Volvimos a besarnos y a acariciarnos con ganas. El cuerpo de uno seguía el ritmo del cuerpo del otro sin descanso. Me resultaba increíble. No importaba la cantidad de veces que hiciésemos aquello, cada vez que él me tocaba, era capaz de hacerme sentir lo mismo que la primera vez. En ese momento, con Matt tumbado sobre mi cuerpo, me di cuenta de que estaba total y absolutamente enamorada de él.


    

  


  
    Capítulo 32


    Cenamos en el porche mientras charlábamos y bebíamos. Los chicos hablaban de la época que habían compartido en el colegio. Me hacía gracia imaginarme a un pequeño Matt, que sus amigos calificaban de santurrón, hasta que había llegado a la adolescencia y se había vuelto un poco rebelde.


    Antes de cenar me había llegado un mensaje de Alex en el que me avisaba de que al día siguiente habría una fiesta de despedida que le habían organizado. No podía faltar de ninguna manera, sin embargo, no había querido tener aquella conversación con Matt todavía. Estábamos con sus amigos. No sabía cómo se tomaría el hecho de llevarme de vuelta a Londres al día siguiente cuando, para empezar, faltaban solo unas horas para que fuese su cumpleaños. Para ser sinceros, me gustaría que él me acompañase, pero dada su relación con los chicos de la banda no sabía si esa posibilidad existía.


    Cuando ya no quedaban más que los restos de la barbacoa, me levanté a la cocina a llevar unas bandejas. Faltaban diez minutos para las doce. Bobby me acompañó y le puso las velas a la tarta mientras los demás entretenían a Matt.


    Cuando la medianoche llegó, salí de la cocina llevando la tarta mientras todos cantábamos el Cumpleaños Feliz.


    —Vamos, pide un deseo —animé a un Matt muy sorprendido.


    Él se concentró y a continuación sopló las velas. Todos aplaudimos y lo besamos.


    —Os quiero un montón a todos —dijo totalmente sincero.


    —Si te vas a poner sentimental, voy a hacer algo por frenar esto —dijo Tom riéndose mientras se levantaba. A los pocos segundos, volvió con una guitarra.


    —¿Os apetece que os cante mi nuevo tema? —preguntó.


    Por la cara que ponía al decirlo, sabía que estaba orgulloso de la canción que se disponía a cantar.


    —Tom es cantautor, todavía no vive de ello, pero es muy bueno —susurró Matt a mi oído.


    Tom comenzó a cantar. La canción era muy bonita, al igual que su voz. Al terminar, le pasó la guitarra a Matt.


    —Venga, cumpleañero, cántanos algo —dijo riéndose—, esa que compusiste para la peli.


    Matt cogió la guitarra mientras sonreía. Sabía que tras esa sonrisa estaba muerto de vergüenza. Me gustaba comprobar que ya podía llegar a saber cómo se sentía o qué pensaba solo con mirarlo. Mientras Matt cantaba, me di cuenta de que yo también quería hacerlo. Me sentía totalmente cómoda en ese entorno. Además, había llegado el momento de que él me escuchase. Me sentía confiada.


    —¡Me toca! —dije una vez que Matt terminó.


    —Denise, no es una ronda en la que todos tenemos que cantar —rio.


    Pobrecito. Pensaba que como Tom estaba a su izquierda y le había pasado la guitarra, ahora yo creía que me tocaba a mí. Cogí la guitarra y trasteé las cuerdas sin ningún sentido y a darle pequeños golpecitos, como si fuese la primera vez en mi vida que sostenía una.


    Matt me miró con una sonrisa y yo le sonreí también. Volví la vista a la guitarra y esta vez sí toqué y canté de verdad. La canción que escogí fue La Llorona. Aquel día en medio de la nada me había hecho reencontrarme conmigo misma, así que, aunque no sabía por qué, me apetecía cantar en español.


    Durante la canción, estuve en todos y en ningún sitio al mismo tiempo. Desde luego no estaba en aquel porche. Estaba en España, en África, en mi habitación sola tocando, en la cama con Matt. Si el alejarme de Londres estaba siendo terapéutico, aquella canción resultó ser la máxima expresión de libertad.


    Al terminar la canción, abrí los ojos y me sentí plenamente feliz. Observé a los que me rodeaban. Julie estaba llorando a lágrima viva. Los chicos me miraban con la boca abierta. Por último, observé a Matt, que me miraba de una forma muy peculiar. Esta vez no tenía ni idea de lo que estaba pensando. Quizá me estaba convirtiendo en una ñoña, pero de alguna manera en sus ojos veía amor.


    —Yo no vuelvo a cantar después de escuchar a esta tía —dijo Tom con una sonrisa.


    —Por favor, canta otra —pidió Julie mientras se secaba la cara con la manga.


    —Está bien —acepté con una sonrisa—. Matt, ahí va mi primer regalo —dije con una sonrisa, y a continuación comencé a cantar la canción que había compuesto para él.


    Cuando terminé, todos aplaudieron y Matt se acercó para besarme.


    —¿Os había dicho ya lo enamorado que estoy de esta chica? —preguntó, haciendo que me sonrojara.


    —¡Nooo! ¡Paraaa nada! ¡Primera noticia! —dijeron todos entre risas.


    Seguimos cantando canciones, charlando y riéndonos. Incluso Tom me había obligado a prometerle que en un futuro haríamos un dúo.


    Cuando ya era muy tarde, nos despedimos y cada uno se fue a su habitación. La noche había sido genial, esperaba que Matt estuviese feliz con su celebración de cumpleaños.


    —Denise, ¿por qué yo no sabía nada? —dijo, mirándome fijamente.


    —Porque me daba vergüenza, Matt. No me gusta cantar delante de la gente…


    —Pero yo no soy la gente. No soy el resto del mundo que no se preocupa por ti. Además, eres increíble, ¿cómo va a darte vergüenza con el talento que tienes? —dijo, acercándose a mí para besarme los labios con dulzura.


    —Lo sé. ¿Qué tal te sientes con veintitrés? ¿Te ha gustado el cumpleaños?


    —Denise, no he pedido ningún deseo. Teneros a vosotros, tenerte a ti, no hay nada que pueda pedir que no tenga ya. Todo ha sido perfecto. Tú eres perfecta —dijo mientras acariciaba mi pelo.


    —Matt, tengo que decirte una cosa que no te va a gustar —anuncié, dubitativa.


    Sabía que no era el momento, pero tampoco podía aplazarlo por más tiempo. Él me miró esperando a que hablase.


    —Me ha escrito Alex. Mañana es su fiesta de despedida y han quedado para comer. No puedo faltar, pero tampoco quiero estropearte el fin de semana. Es tu cumpleaños.


    —Ya hemos estado con mis amigos y hoy he tenido el cumpleaños perfecto. Toca que estemos con los tuyos —dijo con una sonrisa.


    Lo estudié sin comprender aquellas palabras.


    —¿Tú también vendrás? —pregunté, incrédula.


    —Si estoy invitado, claro. No querría ser una molestia.


    Le di un abrazo y comencé a besarlo, ilusionada.


    A la mañana siguiente nos despedimos de los amigos de Matt, que no querían que nos marcháramos todavía, pero que habían entendido los motivos cuando se los expliqué. De camino, en el coche, fuimos cantando y riéndonos al recordar las conversaciones del día anterior. Los amigos de Matt me habían caído genial. Además, sentía que era algo mutuo, que encajaba en aquel grupo a la perfección.


    —Ahora soy yo la que estoy nerviosa —confesé cuando estábamos llegando.


    Ahora lo entendía todo. El día anterior él había estado nervioso por cómo encajaría yo en su entorno y ahora yo me sentía igual, aunque en mi caso tenía más motivos para estar preocupada.


    —Denise, tranquila. Te prometo que voy a ser bueno —dijo con una sonrisa infantil. Al sonreír, se le marcaban esos hoyuelos que me volvían loca.


    Al llegar a la puerta, Harry abrió el portón al vernos por la cámara de seguridad. Hasta aquel momento no les había dicho que iba a ir con Matt, ahora ya lo sabrían todos.


    Cuando bajamos del coche, Alex y Harry vinieron a recibirnos.


    —Madre mía, creo que soy la persona más guay del mundo. Matt Stewart está en mi fiesta —dijo Alex, corriendo hacia nosotros con los brazos abiertos. Matt se quedó mirándola sin saber cómo reaccionar. Era fácil entenderlo, la anterior vez que se habían visto ella lo había amenazado.


    —Ahora vas a saber lo que es una fiesta de verdad —aseguró, abrazándolo—. ¿Qué tal, belleza? —me preguntó, abrazándome a mí también.


    Si Alex ya tenía energía un día normal, ese día estaba pletórica. Se la veía muy ilusionada.


    —Hola, soy Harry —se presentó a Matt mientras le daba la mano. Me reí por lo bajo ante tanta formalidad—. Venid por aquí.


    Seguimos a Harry bordeando la casa. Todo estaba bastante diferente a la vez anterior que había estado allí. Unas luces, que aún estaban apagadas, señalaban el camino hacia el jardín trasero, el lugar donde se encontraba la piscina y donde tenía lugar la fiesta; estaba lleno de gente animada que no conocía.


    Eché un vistazo al entorno. Lo que más llamaba la atención era la decoración. Sin duda los amigos de Alex de Bellas Artes habían tenido algo que ver en aquello. Todo estaba lleno de murales con dibujos y grafitis. Habían construido un falso techo con paraguas de colores que daban sombra a parte del jardín y hasta había una carpa de circo. Todo estaba precioso. Aunque no eran ni las dos de la tarde, todo el mundo tenía vasos en las manos y muchos de ellos tenían la cara pintada. Todos bailaban animados al ritmo de la música que sonaba a través de unos grandes altavoces, situados al lado de un escenario. Quien había organizado todo aquello se lo había currado mucho.


    En el momento en el que Lucas y Jim se acercaron a saludarnos, varias miradas se dirigieron hacia donde estábamos y comenzaron a cuchichear. El fenómeno Matt Stewart se hacía notar allá a donde él iba. Él, asumiendo la situación con normalidad, saludó a mis amigos con total naturalidad, ajeno a todo aquello. Si estaba incómodo, lo disimulaba muy bien.


    —Así que ese es Lucas —dijo en bajo a mi oído.


    —Sí —contesté, ruborizándome. Me parecía increíble que se hubiese acordado del nombre y atado cabos tan rápido.


    Comenzó a reírse al ver mi cara.


    —Anda, vamos a por algo de beber.


    Nos acercamos a la mesa en la que se encontraban las bebidas y bailamos mientras nos servíamos algo para beber.


    —Hola. —Escuché una voz detrás de mí y no necesité girarme para saber quién era.


    —Hola, Chuck, ¿qué tal?


    —Dame un abrazo, anda. —Sin esperar contestación, me abrazó—. Luego, si te apetece, nos damos un baño, sirenita —dijo a mi oído para que solo yo pudiese oírlo.


    Sentí como me ponía colorada, desde luego aquello había estado totalmente fuera de lugar.


    —Hola, Matt, ¿qué tal? —saludó con una sonrisa.


    —Muy bien, Chuck, ¿y tú? —contestó con la misma sonrisa cínica que su interlocutor.


    —Genial —dijo, llevándose a los labios la copa que Matt acababa de servirse.


    Lo miré sin saber qué estaba haciendo y sentí ganas de salir corriendo de allí cuanto antes.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó Matt, alucinado.


    —No sé, como según tú siempre quiero lo tuyo…, me apetecía probar esa copa por si sabía mejor que la mía. ¡Que lo paséis bien! —exclamó mientras se giraba para irse.


    Permanecí allí clavada con la misma cara de incredulidad que tenía Matt.


    —Olvídalo —dije, viendo su cara de malhumor—, vamos donde están los demás.


    Nos unimos al resto de la pandilla y estuvimos bailando sin parar durante horas. De vez en cuando nos alejábamos para ir a por bebida, comida e incluso nos habíamos acercado a una chica que dibujaba muy bien y tenía una mesa llena de pinturas donde pintaba la cara a todos los que se acercaban a ella.


    Las horas fueron pasando hasta que anocheció. Cuando esto pasó, todas las luces se encendieron. Todas las caras desprendían luz, ya que la chica nos había puesto pintura que brillaba en la oscuridad. Era una explosión de color. Todo el mundo empezó a aplaudir y los chicos de la banda subieron al escenario para tocar unas cuantas canciones.


    Chuck habló de su amistad con Alex. Ella, que estaba a mi lado, aunque no quería que nadie lo notase, se emocionó. Le di un fuerte abrazo. La iba a echar mucho de menos.


    Los chicos tocaron y todo el mundo comenzó a saltar a su ritmo.


    —No están tan mal, ¿eh? —le dije a Matt al tiempo que lo besaba.


    —No voy a decir nada al respecto —comentó mientras se reía.


    Me abrazó por la cintura y los dos estuvimos bailando con la música mientras no dejábamos de besarnos. Por fin estaban todas las personas de mi nueva vida juntas en el mismo espacio y yo no podía ser más feliz.


    —Para la siguiente canción necesito que suba al escenario la otra voz, hoy no te puedes negar. Es por Alex —dijo Chuck mientras me miraba con sonrisa pícara.


    Miré a Alex, que me miraba también y me animaba a subir al escenario. Miré a Matt, que no terminaba de comprender lo que estaba pasando.


    —Vuelvo ahora —prometí antes de darle un beso.


    Me dirigí al escenario. Subí, cogí el micro que me tendía Jim y miré hacia el público.


    —Chuck, esta vez te mato de verdad —dije riéndome—, pero tienes razón, hoy no podía negarme. Perdonadme todos, pero ha llegado el momento de que me ponga un poco ñoña. Alex, solo puedo darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. Gracias por hacer que sea un poquito menos extraterrestre. Gracias por haber compartido todo este tiempo conmigo y por haberte convertido en tan poco tiempo en alguien imprescindible en mi vida. Espero que esta aventura que empiezas esté llena de cosas buenas.


    —¡Para ya! Me vas a hacer llorar —gritó Alex desde el sitio en el que se encontraba, y todos se rieron.


    —Me alegro mucho por ti, porque todo te esté saliendo tan bien. Lo único que puedo decirte es que te voy a echar mucho de menos y que aquí tienes una amiga para siempre.


    Miré a Harry y asentí con la cabeza. La música comenzó a sonar y Chuck y yo nos pusimos a cantar. Por mucho que lo odiase a veces, cuando cantábamos, nada más importaba. Cuando él y yo cantábamos, había magia.


    Al terminar, le di un abrazo mientras todo el mundo aplaudía y gritaba. Bajé del escenario para dirigirme al lugar donde estaba antes y vi que Matt no se encontraba allí. Caminé hacia la parte delantera de la casa sin dejar de mirar a un lado y a otro para ver si lo veía. Él estaba junto al camino, apoyado en la fachada de la casa, fumando un cigarro y hablando por teléfono. Al verme sonrió, colgó y vino hacia donde yo estaba.


    —¿No nos has escuchado? —pregunté con tristeza y enfado. No me podía creer que se hubiese marchado a hablar por teléfono.


    —Solo me perdí el final. Tenía que responder. Era importante.


    Y ahí estaba de nuevo la nube. Siempre todo era importante, más importante que yo. Lo miré e intenté no enfadarme.


    —Ellos sabían que cantabas y yo no. Por lo compenetrados que estáis, deduzco que no es la primera vez que cantáis juntos —dijo, mirándome fijamente.


    Todo estaba yendo muy bien hasta entonces, pero como siempre cuando todo estaba bien, las cosas tenían que torcerse.


    —Antes, Chuck dijo que siempre quiere lo tuyo, pero yo no le hablé de eso, ¿cómo podía saberlo él? —quise saber, muy seria. Había decidido obviar aquel detalle, pero como siempre que empezaban los reproches, yo tenía los míos propios.


    —Denise, no quiero discutir. Además, tengo que irme.


    Lo miré incrédula.


    —¿Te vas a ir? ¿Ahora? —No me lo podía creer. No sabía si había sido por la canción. Todo estaba bien hasta ese momento y de repente tenía que irse.


    —Me tengo que ir, no me iría si no tuviese que hacerlo. ¿Te llevo?


    —¿Estás de broma? Es la fiesta de despedida de mi mejor amiga. No me lo perdonaría ella ni yo misma si me fuese ahora.


    —Lo entiendo —dijo con tristeza.


    —Matt, ¿ha pasado algo? —quise saber, mirándolo con atención.


    —Todo está bien. ¿Cuándo te vas a ir? —preguntó.


    —Yo me quedo —dije, tajante, antes de que me diese tiempo a dudarlo ni un instante—. No pienso irme hasta que esto haya terminado.


    —Está bien. Mañana nos vemos y hablamos, ¿vale? Si quieres que venga a buscarte, llámame.


    —Matt, ¿estamos bien? —No sabía qué había cambiado en los últimos diez minutos, pero por alguna razón las dudas volvían a estar ahí.


    —No seas tonta, claro que estamos bien —dijo, dándome un beso.


    Lo seguí con la mirada y lo vi alejarse por aquel camino iluminado de bombillas. Aunque no sabía qué estaba pasando, tenía un mal presentimiento. Allí sola, en la oscuridad, tuve la total certeza de que algo no iba bien. No estábamos bien en absoluto.


    

  


  
    Capítulo 33


    Me desperté por la mañana con una resaca horrible. A mi lado, Eff dormía a pierna suelta. No sabía cuándo había llegado ella, ya que cuando yo me había acostado, la cama estaba vacía.


    La noche anterior me lo había pasado genial. Había aprovechado para pasar el mayor tiempo posible con Alex, aunque mentiría si dijese que mi noche no se había visto empañada por lo que había pasado con Matt.


    Salí de la habitación y me dirigí al baño. Cogí el teléfono y sin pensarlo demasiado llamé a Matt. Quería escuchar su voz. Necesitaba saber cómo estaban las cosas después de cómo habíamos terminado la noche anterior.


    —Hola, Denise, ¿qué tal? —respondió, imperturbable.


    —Bien, ¿cuándo podemos vernos? ¿Te parece bien dentro de hora y media? —dije, calculando el tiempo que necesitaba para arreglarme y llegar a donde quedásemos. Necesitaba verlo cuanto antes.


    —Está bien —dijo, colgando el teléfono tras darme la dirección del parque donde habíamos quedado sin esperar mi respuesta.


    Sin saber por qué, la presión que sentía en el pecho desde la noche anterior, y que había intentado obviar, se hizo más grande después de la llamada. Hasta asfixiarme tanto que comencé a llorar. Me miré en el espejo mientras lloraba y me sentí imbécil. Me lavé la cara y me puse lo más presentable que fui capaz. Ahora venía la tarea complicada, tenía que convencer a alguien para que me acercase al parque en el que Matt y yo habíamos quedado.


    Caminé por el pasillo. El único que solía llevar coche era Chuck. No tenía ni idea de dónde se encontraba, pero, conociéndolo, estaría compartiendo alguna de las habitaciones de aquella casa con una desconocida. Llegué al salón y eché un vistazo a mi alrededor. Había gente dormida por todas partes, tanto en los sofás como en el suelo. Por suerte, Chuck estaba allí.


    Me acerqué al sofá en el que se encontraba y me agaché para hablarle al oído, intentando no despertar a nadie más.


    —Chuck, despierta —susurré.


    —Denise, ¿qué pasa? ¿Qué hora es? —dijo, completamente dormido.


    —Son las diez. Necesito pedirte un favor muy importante —pedí con voz de súplica.


    Chuck abandonó la posición en la que se encontraba para sentarse en el sofá. Me miró y comenzó a frotarse los ojos para desperezarse.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —preguntó, todavía medio dormido.


    —Estoy bien, pero necesito que me lleves a Londres ahora. Sé que es una putada, pero no te lo pediría si no fuese de verdad importante —dije entre susurros.


    Chuck miraba a algún punto en el infinito sin reaccionar a lo que le estaba diciendo.


    —¡Chuck! Porfa, prometo compensártelo.


    Chuck me miró de nuevo y se levantó.


    —Está bien, dame diez minutos.


    Aunque viajábamos en silencio, en mi interior no dejaba de gritar. Quizá estaba exagerando demasiado las cosas, pero hay momentos en el que tienes un presentimiento y en esta ocasión, aunque no sabía lo que pasaba, mi sexto sentido me decía que no se avecinaba nada bueno.


    —¿Cuál es la emergencia? —dijo Chuck, que ya estaba despierto y me observaba.


    —Tengo que quedar con Matt, no sé qué le pasa, pero le pasa algo —dije sin pensar.


    Con Chuck nunca conseguía quedarme callada. Él preguntaba y yo solo le contaba todo. Chuck era algo así como mi suero de la verdad.


    —¿Me estás diciendo en serio que esto es por Matt? —preguntó, moviendo la cabeza de lado a lado.


    —Ya te he dicho que te compensaré. Piensa qué quieres y ya me lo harás saber —dije, resignada.


    Entendía que para él fuera una estupidez, sin embargo, no tenía fuerzas para ponerme a explicarle nada.


    —Lo único que quiero es que espabiles. El día que lo hagas, seré un poquito más feliz —dijo al tiempo que encendía la radio y Somebody Told Me, de The Killers, comenzaba a sonar.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, enfadada. No era él a quien quería gritarle. Pero él estaba ahí.


    —Que me lo preguntes es señal de que te falta mucho para abrir los ojos —dijo con la vista clavada en la carretera mientras seguía cantando.


    —¿Me puedes explicar lo de la copa de ayer? —exigí, muy seria. Desde el momento en el que había pasado, me había intrigado ese tema.


    Lo estudié. Estaba sonriendo. Una especie de mueca irónica dibujaba sus labios.


    —¿Ni te lo imaginas? —rio mientras movía la cabeza de lado a lado.


    —¿Es verdad? ¿Me besaste porque soy su novia?


    Quizá no debería estar soltando todo aquello teniendo en cuenta que me estaba haciendo el favor de mi vida, sin embargo, con él era fácil. Era fácil soltar todo aquello, así, no tendría que pensar en lo que estaba a punto de pasar.


    —No. No te besé porque seas su novia. Te besé porque me apetecía hacerlo y punto.


    Llegamos al parque. Todavía no era la hora, así que, aunque el coche estaba parado esperando a que me bajase, no lo hice.


    —Chuck, ¿por qué sabías que él cree eso? —pregunté, tajante.


    —Denise, la navaja de Ockham. Solo lo puedo saber por dos cosas. Una, leo la mente. Dos, él mismo me lo dijo. Quédate con la que prefieras.


    Lo miré totalmente incrédula.


    —¿Cuándo te lo dijo?


    —La noche después de que pasase, el muy… —Se calló—. Se presentó en mi casa. Me montó un escándalo mientras decía gilipolleces. Que por qué te había besado, que quién me creía, que solo quería joderlo a él. En fin, ya vi que tú tampoco te sabes estar calladita.


    Lo miré con odio.


    —Que me parece muy bien que tengáis una relación sincera y os lo contéis todo, pero a mí no me metáis en vuestras movidas. Te besé, sí, ¿y qué? Te dije que nunca más lo haría y lo mantengo. Somos amigos, creo que hablando nos entendemos sin necesidad de que venga tu noviete a decirme nada.


    Chuck estaba empezando a levantar la voz. Estaba enfadado, muy enfadado.


    —Mira, Denise, yo no quiero estar en el medio de vuestros problemas, que ya son bastantes, así que, por favor, bájate del coche antes de que llegue, te vea aquí conmigo, se imagine que nos hemos pasado la noche follando, le explote la cabeza y me manche el coche de sesos.


    Lo miré una última vez y me bajé del coche.


    —Gracias por traerme, Chuck —dije sin saber qué más decir y me dirigí al sitio en el que habíamos quedado.


    Después de varios minutos, cuando ya no me quedaban uñas para morder ni suelo sin pisar, lo vi aparecer por uno de los senderos del parque. Lo miré mientras llegaba al lugar donde yo me encontraba.


    —Qué puntual —dijo con cierta tristeza.


    Me acerqué para besarlo. En un gesto rápido giró la cabeza impidiéndome besarlo en los labios, así que le di un beso en la mejilla. Matt se sentó en un banco, yo lo imité y me senté a su lado. Permanecimos en silencio varios minutos, mirando cada uno un punto perdido en el horizonte.


    —De pequeño solía venir aquí. Londres está lleno de parques, pero mi padre siempre me traía a este. Quizá no es el más visitado ni el más conocido, pero a mí es el que más me gusta. —dijo con la mirada perdida.


    Lo miré sin saber qué responder. No creía que aquella historia tuviese ninguna relación con lo que estaba pasando. ¿O sí? Me preocupé durante un segundo, ¿le habría pasado algo a su padre?


    —Tenemos que hablar —dijo, mirando mi rostro, serio.


    —Estoy de acuerdo —coincidí, serena.


    Quería que me dijese qué era lo que lo preocupaba. Quería que compartiese conmigo lo que le estaba pasando. Quería abrazarlo y decirle que todo estaría bien.


    —No sé cómo decir esto —dijo eligiendo cada una de las palabras.


    —Simplemente, dilo.


    Estaba volviéndome histérica. Cada segundo en silencio se me hacía eterno. Cada segundo que pasaba le daba tiempo a mi mente para encontrar respuestas que no sabía si quería oír.


    —Ayer en la fiesta, cuando me llamaron, era una llamada de trabajo. Mañana tengo que coger un avión a Vancouver. Cathy me avisó el viernes de que existía esa posibilidad y, aunque sabía que este día llegaría, intenté no pensar en ello para no volverme loco.


    —¿A Vancouver? —pregunté. ¿Qué demonios se le había perdido a Matt en Vancouver?


    —Es donde se rueda la segunda parte de la película.


    —¿Cuánto dura el rodaje? —volví a preguntar, intentando esconder el daño que me hacía aquello.


    No tenía ni idea de cuánto tiempo tendríamos que estar sin vernos.


    —Eso no importa —contestó, tajante.


    —¿Cómo que no importa? —dije, abriendo y cerrando los ojos con incomprensión.


    —Soy demasiado celoso como para estar tanto tiempo alejado de ti —dijo, quedándose tan ancho, como si eso explicase algo.


    —Sabes que te puedes fiar de mí —aseguré, intentando razonar.


    —Lo sé, pero no sería justo para ti. Va a haber muchos rumores sobre mí y, aunque sepas que solo son eso, te dolerán y estarás mal por mi culpa día tras día.


    —No me importa, esperaré el tiempo que sea necesario.


    —No, no tienes por qué hacer eso.


    —Nadie ha dicho que tuviera que hacerlo, quiero hacerlo. —Claro que quería hacerlo. Esperaría el tiempo que fuese necesario.


    —No. Las cosas no son así.


    —¿Qué pretendes decirme?


    Luché contra mis instintos y contuve las lágrimas. Si me estaba dejando, quería que lo dijese claramente. Si para mí no era un problema esperar, no entendía qué pretendía decirme con aquello.


    —Quiero decir que los dos lo hemos pasado bien durante este tiempo, pero esto se tiene que acabar.


    TOCADA.


    Cerré los ojos. Aquello no podía ser real. Aquello no podía estar pasando de verdad. En algún momento despertaría y me reiría de aquella pesadilla tan horrible.


    —¿Que los dos lo hemos pasado bien? —Ya no tenía ganas de llorar, solo quería gritar.


    «Despierta. Matt, tu Matt, nunca te diría eso».


    —Yo por lo menos sí, no sé tú…


    TOCADA Y HUNDIDA.


    —¿Estás diciendo que para ti esto no ha sido más que un juego? —No me podía creer que se estuviese refiriendo a lo que teníamos de aquella manera.


    —Yo no he dicho eso.


    —No con esas palabras, pero lo has insinuado. Así que para ti todo era un juego, genial, ¿y cuándo ganabas? ¿Cuándo estuviera totalmente enamorada de ti? Pues enhorabuena, campeón, misión cumplida —grité, llena de ira.


    —Denise, las cosas son más complicadas de lo que parecen.


    —¿Complicadas? A la mierda la complicación. Cuando dos personas se quieren, eso es lo que importa. Lo que pasa es que eres un cobarde y un mentiroso, y yo una imbécil por haberme dejado engañar.


    —Soy actor, mi trabajo es interpretar un papel —dijo con toda la calma del mundo mientras no dejaba de observarme.


    Lo miré con odio. No tenía ni idea de quién era aquella persona que se encontraba delante de mí. Desde luego no era Matt, no era MI Matt. Quería pegar puñetazos, quería romper algo y lo que tenía más papeletas era su cara. Me levanté y comencé a caminar de un lado a otro, estaba tan llena de odio que le di patadas al banco. Me estaba comportando como una loca, pero aquello me había pillado tan desprevenida que no podía reaccionar de una manera coherente.


    —¡Para, para! —dijo, poniéndose en pie y situándose frente a mí. Colocó sus manos en mi cintura y me miró clavando sus ojos verdes que tanto me gustaban en los míos.


    Permanecí inmóvil durante un instante, como queriendo que sus manos se quedasen en mi cintura para siempre. Al momento me di cuenta de mi error, era un hipócrita.


    —¡No me toques! No vuelvas a hacerlo nunca más.


    No fui capaz de soportarlo más y me eché a llorar. Mi mundo acababa de ser demolido.


    Matt intentó abrazarme para consolar mis lágrimas. No soportaba tenerlo cerca de mí sabiendo que me estaba dejando. Sabiendo que ya no habría más besos, más risas, más caricias de buenos días. Golpeé su pecho con todas mis fuerzas para alejarlo de mí. Aunque le diese con todas mis fuerzas, nunca podría hacerle sentir el dolor que yo estaba sintiendo. Sujetó mis muñecas con firmeza, impidiendo así que lo golpease. Juntó su cuerpo con el mío, abrazándome. Intenté soltar mis muñecas, pero fue imposible, así que como acto reflejo le pegué una patada. No podía decirse que estuviese teniendo un comportamiento muy ejemplar, sin embargo, no era capaz de pensar con claridad.


    —¡Ay! —Me miró con auténtica expresión de dolor.


    —¡Te lo advertí! ¡Te dije que no me tocases! —Parecía una auténtica niña pequeña enrabietada. Me daba vergüenza de mí misma.


    En ese momento comenzó a llover, primero, poco a poco, pero en cuestión de segundos se convirtió en un chaparrón. Matt tiró de mi cuerpo, intentando llevarme hasta una zona techada para resguardarme. Fue imposible, mi cuerpo no se movió un solo milímetro.


    Un taxi llegó a la parada que se encontraba junto a la entrada del parque más cercana.


    —Vamos…, ¡sube!


    —No voy a ir contigo a ningún sitio… —dije casi sin fuerzas.


    —Pues vete tú sola, no estés aquí mojándote.


    —¿Crees que eres alguien para preocuparte por mí? Sube al dichoso taxi y desaparece de mi vista —le espeté de la manera más brusca.


    —No voy a subir si tú no subes —dijo, mirándome con tristeza.


    Lo miré por última vez, fijándome en cada parte de su cuerpo sin atreverme a mirar sus ojos. Finalmente, eché a andar bajo la lluvia, alejándome de él y de aquel lugar que ya odiaría para siempre.


    Seguí caminando por la calle sin seguir un rumbo fijo. La lluvia que caía sobre mí y que me hacía estar empapada y helada hasta los huesos era la menor de mis preocupaciones.


    A mi paso alguna gente con la que me cruzaba me miraba de reojo con cierta intriga. No me importaba, me daba igual lo que aquellos desconocidos pudiesen pensar de mí.


    —Niña, ¿qué te pasa?


    Escuché una voz y llevé las manos a mis ojos, intentando limpiar las lágrimas que me nublaban la visión. Miré al frente con las lágrimas todavía resbalando por mis mejillas y me topé con una mujer de avanzada edad que me miraba con preocupación.


    —¿Por qué lloras? —me preguntó con voz dulce.


    —No, no me pasa nada, he perdido el bus —dije entre sollozos la primera mentira que se me ocurrió.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    En esta ciudad en la que todo el mundo pasaba de todo el mundo, ¿por qué tenía que encontrarme a la única samaritana justo en ese momento?


    —No, no se preocupe. Iré caminando. —Luché buscando fuerzas para pronunciar cada una de las palabras.


    —Déjame darte un paraguas al menos. ¡Estás empapada!


    —No, de verdad, no hace falta. —La mujer me tendió un pequeño paraguas y no se dio por vencida hasta que lo sujeté entre mis manos. ¿Por qué no podía dejarme en paz?—. Gra-gracias.


    Me alejé de ella a paso rápido, la mujer no apartaba los ojos de mí. Abrí el paraguas y continué caminando. A cada paso, pisaba la acera con fuerza y, al encontrarme un charco, lo pisaba con toda la rabia que albergaba en mi interior hasta que el agua salpicaba mis piernas con furia. Andaba cada vez más rápido y, al ver una fuente, me detuve en seco. Saqué el móvil de mi bolso, retiré la tarjeta y la tiré al interior. Me quedé contemplándola hasta que se hundió. Si yo solo había sido un juego para él, no quería sufrir tentaciones de llamarlo para continuar con la partida. Podría haber borrado su número, quizá eso hubiese sido más lógico, pero no quería que él me llamara. No creía que él tuviese la menor intención de hacerlo, pero el hecho de tener el teléfono conmigo solo ayudaría a que consumiese mis horas esperando una llamada que nunca llegaría.


    Después de horas y calada hasta los huesos, llegué a mi casa. Me detuve delante de la puerta, no me sentía con fuerzas para entrar. Me senté en las escaleras mojadas y allí permanecí llorando, sola, con los codos apoyados en las rodillas mientras mis manos protegían mi cara.


    Matt acababa de dejarme. Desde que había llegado a Londres mi vida había girado en torno a él. Era como una marioneta a la que acababan de cortar las cuerdas y ya no sabía qué hacer. Sentada en aquellas escaleras comprendí que la vida tendría que continuar. Mi vida tendría que continuar sin la única persona a la que había amado, sin la única persona a la que sería capaz de amar.
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